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PRÓLOGO

Este libro trata de fonología. Está compuesto por seis capítulos; cada 
uno de ellos está dedicado al estudio de los patrones fónicos, de una 
lengua mexicana. El lector advertirá, quizás con sorpresa, que a pesar 
del título no están presentes todas las lenguas mexicanas, ni siquiera 
una de cada familia lingüística. La decisión de sacar a la luz estas pági-
nas, obedece al deseo de tomar un respiro en el camino que me he 
trazado: dar una muestra de la diversidad y de las semejanzas fónicas 
que componen el mosaico lingüístico de nuestro país. ¡Empresa colo-
sal! dirán algunos. En efecto, estas seis lenguas solo son los prime-
ros pasos. Hay varias lenguas en proceso, entre ellas el tlapaneco, el 
zoque, el ralámuri, el tének…, que en las futuras ediciones irán engro-
sando el número de lenguas y justificando así el título del libro.
 El lector advertirá también que se trata de estudios fonológicos 
con una fuerte base instrumental, aunque no por ello están destina-
dos a especialistas en fonética acústica. Quien haga una lectura lineal 
del texto podrá familiarizarse paulatinamente con la argumentación 
y el método utilizados. No por ello la lectura lineal es indispensable, 
también he intentado que cada capítulo tenga una autonomía y forme 
un todo coherente. Espero haberlo logrado.
 El orden en el que aparecen las lenguas de estudio, refleja el 
orden en el que tuve acceso a sus hablantes y logré recolectar un 
corpus suficiente para descubrir su fonología. El primer capítulo 
está destinado al totonaco; viene luego el mixteco, le sigue el chichi-
meco, después el mixe, a continuación está el amuzgo y por último 
el chinanteco.
 La presencia mayoritaria de lenguas otomangues se debe a varias 
razones. Por un lado es una de las familias más vasta de las lenguas 
mexicanas, por el otro posee lenguas que han sido poco estudiadas, 
debido, las más de las veces, a la complejidad que las caracteriza.
 De entre los temas y fenómenos estudiados mencionaré solo algu-
nos: la voz modal y la voz no-modal, la palatalización, el descenso 
en terraza y los fenómenos relacionados con los segmentos nasa-
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les y la nasalización. Todos ellos, mirados a la luz de la lengua en su 
conjunto, nos proponen semejanzas y diferencias entre los distintos 
patrones fónicos. 
 Para todas las lenguas se procuró tener más de un hablante, a 
excepción del mixe, se logró consultar a dos y hasta a cuatro hablan-
tes. En la recolección de los datos y en su análisis se utilizaron tres 
programas: el csl de Kay Elemetrics, fue de gran utilidad en la reco-
lección digital directa en el laboratorio, así como en el análisis; Pitch 
Works y PCQuirer de scicon, permitieron el análisis espectrográfico 
y aerodinámico.
 El libro se acompaña por un cd que contiene tres grandes ligas, 
todas ellas con archivos sonoros: Patrones fónicos es la liga que se 
apega al texto escrito. En ella, las lenguas estudiadas están ordena-
das alfabéticamente; contiene dos tipos de materiales: figuras y tablas 
de datos. En el cd, el orden de aparición de las figuras y de los datos, 
es el mismo que en el texto. Un calderón (§) seguido de un número 
romano en el pie de las figuras, remite al mismo número en el cd. 
Así por ejemplo, §. iii en el texto del totonaco, se encuentra provista 
de archivo sonoro en el cd. 
 Las dos ligas adicionales del cd se pueden consultar de manera 
independiente ya que tienen una autonomía en relación con el texto 
escrito. El recorrido por la liga Lenguas, da una idea global del fun-
cionamiento de la fonología de cada lengua. Los mapas que incluye 
son mapas regionales, donde se pueden localizar los lugares en los 
que se habla la lengua. La variante o el municipio donde se habla la 
lengua de estudio, aparece marcada con rojo.
 La liga Rasgos compartidos y no compartidos, hace honor a su 
nombre y presenta lo que en común tienen, ya en vocales, ya en con-
sonantes o en tono, las seis lenguas. Para no desatender lo que, hasta 
el momento, es una propiedad que solo una lengua tiene, se destacan 
también los rasgos no compartidos.
 Tanto en el texto como en el cd, se usaron los símbolos del Alfa-
beto Fonético Internacional que proporciona la página electrónica 
del sil (http://www.sil.org). 
 Para el nombre de las lenguas no se han utilizado los etnónimos 
correspondientes a cada una de ellas. En su lugar he preferido usar 
los nombres ya conocidos. En aquellas familias que, como el mixteco, 
están compuestas por varias lenguas, he optado por usar el nombre 
general. Esta decisión, lejos de implicar un desdén por el etnónimo, 
permitirá que los lectores que lo desconocen, identifiquen la lengua 
de que se trata.
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 El cd corre en cualquier pc; puede requerir un ajuste de la pan-
talla ya de 800 por 600, o bien de 1 024 por 768 pixeles, dependiendo 
del equipo. (Para hacerlo, hay que ir a “Inicio”, “Panel de control”, ahí 
seleccionar “Pantalla”, elegir pestaña de “Configuración” y ahí ajus-
tar la resolución de la pantalla).
 El sistema operativo es Windows 95 y siguientes, incluido el 
reciente Vista. Está diseñado de tal manera que solo basta insertar 
el cd para que corra el programa. Si se desea tener en los progra-
mas de la pc, se puede copiar a cualquier carpeta. Para hacerlo, sim-
plemente insértelo y busque el comando “Explorar” y de ahí arrastre 
el icono de Mapa fónico (o Mapa fónico.exe) al escritorio o a cualquier 
carpeta. Un par de bocinas será necesario para escuchar mejor los 
archivos sonoros. (Toda duda o comentario serán bienvenidos en las 
siguientes direcciones: eherrera@colmex.mx y http://lef.colmex.mx).
 Por último, debo señalar que esta investigación no habría sido 
posible sin la ayuda de muchos. En primer lugar del apoyo finan-
ciero de Conacyt (47731-H) que hizo posible, además de la compra 
de equipo especializado, la realización del trabajo de campo; la ayuda 
humana fue igualmente valiosa, en particular la de todos los hablan-
tes que amablemente aceptaron proporcionarme los datos de sus 
respectivas lenguas, el apoyo de Rafael Alarcón Montero ha sido 
constante desde el inicio del proyecto; de la misma manera, las beca-
rias de investigación, Verónica Reyes y Érica García, verán concre-
tada su colaboración en los distintos mapas que acompañan el texto 
y el cd. También recibí apoyo de mis colegas. Al Dr. Rafael Olea le 
agradezco la revisión acuciosa que hizo de las primeras versiones del 
cd; a la Dra. Yolanda Lastra le debo la invitación a la Misión Chichi-
meca, misma que hizo posible la recolección de los datos, al Dr. John 
Ohala le agradezco los comentarios y sugerencias que me hizo de los 
materiales del chichimeco. Por último, agradezco a los alumnos de la 
materia de “Tipología” de la Universidad de Valencia, y a los que en 
su momento asistieron al seminario de “Lenguas sin escritura” de la 
Universidad Libre de Bruselas. Sus comentarios sobre los materiales 
del cd han permitido mejorar su presentación.





CAPÍTULO PRIMERO

PATRONES FÓNICOS DEL TOTONACO

Introducción

El totonaco es una lengua que, junto con el tepehua, forma la fami-
lia totonaco-tepehua. Según los trabajos de Kaufman (1974), Suárez 
(1983) y Campbell (1997) se trata de una familia aislada del resto de las 
familias de Mesoamérica1. El tepehua se habla en el estado de Hidal-
go (en Huehuetla) y en el norte de Veracruz (en Tlachichilco y Pisaflo-
res); para el totonaco se han establecido cuatro variantes, dos de ellas 
en Veracruz (Papantla y Misantla) y las otras dos en  Puebla: la del nor-
te del estado (Mecapalapa, Xicotepec de Juárez y Pantepec) y la del 
sur (Zapotitlán de Méndez, Coatepec y  Huehuetla). (Ver mapa anexo). 
Los datos del presente estudio provienen de la variante de Papantla2.
 En los estudios fonológicos del totonaco, se han reportado proce-
sos como la asimilación de nasales ante obstruyente, la sonorización 
de oclusivas después de nasal, la reducción de grupos consonánticos, 
etc. De igual manera, en su sistema vocálico se ha destacado la exis-
tencia de tres timbres que contrastan en longitud y laringización. 

1 Cabe señalar, sin embargo, que no han faltado intentos por relacionar esta 
familia con otras familias o lenguas americanas. Worf (1935) planteó la posibilidad 
de que formara parte del tronco penutiano; en esta misma línea, Greenberg (1987) 
propuso que junto con el huave, las lenguas mixe-zoque y las mayences formara 
parte del subgrupo penutiano de México; McQuown (1942) trató de integrarla al 
llamado tronco Macromayence, formado, además, por las lenguas mixe-zoque y las 
lenguas mayas. Todos estos intentos han quedado en espera de ser validados con 
mayor evidencia empírica.

2 En su mayor parte fueron proporcionados por dos hablantes: Nicolás San 
Martín García de 43 años y Adolfo San Martín García de 46 años, originarios de 
El Ojital Viejo; con el Sr. Pedro Morales Jiménez, de alrededor de 60 años, y el Sr. 
Inocencio García, de alrededor de 35 años, ambos originarios de El Escolín, se 
trabajó un corpus adicional. Para facilitar la lectura, en el texto me referiré a ellos 
como H1, H2, H3 y H4, respectivamente.
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Por ello, en el presente capítulo me ha parecido pertinente hacer 
un acercamiento al sistema consonántico y a los procesos que resul-
tan novedosos a la luz del análisis instrumental. Así pues, luego de 
una breve discusión sobre el repertorio de consonantes, en el cual 
se verá cómo se optimizan las secuencias fonotácticas, en el segundo 
apartado abordaré el tema del descenso vocálico y la diptongación, 
ya porque la vocal se encuentra en una posición débil dentro de la 
palabra, ya por su contigüidad con la consonante uvular; y por últi-
mo mostraré las distintas formas en que se manifiesta la laringiza-
ción de las vocales no-modales, así como el proceso de sonorización 
que desencadenan en las consonantes3. Con el apoyo en la eviden-
cia instrumental me interesa mostrar la naturaleza y el alcance que 
estos procesos tienen en el sistema fonológico de la lengua.

Consonantes 

La lengua cuenta con el repertorio de segmentos [-silábico] que se 
da en (1).

Tabla 1.
Repertorio de segmentos [-silábico]

 Bilabial Alveolar Alveopalatal Velar Uvular Glotal

Oclusiva p t  k q
Fricativa  s  ʃ
Africada  ts t tʃ
Lateral    l
Vibrante    (ɾ)
Nasal m   n
Deslizada w  j   h

 La vibrante simple entre paréntesis, no tiene un estatus fonológico 
claro, si bien se encuentra en algunas palabras, no parece contrastar 
con ningún otro segmento de la serie coronal, lo que habría permiti-
do afianzar su estatus fonológico; en (1) se dan algunos ejemplos, en 
ellos las vocales laringizadas se marcan con una tilde por debajo: (V0).

3 Para los procesos no incluidos en el presente estudio, se pueden consultar 
los siguientes autores: Aschmann (1946) y Levy (1987) para la variante de Papan-
tla; MacKay (1994a) para la variante de Misantla.
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1. Algunos ejemplos con vibrante simple

 quɾumpit San Jorge (tipo de lagartija)
 qistiɾiki florear la cuerda
 qistuɾuɾu palo medio grueso
 stiɾiki redondo
 staɾanqa blanco transparente
 spaɾaka gelatinoso

 La presencia de este segmento no es reciente, hace más de tres 
décadas ya aparecía alternando con /l/ en algunas de las entradas 
del diccionario de Aschmann (1973), años más tarde, el estudio rea-
lizado por Levy (1987) muestra la pervivencia de dicha variación. En 
mis datos no registré que hubiera una alternancia entre [l] y [ɾ].
 En las consonantes obstruyentes, el totonaco no presenta dis-
tinciones con base en la sonoridad; solo las distingue por los arti-
culadores Labial, Coronal y Dorsal; en la zona coronal es donde se 
encuentra el mayor número de segmentos, debido a la distinción en-
tre fricativo y africado. Los contrastes que más llaman la atención 
tienen que ver con el conjunto de segmentos / k q s  ʃ ts t tʃ l /. Doy 
algunos ejemplos en la tabla (2).

Tabla 2.
Contrastes consonánticos (parcial) §. i

  Coronal  Dorsal
 Oclusivo   kan qa0n
    voy enagua
 Africado tʃan tan
  llega a otra parte bueno

  tatsan tatʃan 
  diente ellos llegan

 Fricativo ʃuuwa uuwa
  piel mucho

  sququ ʃququ
  salado surco

 Lateral uuwa luuwa
  mucho culebra
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 Tanto en la tabla (1) como en los ejemplos anteriores, el segmen-
to // forma parte de las fricativas y /t/ acompaña al grupo de las 
africadas; la pertenencia de los dos segmentos a sendos grupos se 
apoya en la evidencia interna que proporciona la lengua. En efecto, 
en el fonosimbolismo que hay en el totonaco el tamaño o la intensi-
dad se marcan, en algunos ítems, mediante la alternancia entre fri-
cativas o entre africadas Veamos algunos ejemplos4.

2. Alternancias entre /s ʃ  ts tʃ t/

 skiti lo muele (algo blando como la masa)
 ʃkiti lo aplasta
 tsulaqa blando (como un globo)
 tʃulaqa blando (como plastilina)

 tita rayones
 ʃtita rayar (algo grueso)
 stita rayar (algo menos grueso, o algo chico)
 ujli algo duro
 ʃujli algo medio blando
 sujli algo más blandito

 tiliki rasposo (algo grande)
 tʃiliki rasposo (algo mediano)
 tsiliki rasposo (algo chiquito)

 De la misma manera en que alternan /s/ y /ʃ/, por un lado y /ts/ 
con /tʃ/ por el otro, así también lo hace // con la serie de fricativas 
y /t/ con el conjunto de africadas. Esta evidencia permite afirmar 
que // no es un segmento que se oponga, por la presencia o ausen-
cia de sonoridad, a la /l/, sino que se trata de una fricativa sorda con 
soltura lateral5. Dado que la /t/ es una africada su pertenencia a 
dicho grupo es menos controversial.

4 Smythe (2002) reporta un patrón semejante de alternancias, en el estilo de 
habla afectivo en el tepehua de Hidalgo.

5 En la figura (14) del capítulo del chinanteco se puede ver la diferencia en-
tre la fricativa lateral sorda del totonaco y una lateral aproximante sorda.
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Grupos consonánticos

Una prueba adicional del estatus de // la proporcionan las pau-
tas que rigen las secuencias de segmentos, tanto en la estructura 
silábica, como en los grupos en el interior de palabra. Aunque hay 
palabras que se inician con vocal, es frecuente que en esos casos se 
articulen con un cierre glotal previo. En este sentido, se puede decir 
que la sílaba mínima es del tipo CV, en esta estructura el inicio silá-
bico puede albergar a cualquier consonante; la estructura CV pue-
de a su vez expandirse dando lugar a estructuras C1C2V; cuando esto 
ocurre las restricciones operan sobre C1, como lo muestran los ejem-
plos de (3).

3. Grupos de dos consonantes en inicio de sílaba

   spitu  pájaro
   stahan  cola
   skaw  conejo
   sqata  niño, bebé
   sluluk  lagartija
   smukuku amarillo
   snapapa blanco
   ʃpiju  almeja
   ʃtan  tlacuache
   ʃkatan  camarón
   ʃququ  surco
   ʃla  él
   ʃmakan la mano
   ʃnuhut  venas
   pupuqu gris
   tata  dormir
   kaka  picoso
   qihni  epazote
   man  largo
   nanka  tendones

 La regularidad que presentan los datos anteriores queda resumi-
da en la tabla siguiente. En ella, el asterisco indica una combinación 
no permitida.
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Tabla 3. 
Grupos de dos consonantes

p t k q s   ʃ m n l

s √ √ √ √ * * * √ √ √

ʃ √ √ √ √ * * * √ √ √

 √ √ √ √ * * * √ √ ?

 La tabla anterior muestra que en un inicio complejo, la C1 pue-
de ser una consonante fricativa, la segunda consonante puede ser 
una oclusiva o bien una resonante; la aparición de // como primer 
miembro no se podría entender si se le considerara simplemente 
como lateral sorda, tampoco se podría entender su exclusión como 
segundo miembro del grupo.
 Respecto de los grupos consonántico en el interior de palabra, en 
particular aquellos de tres consonantes, el totonaco posee una regu-
laridad en la cual la consonante en posición media debe ser una fri-
cativa. En (4) se dan algunos ejemplos.

4. Grupos de tres consonantes en interior de palabra

   C1 C2 C3
 kapsnat papel p s n
 puksnakiwi cedro k s n
 makstum objeto plano redondo y chico k s t
 ?akskojuna brujo bueno k s k
 tʃa0makʃkutit arco iris k ʃ t
 makʃpan brazo k ʃ p
 ?ktʃan hombro k  tʃ
 maqtsan codo q  ts
 laqʃtin cachete, sien q ʃ t
 ?aqʃtulu?un huracán q ʃ t
 munqʃnu tecolote (n)q ʃ n
 punqwa jorobado n q 

 Los grupos consonánticos de (4), además de afianzar el estatus 
de // como fricativa, conforman un valioso patrón que permite 
explorar la prominencia acústica de los sonidos que lo componen. 
La secuencias compuestas por un segmento [+continuo] flanqueado 
por segmentos [-continuo] tiene una motivación acústico perceptual 
que permite la conservación de los contrastes en el totonaco.
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 En los sonidos del lenguaje las pistas acústicas para que un seg-
mento pueda percibirse se determinan por dos factores: la naturaleza 
del segmento y el contexto en el que se encuentra, así lo han demos-
trado los estudios de Blumstein y Stevens (1979), Steriade (1997) 
Hume (1998) y Herrera (2002). Para el caso que nos ocupa, retoma-
ré el estudio de Wright (1996), en el cual se establece una relación 
asimétrica entre una oclusiva y una fricativa. Tal asimetría depende 
del realce que tienen sus pistas acústicas internas. En la tabla (4) se 
señalan las pistas internas y contextuales de las oclusivas y de las fri-
cativas, tanto para el punto de articulación, como para el modo.

Tabla 4. 
Pistas internas y contextuales en oclusivas y fricativas 

(Inspirado en Wright 1996)

Oclusivas Interna Contextual
Punto de articulación

Transición del F2 de las vocales vecinas √
Soltura √

Modo de articulación
Silencio √
Soltura √

Fricativas

Punto de articulación
Altura del espectro √
Transición del F2 de las vocales vecinas √

Modo de articulación
Fricción √
Duración √

 Como se puede constatar, la percepción del punto de articula-
ción de una oclusiva depende totalmente del contexto, su soltura, 
que contribuye a vehicular el modo de articulación, también  depende 
de que la oclusiva se encuentre o no en presencia de una vocal; las 
secuencias del tipo CV son las óptimas debido a que en ellas la soltu-
ra de la oclusiva siempre estará presente y podrá vehicular su punto 
de articulación en la transición de la vocal siguiente. Por el contrario, 
una fricativa posee pistas internas lo suficientemente robustas para 
 vehicular tanto su modo como su punto de articulación. La existen-
cia de grupos de tres consonantes del totonaco es posible gracias a 



28 FORMAS SONORAS: MAPA FÓNICO DE LAS LENGUAS MEXICANAS

que la fricativa, robusta por naturaleza, tiende un puente entre los 
dos segmentos oclusivos que la circundan6.
 Las secuencias de nasal-uvular-fricativa, en (4), aunque podrían ser 
contraejemplos no lo son; gracias a un proceso de asimilación la nasal 
adopta el punto de articulación de cualquier obstruyente que le sigue, 
de ello resulta un grupo de dos consonantes parcialmente geminado.

Relajamiento y descenso de vocales

El totonaco posee un sistema vocálico complejo; si bien solo inclu-
ye tres timbres: /i u a/, presenta longitud y un contraste entre voz 
modal y no-modal, en su caso se trata de voz laringizada (creaky voice); 
el parámetro de la longitud y el de la voz están presentes en cada uno 
de los tres timbres, lo que da lugar a un sistema de doce contrastes. 
En (5) se da una muestra de ello.

Tabla 5. 
Contrastes vocálicos §.  ii

Longitud  Fonación  Longitud y fonación

tʃin tʃiin tsitsi tsitsi tsisa tsiisa
llega aquí pus tibio granos temprano a media noche

kaka kaaka kaka kaka tʃan tʃaan
picoso tiene calor picoso ceniza lo siembra pierna/tronco

tunu tuunu stapu stapu sququ quuqu
otro lo tiene frijol jején salado mudo
 puesto en el pie

 En el totonaco es notorio el ensordecimiento de las vocales 
cuando son átonas y se encuentran a final absoluto de palabra7. En 
la figura de (1) tenemos el oscilograma, el espectrograma y la tra-
yectoria de la sonía de las realizaciones de /nakú/ “corazón” y de 
/spítu/ “pájaro”.

6 Al respecto, el totonaco es semejante a la lengua mixe (ver capítulo corres-
pondiente).

7 En este contexto también se ensordecen las resonantes.
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Figura 1.
Oscilograma, espectrograma y trayectoria de la sonía  

en vocales tónicas y átonas. §. iii

 En el oscilograma (parte superior), la vocal átona de [spi @tu] “pája-
ro”, no presenta pulsos glóticos, ello implica la ausencia de vibracio-
nes de las cuerdas vocales; por el contrario, la vocal tónica de /naku @/ 
“corazón” presenta los pulsos a lo largo de toda la vocal. El ensorde-
cimiento se acompaña de una disminución de la sonía, resultado a su 
vez de la disminución en la fuerza articulatoria. Aunado al ensorde-
cimiento, las vocales átonas presentan un relajamiento en su timbre; 
este proceso de relajamiento ocurre también en las vocales átonas 
cuando no ocupan la posición de inicio de palabra. Esta posición es 
privilegiada y le asegura a toda vocal, aunque sea átona, su plenitud.
 Así, para conocer la distribución de las vocales plenas y de las 
relajadas en el espacio acústico, se midieron sus tres primeros for-
mantes en dos contextos: en posición tónica y de inicio de palabra, 
y en posición átona y final absoluto; se consideraron solo las vocales 
modales, las medidas se efectuaron en la parte media de la trayecto-
ria formántica, que es la más estable. Los promedios en Hertz (Hz.), 
de ambas mediciones aparecen en las siguientes tablas. (El asterisco 
indica la vocal relajada, H indica el hablante).

Tabla 6.  
Valores promedio, en Hz., de F1, F2 y F3.  

Vocales plenas y relajadas (H1)

i i* u u* a a*
F1 324 350 340 355 719 679
F2 2 317 2 095 865 945 1 503 1 508
F3 2 897 2 785 2 847 2 789 2 570 2 587
Número de casos 158 91 149 79 134 94
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Tabla 7.  
Valores promedio, en Hz., de F1, F2 y F3.  

Vocales plenas y relajadas (H2)

i i* u u* a a*
F1 372 412 389 427 653 655
F2 2 135 1 991 975 1 146 1 487 1 571
F3 2 767 2 646 2 441 2 446 2 464 2 504
Número de casos 65 65 92 67 91 48

 Para calcular el valor de F2’ y conocer así a cabalidad la anterio-
ridad o posterioridad del segmento vocálico, se utilizó la fórmula de 
Fant (1973):

F2’ = F2+ (F3-F2) (F2-F1)

 2 (F3-F1)

 Los resultados se trasladaron a las figuras (2) y (3), donde se gra-
ficaron, en el eje vertical, los valores promedio de F1 (primer forman-
te) y en el eje horizontal los valores de F2’, corresponden al H1 y al 
H2, respectivamente. La vocal relajada se indica con un asterisco.

Figura 2. 
Ubicación de las vocales plenas y relajadas en el espacio acústico (H1)
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Figura 3. 
Ubicación de las vocales plenas y relajadas en el espacio acústico (H2)

 En ambos hablantes, las vocales altas se realizan ligeramente des-
cendidas y ligeramente centralizadas, cuando son átonas y no están 
a principio de palabra. Respecto a la vocal baja hay algunas diferen-
cias, mientras que en el hablante 1 la vocal relajada presenta un F1 
menor que la correspondiente plena, en el hablante 2 la disminución 
reside en el F2’. Sin embargo, la diferencia esencial entre las vocales 
altas y la baja, es que las altas descienden y la baja no rebasa la altu-
ra del F1 de la /a/ plena, es decir, no presenta un descenso cuando 
se relaja8.
 El proceso de relajamiento anterior contrasta con el franco des-
censo provocado por la consonante uvular /q/; en este proceso las 
vocales altas ocupan el espacio acústico de las vocales [-altas], libre 

8 El totonaco comparte esta característica con otros sistemas. En el habla anda-
luza hay un patrón de relajamiento de las vocales, resultado de la aspiración o pérdi-
da de la /s/, en el cual también descienden las vocales, excepto la vocal baja que, por 
el contrario, presenta una elevación en su timbre (véase Herrera y Galeote 2003).
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en el sistema del totonaco. En los siguientes ejemplos los segmentos 
adyacentes a /q/ se marcan con una mayúscula9.

5. Descenso vocálico debido a la consonante uvular

/qisqi/ → qisqi laurel /muqut/ → muqut coyol
/qipin/ → qipin ingle /spupuqu/ → spupuqu azul
/qiistin/ → qiistin espinilla /puqtʃi/ → puqtʃi alfarda
/qitum/ → qitum un tercio /qunqa/ → qunqa roncar
    de leña
/suqimisin/ → suqimisin tigrillo /slutunqu/ → slutu qu liso
/qawat/ → qawat huevo /puqi/ → puqi jícara
/paqan/ → paqan ala
/maqat/ → maqat lejos
/laqa/ → laqa cazuela

 Como indican los datos anteriores todos los timbres de las vocales 
se modifican cuando les precede o les sigue una consonante uvular. 
Ya señalamos anteriormente que la nasal se asimila a la obstruyen-
te siguiente y que de ello resulta una estructura parcialmente gemi-
nada, por ello, en los casos de -VNq, como en el ejemplo de “liso”, la 
vocal se modifica ya que no hay un punto de articulación alveolar 
entre la vocal y la uvular; hay un solo punto de articulación, el de la 
consonante uvular, contiguo a la vocal.
 Gracias al análisis espectrográfico se puede conocer la manera 
en que la consonante uvular modifica la estructura de las vocales. La 
figura (4) muestra la realización de /kila / “va y viene” y de /qiila / 
“atole” para el caso de la /i/; en este ejemplo como en los dos siguien-
tes la vocal en contexto uvular se contrasta con la vocal correspon-
diente en contexto velar.

9 El descenso vocálico es un proceso común a las distintas lenguas y varian-
tes de la familia totonaco-tepehua. Para el totonaco de Misantla véase J. MacKay 
(1994a), para el totonaco de Puebla véase Aschmann (1946), para la variante de 
Papantla véase Levy (1987), Arellanes (1997) y Alarcón (2004); para el tepehua 
véase Watters (1988). Es un fenómeno común en las lenguas que poseen en su 
inventario consonantes uvulares, faríngeas y uvularizadas, todas ellas articuladas 
en la parte posterior del tracto vocálico. Así por ejemplo sucede en el quechua, el 
árabe y en la mayor parte de las lenguas saleshianas, ubicadas en British Columbia, 
Washington, Idaho y la parte occidental de Montana. Para estas lenguas la biblio-
grafía es abundante, entre los trabajos se pueden ver el de Escobar et al. (1967), 
Bessell (1998), Zawaydeh (2003), McCarthy (1994), entre otros.
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Figura 4.
Realización de /i/ después de velar y de uvular §.  iv 

 Por la trayectoria de los formantes (delineadas en blanco), se pue-
de constatar, a simple vista, que la consonante uvular provoca, en la 
/i/, un aumento en el F1 y un descenso en el F2.
 El caso de la /u/ queda ejemplificado con la realización de 
/lukut/ “hueso” y /luuqu/ “garza” de la figura (5), en ella se desta-
can las trayectorias formánticas de las vocales seguidas por conso-
nante velar y uvular.

Figura 5.
Realización de /u/ ante velar y ante uvular §.  v
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 Al igual que sucede con la /i/, la uvular provoca un aumento en 
el F1 de /u/, pero respecto al F2 es diferente ya que en la /u/ la uvu-
lar provoca un aumento.
 El caso de la /a/ nos muestra sus diferencias con la realización de 
/kan/ “voy” y de /qaan/ “enaguas”, en la figura de (6); donde vemos 
que las modificaciones que sufre esta vocal difieren de las otras dos, 
ya que en ella desciende tanto el F1, como el F2.

Figura 6. 
Realización de /a/ después de velar y de uvular §. vi

 Si bien lo anterior proporciona una idea del fenómeno, ésta no 
deja de ser general; lo importante es poder cuantificar las diferen-
cias entre una vocal plena y una descendida. Para ello se midieron 
los tres primeros formantes de la vocal descendida en dos puntos de 
su trayectoria: el punto medio y el punto en el que confluyen en la 
cercanía de la uvular. 
 La siguiente tabla proporciona los promedios de F1 y de F2’ del 
proceso en las tres vocales, en ella se han reunido las medidas de los 
dos hablantes; las mayúsculas (I, U, A) indican la vocal descendida, 
según sus valores en su punto medio, el símbolo “>” indica el punto 
más cercano a la consonante uvular.
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Tabla 8.  
Valores promedio de F1 y F2’. Vocales plenas y ante % q. Punto 

medio y cercano a q (H1 y H2)
i I i>q u U u>q a A a>q

 F1 338 558 588 359 550 521 692 729 743
 F2’ 2 490 2 099 1 873 1 116 1 257 1 001 1 722 1 664 1 434
 Número  
 de casos

223 168 166 241 290 296 225 256 222

 Estos valores se graficaron en la figura (7) para conocer la ubi-
cación de cada vocal en el espacio formántico.

Figura 7.
Ubicación de las vocales plenas y en contexto uvular (H1 y H2)

 En ella se puede comprobar que las vocales altas descienden has-
ta ocupar el espacio de una vocal media, mientras que la vocal baja, 
contrario a la que sucede en el relajamiento, aumenta su F1 y se ubi-
ca ligeramente por debajo de la vocal plena correspondiente. En el 
punto cercano a la uvular, las vocales presentan movimientos parti-
culares. En la /i/ hay un descenso más pronunciado y una tendencia 
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hacia la zona posterior del espacio acústico; en la /u/, a diferencia de 
la /i/, ese punto de la trayectoria formántica se localiza ligeramen-
te más arriba, pero al igual que en la /i/, hay una movimiento de 
posteriorización. El caso de /a/ nos muestra el mismo movimiento 
hacia la parte posterior. La figura (7) también señala que el proce-
so de descenso vocálico acerca el timbre de la /i/ descendida por la 
uvular con el de la /a/ plena, de ello nos ocuparemos más adelante, 
por ahora solo mencionaré que ese acercamiento no sucede entre la 
/u/ ante uvular y la /a/ plena.
 Podemos preguntarnos qué hay en la articulación de la uvular que 
provoca ese descenso. La respuesta tiene que ver con demandas articu-
latorias en conflicto y atracciones extremas. Los segmentos  uvulares se 
producen con una constricción en la faringe; requieren que la parte 
trasera del dorso de la lengua se retraiga hacia la región de la  úvula, 
justo en la parte superior de la faringe (McCarthy 1994). Por otro lado, 
en la articulación de una vocal /i/ se requiere una elevación de la 
parte anterior de la lengua hacia el paladar; en la /u/ se eleva tam-
bién el cuerpo de la lengua, pero el movimiento tiende hacia la par-
te posterior; en la /a/ la lengua abandona su posición de reposo y se 
retrae ligeramente hacia atrás. Es así como en la secuencia /-iqi-/ las 
demandas se vuelven contradictorias, pues el movimiento hacia ade-
lante para la vocal entra en conflicto con la necesidad de retraer la 
parte posterior de la lengua hacia la  úvula; este conflicto se resuelve 
en favor de la consonante uvular; en la /u/ y en la /a/ se puede decir 
que el movimiento hacia la úvula ejerce sobre el dorso de la lengua 
una atracción extrema hacia la zona uvular. 
 La atracción y las demandas articulatorias no son transicionales 
en esta lengua, es decir la influencia de la uvular no se manifiesta solo 
en la transición de los formantes de las vocales vecinas, como suce-
de en cualquier secuencia CV, sino que la consonante uvular modi-
fica a la vocal en su totalidad. Se puede afirmar lo anterior gracias a 
los resultados que se obtuvieron al medir la frecuencia de los tres pri-
meros formantes de la vocal en la parte más alejada de la consonante 
uvular, es decir, en las secuencias −Vq se midió la parte inicial de la 
vocal, y en las secuencias del tipo qV, la parte final10. En la siguiente 

10 Para evitar errores en las medidas, debido a las transiciones provocadas por 
las consonantes vecinas a la vocal −distintas a la uvular− el punto inicial se tomó 
después de iniciada la trayectoria de los formantes; tomando como base los tres 
primeros pulsos glóticos de la vocal, mismos que representan el punto crítico para 
que la consonante imprima sobre la vocal las huellas de su punto de articulación. 
(Véase Herrera 2002). 
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tabla se dan los valores promedio de F1, F2 y F3, el símbolo % indica 
un contexto en espejo, es decir, ya antes, ya después de la uvular.

Tabla 9.  
Valores promedio de F1, F2, y F3.  

Punto inicial y final, en % q (H1 y H2)

i plena i % u plena u %q a plena a %q

 F1 346 446 356 469 635 656

 F2 2 217 1 892 885 1 033 1 515 1 481

 F3 2 836 2 641 2 781 469 2 602 2 668

 Estos valores, junto con los valores ya conocidos del punto medio 
y del punto cercano a la uvular, permiten apreciar las modificaciones 
a lo largo de toda la vocal. En la gráfica (1) se muestra el movimien-
to formántico que sufre la vocal /i/.

Gráfica 1. 
Trayectoria de F1, F2, y F3 de /i/ plena (-o-) y en contexto uvular (-s-)

 A diferencia de la figura (7), la gráfica anterior permite apreciar 
el movimiento de los tres formantes de la vocal, a lo largo de su tra-
yectoria en el tiempo. Las líneas con (-s-) indican claramente que el 
movimiento formántico de la /i/ en contexto uvular %, empieza en 
el inicio/final de la vocal; el descenso del segundo formante es mayor 
que el aumento del primero; a partir del punto medio de la vocal, el 
F2 presenta un descenso pronunciado.
 La situación de la /u/ está expuesta en la gráfica (2).
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Gráfica 2. 
Trayectoria de F1, F2 y F3 de /u/ plena (-o-) y en contexto uvular (-s-)

 Así como en la gráfica (1), en la gráfica anterior las líneas con (-s-) 
indican el contexto uvular. El movimiento de ascenso-descenso sucede 
en el inicio/final de la /u/ en los tres formantes. El primero y el segun-
do formante ascienden y el tercero desciende; a partir del punto medio 
de la vocal, el segundo formante desciende con cierta precipitación.
 Veamos ahora el caso de /a/ en la gráfica (3).

Gráfica 3. 
Trayectoria de F1, F2 y F3 de /a/ plena (-o-) y en contexto uvular (-s-)

 En ella, a diferencia de las otras dos vocales, el inicio no se aleja 
mucho de la vocal plena correspondiente; a partir del punto medio 
el movimiento se vuelve significativo: un aumento del F1 y un des-
censo del F2.
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 En el totonaco el fenómeno de descenso vocálico no solo ocurre 
de manera local modificando el timbre de la vocal siguiente o pre-
cedente a la consonante uvular; si en la secuencia hay una líquida, la 
uvular alcanza a las vocales de la sílaba siguiente o precedente. Algu-
nos ejemplos son los de la tabla (10).

Tabla 10.  
Transparencia de /l ɾ/ en el descenso vocálico. §. vii

 qilínka → qilíŋga gordo 

 síliqni → sílaqni grillo 

 quulú → quulú viejo

 quɾúmpit → quɾúpit San Jorge (tipo de lagartija)

 quɾúntsin → quɾúntsin abuelo 

 paláqa → paláqa espeso

 Los ejemplos indican que /l ɾ/ son segmentos altamente permea-
bles al entorno acústico. Su porosidad acústica no es una curiosidad 
del totonaco; en su Traité de Phonétique, Grammont (1933:244-249) de di-
ca un apartado a los fenómenos denominados “asimilación por pene-
tración” en los cuales algunos rasgos del entorno fonético pasan a 
través de /l ɾ/11.
 Retomemos lo dicho anteriormente respecto a la cercanía entre 
la /a/ plena y la /i/ en contexto uvular. Como hemos visto, cuan-
do la uvular afecta a la /i/ provoca que su F1 ascienda y su F2 des-
cienda, este movimiento provoca una proximidad formántica con 
la vocal /a/; no sucede lo mismo con /u/ respecto de la /a/ pues 
aunque el F2 de la /u/ aumenta sigue estando lo suficientemen-
te lejos del F2 de la /a/. Veamos esta situación en las siguientes 
 gráficas.

11 Un ejemplo cercano, lo constituye el llamado proceso de esvarabasis del 
español, mismo que se caracteriza por presentar una breve vocal en los grupos 
tɾ- cuyo timbre es semejante al de la vocal siguiente. Así tɾompo se realiza como 
[toɾompo]; tɾampa como [taɾampa], etc. Véase Quilis (1988: 296-300).
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Gráfica 4. 
Trayectoria de F1, F2 y F3 de /a/ plena (-∏-) y de /i/ en contexto 

 uvular (-∑-)

Gráfica 5. 
Trayectoria de F1, F2 y F3 de /a/ plena (-∏-) y de /u/ en contexto 

 uvular (-∑-)

 En la gráfica (4) se trazó la trayectoria de los formantes de la /a/ 
plena y de la /i/ en contexto uvular, en ella se aprecia que el ascen-
so del F1 de la /i/ alcanza al F1 de la /a/ plena en su parte final; el 
descenso del F2, aunque en menor grado, tiende a emparejarse con 
el F2 de la /a/ plena; por el contrario, en el caso de la /u/, trazado 
en la gráfica (5), aunque su F1 aumenta, conserva una distancia sos-
tenida, a lo largo de su trayectoria, con el F1 de la /a / plena.
 Lo anterior permite poner de relieve el alcance que tiene el pro-
ceso de descenso vocálico, en la fonología de la lengua. Si bien el pa-
trón regular de realización de la /i/ es el descenso, un número de 
ítems presenta variación en su realización cuyas causas se encuentran 
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en el movimiento formántico trazado en la gráfica (5). En efecto, la 
variación de /i/ puede manifestarse, ya como un descenso extremo 
originando una neutralización del contraste entre /i/ y /a/, o bien 
como un breve diptongo, realizándose con un descenso en una zona 
intermedia entre el descenso general y la neutralización12. Hay que 
señalar que esta variación no es homogénea: un mismo hablante varía 
su realización de una repetición a otra; entre un hablante y otro hay 
diferencias. Los ejemplos de (11) son una prueba de ello.

Tabla 11.  
Variación de /i/ en contexto uvular §. viii

taqín → [taqin] ~ [taqan] (H1) oreja

tʃiqi → [tʃiqi] ~ [tʃaqi] (H2) él lavó

liiniqin → [liinaqan] (H2 y H3) [liiniaqin] (H1) abanico

paqín → [paqan] (H1 y H2) [paqin] (H3) ala 

qiqí → [qaqá] (H1) [qiqí] (H2) cacaraquear 

tʃítʃiqs → [tʃitʃiiqs] (H1) [tʃitʃaqs] (H2) sapo

 En la siguiente figura se proporciona el espectrograma de la rea-
lización de /putiquulu/ “suegro”. Nótese cómo descienden los forman-
tes de la /i/ ante uvular, lo hacen formando un breve diptongo que 
termina en un timbre de [a].

Figura 8.
Realización diptongada de /i/ ante uvular. §. ix

12 Al respecto, el totonaco difiere de lenguas como el árabe en el cual tanto 
/i/ como /u/ se neutralizan con /a/ (véase McCarthy 1994).
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 El descenso de /i/ en contexto uvular no es el único elemento de 
la variación del totonaco; un ámbito adicional lo proporcionan las 
vocales no-modales, cuya variación se observa de dos maneras: interna 
a la vocal, es decir, en la manifestación de la laringización, y contex-
tual, esto es, en el proceso de sonorización que provocan en las oclu-
sivas adyacentes. Esta variación forma parte del siguiente apartado.

Vocales no-modales

Los términos voz modal y voz no-modal se refieren a la forma en la 
que las cuerdas vocales pueden vibrar durante la producción de los 
sonidos. La voz modal representa el punto de referencia para carac-
terizar los distintos modos de voz no-modal; en ella las vibraciones 
de las cuerdas son regulares y eficientes, es decir, cada ciclo de cie-
rre-apertura glotal se realiza de manera completa. La tensión aduc-
tora, la compresión media y la tensión longitudinal son moderadas 
(Catford 1964, Laver 1980, Ladefoged y Maddieson 1996)13. Por el 
contrario, en la voz laringizada, también llamada voz rechinada, se 
ha reportado una compresión media y una tensión aductora altas, así 
como una tensión longitudinal baja. Comparada con la voz modal, la 
voz laringizada presenta irregularidad en los pulsos glóticos; veamos 
esto en la figura (9) con la realización de /kiwipa0ʃni/ “ jabalí”.

Figura 9.
Realización prototípica de la voz laringizada (H1), §. x

13 La tensión aductora es la fuerza con la cual se juntan los aretinoides; la 
compresión media es la fuerza con la que los ligamentos de la glotis se cierran, 
se controla por el músculo cricoaritenoideo lateral; la tensión longitudinal es la 
tensión de las cuerdas. (Véase Chasaide y Gobl 1997).
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 Tanto en el oscilograma como en el espectrograma, se puede 
constatar que en el tramo de /a/ los pulsos glóticos son irregulares; 
esa irregularidad da la impresión auditiva de rechinidos sucesivos. 
La descripción de la vocal laringizada contrasta con lo que se ve en 
las vocales modales: una regularidad en los pulsos glóticos, traduci-
da en el espectrograma en una regularidad en las estrías verticales 
a lo largo de la vocal. También se puede notar en el espectrograma 
que las estrías verticales están más espaciadas en la vocal laringiza-
da que en la vocal modal.
 Si bien el ejemplo de “ jabalí” representa la realización prototípi-
ca de una vocal laringizada, ésta no deja de ser una de las formas en 
que se manifiesta en la lengua14. En efecto, cuando la vocal laringiza-
da se encuentra en sílaba tónica, o en cualquier otra posición que no 
sea a final de palabra, la laringización se puede realizar ya mediante 
una secuenciación de las voces, esto es, voz no-modal seguida de voz 
modal; o bien mediante una notoria tensión de la vocal. En la siguien-
te figura (10), tenemos el oscilograma y el espectrograma de la rea-
lización secuenciada en /paʃni/ “cerdo” en el H1; en la figura (11) se 
da la realización tensa, correspondiente al H4, de la misma palabra.

Figura 10.
Realización secuenciada de la voz laringizada (H1). §. xi

14 Cabe señalar que la variación existente entre un hablante y otro puede pro-
vocar gran incertidumbre, cuando se trata de determinar si, desde el punto de 
vista fonológico, una vocal átona a final de palabra es o no laringizada; lo anterior 
se debe a que en innumerables casos la disminución de la sonía y de la tonía −co-
rrelatos del acento− se acompaña de una laringización de la vocal. Dentro de la 
variación también se ha observado una laringización en la vocal, concomitante a 
la elisión de oclusivas a final de palabra. 
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Figura 11.
Realización tensa de la voz laringizada (H4) §. xii

 En el H1 (figura 10), la laringización no se sostiene a lo largo de 
la vocal, solo se manifiesta en su parte inicial; por el contrario, en la 
realización que tiene el H4 (figura 11), los pulsos no son irregulares, 
pero la tensión con la que se produce la vocal es fácilmente perceptible.
 El análisis espectrográfico en los distintos hablantes permite afir-
mar que la laringización de las vocales se puede manifestar de tres 
formas distintas: la prototípica, la prototípica secuenciada y la voz 
tensa. Estas tres formas se pueden reducir a dos si se reúnen las dos 
prototípicas en una sola. Debo señalar que en los hablantes se pre-
sentan como tendencias de realización y no como patrones absolutos.
 En las lenguas es posible que una vocal laringizada se realice 
mediante la tensión; de hecho la distinción entre una vocal laringi-
zada y una tensa es una cuestión de grado (Ladefoged y Maddieson 
1996: 317). El término “voz tensa” (stiff voice) se ha usado para “… 
denotar un grado ligero de laringización” (op cit., p. 55). Se le asocia 
con una tensión del cuerpo de las cuerdas vocales debido a un esti-
ramiento, en el cual pueden vibrar, como en la voz modal, pero man-
teniendo un estado de mayor tensión.
 Como ha quedado expuesto, el totonaco presenta una variación 
significativa en la realización de la voz no-modal; sin embargo, a 
pesar de la variación, posee mecanismos para señalar el contraste 
modal-no-modal. Se trata de un proceso −el de sonorización de oclu-
sivas− que suele ocurrir cuando la vocal se realiza mediante una ten-
sión, y que en ningún caso ocurre cuando la vocal se realiza como 
laringizada. Veamos los siguientes datos.
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Tabla 12.
Sonorización de oclusivas ante vocal laringizada. §. xiii

 /sipán/ → siban dolor
 /sqáta/ → sqada bebé
 /wakáka/ → wagaga hígado
 /táqat/ → tagat camisa

La figura de (12) muestra claramente el proceso de sonorización, 
mediante la comparación entre /stapu/ “frijol” y de /stapu0/ “ jején”.

Figura 12. 
Oscilograma de /stapu/ “frijol” y de /stapu0/ “jején”

 El tramo de la /p/ ante vocal laringizada (derecha), difiere del 
tramo correspondiente a la /p/ ante vocal modal (izquierda) en 
varios aspectos: la duración y la presencia de amplitud. En efecto, 
como toda oclusiva sonora, la /p/ sonorizada de /stapu/ “ jején”, es 
más corta que su correspondiente sorda; y, como toda oclusiva sono-
ra tiene una disminución progresiva en la amplitud.
 Como el proceso no ocurre cuando la vocal tiene una realización 
laringizada prototípica, resulta natural preguntarse por las causas 
que lo inhiben. Los estudios sobre el tema, como el de Herrera (2000) 
y Kirk et al. (1993) reportan que hay un aumento en el primer forman-
te de las vocales laringizadas; las causas de dicho aumento podrían 
estar en la elevación de la laringe y el acortamiento del tracto vocáli-
co respectivo que acompaña la producción de la voz laringizada. Ese 
gesto de elevación de la laringe desfavorece la sonoridad; uno de los 
mecanismos articulatorios que favorece la sonoridad en las oclusivas 
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es justamente el gesto articulatorio opuesto al requerido para estas 
vocales. En efecto, el estudio de Hudgins y Stetson (1935), demostró 
que la sonoridad se puede favorecer bajando las mandíbulas o bajan-
do la laringe con el fin de aumentar el tamaño de la cavidad oral y 
permitir la vibración de las cuerdas.
 Desde el punto de vista fonológico, la sonorización de oclusivas 
se puede interpretar como un proceso preservador del contraste de 
voz entre las vocales; dado que la disminución en la laringización 
de la voz tensa podría poner en riesgo la oposición modal-no modal, 
la sonorización es la pista que permite vehicular el contraste entre 
vocal modal y no-modal.
 Por otro lado, la caracterización acústica de las vocales laringi-
zadas suele basarse en la observación siguiente: la fase de apertura 
de la glotis es corta, en comparación con la voz modal; esto a su vez 
se relaciona con la velocidad baja del flujo de aire que pasa a través 
de la glotis en la producción de la voz laringizada. Estas condiciones 
aerodinámicas parecen ser la causa de la reducción de la intensidad 
en la vocal laringizada, así como de la reducción de la amplitud de 
los armónicos bajos. Así lo reportan los trabajos de Chasaide y Gobl 
(1997), Gordon y Ladefoged (2001) y Blankenship (2002), entre otros. 
 Veamos la situación del totonaco; en la figura (13) se presenta el 
espectro de la Transformada Rápida de Fourier (conocida como FFT 
por sus siglas en inglés) de la vocal larga en /paaka/ “comal” y de la 
primera vocal de /ka0ka0/ “ceniza”.

Figura 13. 
Espectro FFT de /a/ modal y laringizada. Las flechas señalan los 

armónicos 1 y 2; F1 es el armónico más cercano al primer formante
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La primera diferencia que se puede notar es una mayor intensi-
dad global en la voz modal. En el caso particular, el primer armóni-
co de la vocal modal alcanza una intensidad de 53 dB, frente a 47 dB 
de la laringizada; el segundo armónico de la vocal modal alcanza 
los 50 dB, frente a 46 dB de la laringizada, por último el armónico 
más cercano al primer formante de la /a/ alcanza los 55 dB, frente 
a 51 dB de la laringizada.
 Para conocer con mayor precisión las diferencias de amplitud 
entre los armónicos se tomaron 36 casos de vocal modal y otros tan-
tos de laringizada. En la tabla (13) se proporcionan los valores prome-
dio de A1, A2 y F1 en los dos tipos de voz, con base en las mediciones 
hechas en la vocal baja.

Tabla 13.  
Valores promedio, en dB,  

de los dos primeros armónicos y de F1

Voz modal Voz laringizada

A1  53.42 48.6

A2  50.28 48.2

F1 52.4  49.02

 Al efectuar la resta de A1-A2 de los dos tipos de voz aparecen 
diferencias significativas: A1−A2 = 3.14 en la voz modal; frente a 
A1-A2 = 0.4 en la laringizada. Comparado el resultado de la resta se 
puede inferir que en la vocal laringizada la diferencia en amplitud 
entre A1 y A2 es relativamente reducida (A2 está más abajo 0.4 dB 
que A2) y que en la voz modal es mayor (A2 está más abajo 3.14 
dB que A1). La resta de A1-F1 vuelve a ratificar la diferencia. En la 
voz modal A1−F1 = 1.02; mientras que en la laringizada A1-F1 = -0.42, 
es decir, A1 está por encima 1.02 dB de F1, en la voz modal, pero en 
la laringizada A1 está por abajo de F1 0.42 dB.
 Es así como, a pesar de la variación, en el totonaco se diferencia 
la voz laringizada de la voz modal, no solo a simple oído sino numé-
ricamente.
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Conclusión

El acercamiento que hemos hecho a la fonología de la lengua nos ha 
mostrado una riqueza vocálica a nivel fonético desencadenada por 
la presencia de la consonante uvular. En la variación que vimos de la 
voz no-modal, la realización secuenciada de la voz laringizada es un 
aspecto sugerente para futuros estudios ya que el totonaco no es una 
lengua compleja desde el punto de vista laríngeo, es decir solo opo-
ne vocales modales y no-modales, pero no es una lengua tonal; en las 
lenguas complejas desde el punto de vista laríngeo se ha observado 
una secuenciación de las voces con el fin de vehicular las distincio-
nes tonales y segmentales. A la luz de lo aquí expuesto, la secuen-
ciación de las voces no es privativa de las lenguas con complejidad 
laríngea; es probable que se trate simplemente de una realización 
posible de la voz no-modal. Esta es un área de gran efervescencia en 
la investigación actual. Por último, el estudio del descenso vocálico, 
su variación y la neutralización vocálica, sirven de base para explo-
rar, a nivel tipológico, las similitudes en los sistemas que poseen seg-
mentos postvelares. 
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CAPÍTULO SEGUNDO

PATRONES FÓNICOS DEL MIXTECO

Introducción

El mixteco forma parte de la rama mixtecana de la vasta familia oto-
mangue. Hay consenso en incluir en esta rama al cuicateco y al tri-
que, no así respecto al amuzgo. Swadesh (1960, 1962 y 1967) se apoya 
en la glotocronología para incluirlo en este grupo. Longacre (1957, 
1961) lo deja fuera debido a que no comparte las innovaciones de las 
otras lenguas del grupo; Rensh (1976) tampoco lo incluye, mientras 
que Kauffman (1978) sí lo hace. La postura más extendida parece 
ser la de incluir al amuzgo en esta rama de la familia otomangue; 
aunque como suele suceder en estos casos, la discusión no está con-
cluida pues a falta de más trabajos comparativos es difícil saber si 
los parecidos entre las lenguas del grupo se deben a la difusión o al 
parentesco.
 La etiqueta mixteco designa una entidad lingüística que está lejos 
de ser homogénea; desde la mitad del siglo pasado, los trabajos de 
clasificación ya afirman que la lengua tiene un gran número de dia-
lectos distintos. (Véase Josserand 1982 y los trabajos ahí citados). En 
la actualidad y con base en estudios de diversa índole −glotocronoló-
gicos, comparativos y pruebas de inteligibilidad− se puede decir que 
no hay una sola lengua mixteca; sin embargo, el número que se esta-
blece de variedades mutuamente ininteligibles no es fijo: va de seis, 
como lo apunta Arana (1957), hasta once y doce grupos distintos, 
como lo proponen Holland (1959), Josserand (1982) y Smith-Stark 
(1995). 
 Las distintas lenguas y variantes del mixteco se extienden a lo 
largo de los estados de Puebla, Oaxaca y Guerrero; para su estudio 
se han hecho tres agrupaciones: Mixteca Alta (San Miguel el Gran-
de, San Pedro Molinos, San Juan Diuxi, Peñoles, entre otros), Mixte-
ca Baja (Ayutla de los Libres, Silacayoapan, Tezoatlán, Huajuapan de 



52 FORMAS SONORAS: MAPA FÓNICO DE LAS LENGUAS MEXICANAS

León, Acatlán de Osorio, entre otros) y Mixteca de la Costa (Jamil-
tepec, Jicaltepec, San Juan Colorado, entre otros). (Ver mapa).
 El presente estudio se basa en datos del mixteco hablado en Cosca-
tlán, municipio de Ayutla de los Libres, en Guerrero1. Junto con el mix-
teco de Zacatepec, en Oaxaca, la variante de estudio se diferencia de los 
demás mixtecos por conservar, como huella de su pasado, un contras-
te basado en la presencia-ausencia del cierre glotal a final de palabra. 
 Por otro lado, en el estudio del mixteco en general y de esta 
variante en particular, la necesidad de la mirada en diacronía para 
enriquecer la comprensión sincrónica resulta imperiosa, entre otros, 
en relación con los elementos que componen los inventarios segmen-
tales, y en relación con la interpretación de las vocales glotalizadas. Al 
igual que otras lenguas otomangues el mixteco es una lengua tonal, 
es decir, la altura de la tonía es contrastiva. 
 Dadas estas características, el presente capítulo tocará dos aspec-
tos de la fonología: el segmental y el tonal. El primero incluye la des-
cripción general de la fonología segmental de la lengua y la discusión 
de algunos segmentos que componen el repertorio. Para el segundo 
aspecto se presenta un análisis de los tonos, así como del fenómeno 
conocido como descenso en terraza (downstep) y los procesos tona-
les relacionados, como son los de sandhi tonal y el choque tonal que 
resulta del encuentro de dos tonos altos, en frontera morfológica o 
de palabra. Estos fenómenos tonales presentan especial interés debi-
do a que el choque tonal ocasiona una inversión de la secuencia de 
tonos, misma que da lugar a un tono extra alto, diferente del tono 
alto normal de la lengua. Como veremos en su momento, el descen-
so en terraza y la inversión tonal son dos procesos centrales de la len-
gua en la medida en que permiten el establecimiento de dos ámbitos 
tonales, en los cuales los registros tonales son distintos. Por último, 
retomaré nuevamente el aspecto segmental para concluir con la dis-
cusión de las vocales glotalizadas. 

Consonantes y vocales

En (1) se proporciona el repertorio de los segmentos [-silábico]; en él 
se puede apreciar un sistema relativamente sencillo, compuesto por 
16 consonantes y tres deslizadas o glides. 

1 Fueron proporcionados por dos jóvenes mixtecos de alrededor de 25 años: 
Ursino y Venancio Pacheco, a quienes agradezco su amable ayuda.
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Tabla 1.  
Repertorio de segmentos [-silábico]

 Bilabial Alveolar Alveopalatal Velar Glotal

Oclusiva p t  k  kW

 (mb) nd ndj

Fricativa v s ʃ
Africada   tʃ
Lateral  (l)
Vibrante  (ɾ)
Nasal m n 
Deslizadas   j  (?) (h)

 La primera observación que se puede hacer es que el contras-
te entre las oclusivas se establece, no en términos de sordo-sonoro 
sino entre oclusivas sordas y prenasalizadas; en la serie de prenasali-
zadas no todas tienen la misma frecuencia, pues mientras que para 
los dos segmentos coronales abundan los contrastes, para la bilabial 
entre paréntesis solo fue posible, en un corpus de más de 500 pala-
bras, obtener los tres ítems siguientes: /mbókì/ “pulmón” /mbìè// 
“borrego” /mbí/<djà// “nopal”. 
 Igualmente escasos son los demás segmentos entre paréntesis; a 
excepción del cierre glotal, del cual me ocuparé más adelante, la /l/ la 
/ɾ/ y la /h/ aparecen muy poco. En los datos de (1) se ejemplifica cada 
uno de ellos. (El acento grave indica tono bajo, el agudo indica tono alto).

1. Segmentos de baja frecuencia

 /l/ /ɾ/ /h/
 tʃì?lú? <dìʃí-ɾá kísì-tè-hã̀
 grano su elote de él su olla de él
 lúlú sàà-<dùɾì kísì-nã̀hã̀? 
 niño es pájaro su olla de ella
 tʃélé kúù-ɾa $?
 tijeras ella muele
 lùʃà
 tipo de hierba
 làtú̃
 último hijo
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 Para el caso de /l/, aunque habría un par casi mínimo entre [lúlú] 
“niño” y [tùtù] “papel”, su poca frecuencia impide asignarle un lugar 
en el sistema. En el caso de la vibrante simple y la aspiración, el esce-
nario parece distinto; a diferencia de la /l/, ninguno de los dos seg-
mentos se encuentran en interior de palabra; la vibrante simple solo 
aparece en el enclítico de tercera persona /-ɾa/ [+humano] y /-ɾi/ 
tercera persona [-humano], este último pospuesto a /-<du-/ “ser”; la 
aspiración forma parte del morfema de tercera persona [-presente], 
ocurre junto con /-te-/ y /-na-/, sufijos para el masculino y femeni-
no singular, respectivamente.
 Regresemos al cuadro de (1) para hablar de los contrastes más 
productivos; en el grupo de coronales hay una oposición entre pre-
nasalizadas simples y palatalizadas; llama también la atención el con-
traste entre la velar simple y la labializada, así como la presencia de 
la fricativa bilabial frente a la ausencia de /w/ en el sistema. En los 
datos siguientes se ejemplifican los contrastes más significativos.

Tabla 2.
Contrastes consonánticos §. i

 Labial  Coronal  Dorsal

Oclusivas pátʃì tátʃì? tìʃì <dìʃì kùì kWìì
 espuma viento garrapata mezcal morir aguado

   ndé?ì ndjé?ì
   gritar lodo

   ʃìtò  ʃìkò
   tío  olor fuerte

Fricativas   kìsì kìʃì
   olla venir

   ndùtʃí? ndùʃí?
   frijol pollo

 úvà  úʃà
 amargo  siete

 En el inventario ofrecido en la tabla (1) el segmento /v/ se ubica 
en la serie de fricativas; sin embargo no se trata de una fricativa sibi-
lante como lo sería una [s], sino de un segmento que, entre vocales 
y en ocasiones a principio de palabra, se realiza ya como [B] o bien 
tiende a parecerse más a una vocal realizándose como [V], es decir, 
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como una aproximante. En la siguiente figura tenemos un ejemplo 
de ello con el espectrograma de /kàvà// “tepetate”. El carácter de 
aproximante se evidencia en la trayectoria de la energía en la que hay 
solo un ligero descenso, en relación a la energía de las vocales veci-
nas; esto indica que se trata de un segmento altamente sonoro; en su 
estructura acústica presenta zonas de resonancia bien definidas que 
revelan una constricción menor a la requerida para una consonante 
y muy semejante a la de una vocal.

Figura 1.
Realización aproximante de /v/ en contexto intervocálico §. ii  

 La presencia en el sistema de esta fricativa sonora sin su contrapar-
te sorda, así como la ausencia de /w/ se pueden explicar si echamos un 
vistazo a la diacronía. En efecto, la fuente de la fricativa sonora actual 
es la /w/ del protomixteco; este segmento, ausente sincrónicamente, 
dio lugar a dos segmentos del sistema de la lengua. Veamos algunos 
ejemplos de correspondencias, tomados de Josserand (1982).

2. Correspondencias entre *w y /v m/.

 Promixteco Ayutla
 *owe uva amargo
 *tw tivi soplar
 *wa?a va?a bueno
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 *towı̃ tũ mı̃ pluma
 *wı̃?ı̃ mı̃?ı̃ basura
 *nãwã nãmã pared

 Como se desprende de los datos anteriores, la evolución de /w/ 
dio lugar a la actual fricativa cuando se encontraba en el contexto de 
vocal oral, mientras que si se encontraba ante vocal nasal el resulta-
do de la evolución fue el de la consonante nasal bilabial. Esto expli-
ca la ausencia de /w/ en el inventario del mixteco de Coscatlán2. 
 Una situación paralela a la /w / y a la /m/ se puede establecer 
entre la /j/ y la //. Históricamente la jod del protomixteco dio lugar 
a una // cuando le seguía una vocal nasal, por ello, actualmente no 
se encuentra ninguna secuencia de jod más vocal nasal, toda vocal 
que sigue a la jod es oral; de la misma manera, toda vocal que sigue 
a una // es nasal. La jod y la nasal palatal ocurren en distribución 
complementaria respecto de la nasalidad- oralidad de las vocales3. 
 Antes de pasar a las vocales, veamos las características acústicas de 
los segmentos con articulaciones secundarias. En la siguiente figura 
tenemos el espectrograma de /<dé?ì/ “gritar” y de /<dJé?ì/ “lodo”.

Figura 2. 
Trayectoria formántica de /e/ debida al contraste entre /<d/ (izq.) 

y /<dJ/ (der.) §. iii

2 Hay casos de [w] provenientes, como en muchas otras lenguas, de una /u/ segui-
da de vocal: /ítú-i/ → ítwí “mi milpa”. Sin embargo dependen del estilo de habla rápida.

3 Al respecto véase el estudio de Marlett (1992) quien propone un análisis de 
la nasalidad como un autosegmento que se ancla en ciertos morfemas y al hacerlo 
se propaga de derecha a izquierda modificando a las resonantes.
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 La trayectoria de los formantes, resaltada en blanco, es elocuen-
te al respecto. Al comparar la altura del segundo formante (F2) de 
la [e], que es donde la consonante previa deja la huella más visible 
de su punto de articulación, apreciamos que la prenasalizada pala-
tal de “lodo” (derecha) provoca un ascenso mayor que en la [e] de 
“gritar”; la altura del segundo formante en “lodo” casi se iguala a la 
altura del F2 de la [i] siguiente; en la no palatalizada (izquierda) 
el segundo formante de la [e] tiene una transición negativa debida 
al punto de articulación alveolar de la prenasalizada.
 Con la intención de mostrar las diferencias entre la velar simple y 
la labializada se eligió el par de palabras [kìsì], “olla” y [kWì ì] “agua-
do”; en la vocal alta que les sigue se ve la huella de una y otra. En la 
figura de (3) la trayectoria de los formantes, nuevamente resaltada 
en blanco, se modifica de manera distinta en las dos vocales altas. 
En la [i] de [kWì ì] hay un momento breve de la trayectoria de los for-
mantes, en especial el segundo y tercero, en el que ocurre una brusca 
caída; este movimiento inicial hacia abajo, que traduce la articula-
ción labial de la consonante velar, no está presente cuando se trata 
de una velar simple, como es el caso de la velar de [kìsì]; en ésta, el 
segundo y tercer formante son estables en su trayectoria inicial.

Figura 3.
Trayectoria formántica de /i/ debida al contraste entre /k/ y /kW/. §. iv

 El sistema de vocales del mixteco incluye vocales orales y vocales 
nasales. En la tabla (3) se da el repertorio. En las vocales orales el sis-
tema cuenta con las cinco vocales más comunes: dos altas, dos medias 
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y una vocal baja; en la serie de las nasales solo tiene tres vocales, de 
ellas dos altas y una baja, es decir, hay un hueco correspondiente a 
las vocales medias4.

Tabla 3.  
Repertorio de segmentos [+silábico]

 [-nasal] [+nasal]
 i    u ı̃  ũ
  e  o
   a    ã

 En los sistemas con vocales orales y nasales, el número de vocales 
nasales no rebasa el número de vocales orales: o bien el sistema tiene 
el mismo número de vocales en las dos series, o bien el número de 
vocales nasales es menor5. En la tabla (4) algunos ejemplos ilustran 
el contraste.

Tabla 4.
Contrastes oral-nasal en vocales §. v

 kWii kWı̃ı̃  itu itũ
 aguado pinto  milpa cementerio

   kaa kãã
   fierro horadar

 La distinción oral-nasal se distingue mejor en la figura (4); en ella 
tenemos el oscilograma, el registro del flujo oral y del flujo nasal de 
la realización de /?ìkí?/ “hueso” y de /?ìk ı̃́?/ “calabaza”. 

4 La explicación de ese hueco se debe a cambios diacrónicos. Gracias a la re-
construcción de Josserand (1982: 269-276) sabemos que el sistema del protomixteco 
experimentó un drástico ajuste en el mixteco de Ayutla, en el cual las vocales medias 
migraron hacia los extremos: la *e se fusionó con la *a; la *o se fusionó con la *u.

5 Al respecto, se pueden consultar algunos trabajos de corte tipológico como 
el de Crother, J. (1978), Ruhler. M. (1978) y Maddieson (1984).
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Figura 4. 
Registro aerodinámico del contraste oral- nasal en las vocales  

de /?ìkí?/ “hueso” y de /?ìkı̃́?/ “calabaza”. §. vi  

 La oralidad y la nasalidad se pueden ir viendo en cada uno de 
los segmentos. Las dos vocales de “hueso” concentran la presencia 
del flujo oral; la oclusiva velar, un segmento articulado mediante una 
obstrucción del paso del aire, no provoca la presencia de ningún tipo 
de flujo. Por el contrario, con la segunda vocal de “calabaza” se acti-
va la presencia del flujo nasal debido a que durante su producción 
el velo del paladar se baja para dejar salir el aire por la nariz; en esta 
vocal también notamos la presencia de una porción mínima de flujo 
oral, pues en la articulación de cualquier vocal, a la par de la salida 
del aire por la nariz, hay un escape mínimo por la cavidad oral.
 Las vocales nasales del mixteco tienen restricciones fonotácticas 
que rigen su aparición. En una palabra con la estructura CVV,  puede 
haber oposición oral-nasal, como se comprueba en los ejemplos de la 
tabla (4), pero en una estructura del tipo CVCV, la oposición solo pue-
de darse en la segunda vocal y está regida por la restricción siguiente:

3. Restricción que rige la oposición oral-nasal.

 *C V C V
   | |
   [-sonora] [+nasal]
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 Esta restricción permite el contraste solo si la segunda vocal está 
precedida por una consonante que sea sorda (véanse los ejemplos 
de “milpa”, “cementerio” “hueso” y de “calabaza” ya citados); al mis-
mo tiempo da cuenta de la inexistencia de vocales nasales después 
de cualquier consonante sonora.
 Por otro lado, la oposición oral-nasal no es constante en mixteco; 
en contexto de consonante nasal se neutraliza en favor de lo nasal. 
La neutralización implica que toda vocal se nasaliza, ya antes ya des-
pués de cualquier consonante nasal. Un ejemplo ilustrativo se pre-
senta en la siguiente figura, donde tenemos el registro aerodinámico 
de la realización de /ʃínì?/ “cabeza”; en ella, la presencia del flujo 
nasal sostenido es evidente en las vocales que rodean a la consonan-
te nasal.

Figura 5.
Registro aerodinámico de la neutralización oral-nasal §. vii

 En mixteco hay, sin embargo, segmentos que aunque provistos del 
rasgo nasal, no por ello provocan una nasalización en la vocal prece-
dente; se trata en efecto de las consonantes prenasalizadas. Veamos 
lo que ocurre en la siguiente figura, donde se ejemplifica lo anterior 
con la realización de /ka @?<di @/ “trueno de cohete”.
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Figura 6.
Registro aerodinámico de vocal oral ante consonante prenasalizada §. viii

 En ella la presencia del flujo nasal se restringe al componen-
te nasal que precede a la oclusiva; en la vocal previa a la  consonante 
prenasalizada hay ausencia de flujo nasal durante su producción.
 Se podría objetar que en la realización de /ka @?<di @/ “trueno de 
cohete” la vocal y la consonante prenasalizada no son contiguas sino 
que hay un segmento entre las dos. Sin embargo la objeción no es 
válida ya que el segmento que media entre la vocal y la prenasaliza-
da es un cierre glotal y por ende un segmento altamente transpa-
rente en el proceso de nasalización. Una muestra de lo anterior la 
tenemos en la siguiente figura con la realización de /su @?ma $/ “cola”, 
en la cual el cierre glotal no impide que el descenso del velo del pala-
dar se anticipe a la realización de la consonante nasal.

Figura 7.
Registro aerodinámico de la nasalización a través del cierre glotal §. ix
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 La situación que presenta el mixteco no es ninguna curiosidad, son 
innumerables los ejemplos en los cuales el cierre glotal es incapaz de im-
pedir los procesos de propagación de algún rasgo. La explicación de 
su transparencia resulta bastante sencilla: es un segmento carente 
de punto de articulación que solo se define por la actividad de la glo-
tis6. Empleando la geometría de rasgos, el cierre glotal se puede repre-
sentar mediante el rasgo [+glotis constreñida], dependiente del nodo 
laríngeo; así se muestra en la siguiente representación, donde se con-
trasta con una consonante plena, como seria el caso de una oclusiva7.

4. Representación del cierre glotal y de una oclusiva

   X   X

   *   *

 L *  L *
       * PA
    [+glotis constreñida]  [α sonoro]
 α Labial
 β Coronal
 γ Dorsal

 Antes de abordar el estudio del tono parece oportuno hablar 
sobre la forma y el tamaño de las palabras o morfemas libres de la 
lengua. Es una característica compartida por las lenguas mixtecanas 
y sus variantes el tener un tamaño fijo en las palabras monomorfémi-
cas. Pike (1948) acuñó el término couplet para referirse a la propiedad 
de las palabras de tener dos unidades temporales de naturaleza vocá-
lica. Los ejemplos en las páginas anteriores avalan esta afirmación; 

6 Al respecto, la aspiración suele comportarse como el cierre glotal. En su caso 
también carece de punto de articulación y el rasgo que la caracteriza es el de [+glo-
tis extendida]. Para comprobar la ausencia de punto de articulación de la aspira-
ción recordemos el experimento de Catford (1988, [2001]), en el cual se produce 
una [s] y sin detener la actividad laríngea, se lleva la lengua a una posición de re-
poso, con ello se elimina su punto de articulación quedando solo la apertura de la 
glotis y la presencia de la corriente de aire que pasa a través de ella, es decir, una 
aspiración. 

7 Para la geometría de rasgos se pueden consultar a Clements (1985) y a Mc-
Carthy (1988). 
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la palabra es la unidad donde se establecen las distinciones tonales 
y acentuales. La noción de couplet se puede trasladar a la de mora y 
con ello decir que la palabra mínima del mixteco tiene una estructu-
ra bimoraica. Los datos de (5) muestran esta estructura con las posi-
bilidades segmentales de cada mora. 

5. Estructura bimoraica de la palabra monomorfémica

 µ1  µ2 
 Vi  Vi sa $a $ pájaro
 Vi  Vj mbìè? borrego
 Vi ? Vi à?à cosas
 Vi ? Vj vì?è casa
 Vi C Vi kàvà? tepetate
 Vi C Vj tùtʃì vena

 En ellas se aprecia que las dos moras pueden contener segmen-
tos iguales, ya contiguos ya separados por algún segmento no vocá-
lico; o bien las vocales pueden tener timbre distinto.
 Los ejemplos de (5) indicarían que el cierre glotal tiene el mismo 
valor que cualquier consonante, sin embargo no es así. En una estruc-
tura CVCV, como en el caso de “tepetate”, la consonante intermedia 
forma sílaba con la vocal siguiente, pero si se trata de un cierre glo-
tal, como sería el caso de “cosas”, éste se afilia a la sílaba de la vocal 
precedente. De hecho, en interior de palabra, el cierre glotal tiene 
una distribución restringida. Cuando ocurre ante consonante, ésta 
ha de ser una consonante sonora, así lo ejemplifican los datos de (6).

6. Distribución del cierre glotal

  tè/nì  pecho
  ú/và  salado
  mbí/ndjà/ nopal

 Aunado a lo anterior está el hecho de que la lengua no posee 
sílabas complejas, ni en posición de inicio, ni en la coda; los casos de 
complejidad silábica son marginales; suelen ser el resultado de la eli-
sión vocálica, en particular de una [i]. En (7) doy algunos ejemplos8.

8 Aunque no pude atestiguar la forma no elidida para el ejemplo de “muy dul-
ce”, supongo que se trata de una [i] por ser una vocal que se elide fácilmente en la 
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 7. Grupos consonánticos por elisión vocálica

 ʃítà # và?á → ʃtàvà?á
 tortilla buena  pan

 víʃì-ʃ ı̃và → víʃìʃvà
 dulce muy  muy dulce

 ú?và-ʃ ı̃và → ú?vàʃvà
 salado muy  muy salado

 Es por ello que si tratamos el cierre glotal como consonante, se 
tendría que reconocer la existencia de sílabas trabadas solo por un 
cierre glotal. Si se afilia a la vocal precedente tenemos la posibilidad 
de generalizar y asir el patrón silábico de la lengua como (C) V, es 
decir como una sílaba sin coda y con un inicio opcional.
 Este análisis no difiere del presentado para otras variantes; de 
alguna manera refleja el parecido de familia que consiste en com-
partir la bimoraicidad en la estructura de la palabra mínima y la 
filiación del cierre glotal con la vocal precedente. (Vease Pike 1948, 
Josserand 1982, Gerfen 1999, Macaulay y Salmons 1995). Empero, el 
parecido termina ahí ya que en la mayor parte de los estudios sobre 
el mixteco el cierre glotal se analiza como un rasgo prosódico, rela-
cionado con el acento y como una propiedad del couplet. En el mix-
teco de Coatzospan, por ejemplo, el cierre glotal está condicionado 
por el acento y éste ocurre en la primera mora; el rasgo [+glotis cons-
treñida] puede anclarse en la primera mora, solo si está acentuada. 
(Véase  Gerfen 1999).
 En el mixteco objeto de estudio un primer elemento que marca 
la diferencia con las otras lenguas mixtecas, es la naturaleza distin-
tiva del cierre glotal9. Los ejemplos de la tabla siguiente dan cuenta 
de ello.

lengua; además el intensificador /-ʃiva/ seguramente tiene la forma CVCV a seme-
janza de /-sava/ que señala un punto medio en la cualidad del adjetivo al que se 
adjunta, como en /vìʃìsàvà/, “medio frío”.

9 Como ya señalamos, esta característica también la presenta el mixteco de 
Zacatepec, en Oaxaca.
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Tabla 5.  
Función contrastiva del cierre glotal §. x  

 tùtù tùtù?
 papel chiflar

 úvà ú?và
 amargo salado

 távì tá?vì
 aplastar dolor
 con el cuerpo de reumas

 tàʃ ı̃ tàʃ ı̃?
 moler silencio

 ndò?ó ndó?ó?
 ustedes sufrir

 Si bien el acento de la palabra, siguiendo el parecido de familia, 
suele estar en la primera mora, los ejemplos anteriores impiden esta-
blecer una relación entre el acento y el cierre glotal y con ello ale-
jan la posibilidad de interpretarlo como un rasgo prosódico, ya que 
habría vocales átonas con cierre glotal y tónicas sin cierre glotal. 
 El segundo elemento de desemejanza del mixteco aquí estudia-
do, se relaciona con la realización del rasgo [+glotis constreñida]. 
Mientras que para el mixteco de Coatzospan, (Gerfen 1999), se pue-
de hablar de vocales laringizadas, en la medida en que se realizan 
como tales, en nuestro mixteco la realización simultánea es margi-
nal; en la mayor parte de los casos el cierre glotal se realiza como si 
fuera segmento independiente. Ya trataremos este punto con mayor 
detenimiento más adelante, por ahora solo basta mencionarlo para 
marcar las diferencias. En este aspecto, nuevamente, nuestro mixte-
co se ilumina a la luz de la diacronía. 
 Tanto Josserand (1983) como Macaulay y Salmons (1995) coinci-
den en afirmar que la función contrastiva del cierre glotal es el ras-
go conservador de este mixteco. En la medida en que no lo perdió 
del protomixteco; autores como Prankratz y Pike (1967) incluso lo 
interpretan como un rasgo que sirve de huella para entender el desa-
rrollo de la lengua. Si tomamos lo anterior como una hipótesis plau-
sible, podríamos convenir con Macaulay y Salmons (1995) y suponer 
que −en las variantes conservadoras− el cierre glotal no es una pro-
piedad de la palabra, sino de la sílaba. En su evolución, los mixtecos 
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innovadores sufrieron una desasociación del rasgo [+glotis constreñi-
da] de la sílaba para convertirse en un rasgo flotante que forma par-
te de las entradas léxicas. La motivación para que el rasgo flotante 
se anclara en la primera vocal es que la posición de inicio de palabra 
es una posición prominente per se. 
 En nuestro mixteco, un hecho significativo que podría hablar en 
favor del proceso evolutivo en esos términos, es la inestabilidad del 
cierre glotal cuando aparece en posición final. En efecto cuando las 
formas en aislamiento tienen cierre glotal al final de palabra y sufren 
procesos morfológicos, (ya de yuxtaposición, ya en construcciones 
mayores) el cierre glotal se pierde. Veamos algunos ejemplos.

Tabla 6.  
Elisión del cierre glotal §. xi

 ndiʃi?-ndu-a → ndiʃindwa iʃi? ʃini? → iʃiʃini?
 elote-es-cosa  es elote pelo cabeza  cabello

 ã-juu?-ndu-a → ãjuundwa iki? ju?u → ikiju?u
 Int. piedra-es-cosa ¿es piedra? hueso boca  quijada

 ko?o?-ndu-a → ko?ondwa javi kava? → javikava?
 plato-es-cosa  es plato agujero tepetate  cueva

 Los datos anteriores muestran, efectivamente, que el cierre glo-
tal final de la primera base se elide, mientras que el de la segunda 
base permanece (el compuesto “cueva” es el que permite afirmarlo); 
por el contrario el cierre glotal del interior de palabra no se elide, el 
ejemplo de “es plato” representa la prueba. 
 ¿Se puede suponer que nuestro mixteco está en pleno cambio 
pasando por un periodo de su evolución que implica la desasociación 
del cierre glotal, en camino para convertirse en un autosegmento 
flotante? Es posible, aunque su evolución no tendría que ser, necesa-
riamente, semejante a los demás mixtecos. Sea como fuere, nuestra 
variante de estudio sigue teniendo diferencias ya que sigue privile-
giando la posición de final de palabra para mantener el cierre glotal.

Tono y procesos tonales

El tono es sin duda uno de los temas de mayor interés en la fonología 
de la lengua. El sistema tonal del mixteco posee una gran plasticidad 
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en la realización de la tonía debido a que no se trata de una lengua 
con un patrón de niveles discretos, sino que posee niveles tonales en 
terraza; tiene además procesos de sandhi tonal que vuelven la identifi-
cación de los tonos fonológicos una tarea poco sencilla. En el proceso 
de identificación, además de un tono alto y un bajo bien diferencia-
dos, había un buen número de ítems que podían sugerir la existencia 
de un tono medio. Por ello me pareció prudente utilizar dos criterios 
para descartar o aceptar la existencia de ese tercer tono. Por un lado, 
los contrastes tonales en palabras aisladas fueron de gran utilidad, por 
el otro, el comportamiento de los ítems dudosos frente a los procesos 
tonales. De ello fue posible proponer los contrastes de la tabla (7).

Tabla 7.  
Contrastes tonales §. xii  

AA  vs BB AB vs AA BA vs BB

tʃitʃi tʃitʃi viʃi viʃi ta?vi? ta?vi?
me estoy zanja dulce difícil romper precipicio
bañando

jaa? jaa? ndii? ndii? tı̃ı̃ tı̃ı̃
lengua limpio (Adj.) encino travieso ratón comadreja

 En estos ejemplos es notoria la ausencia de tripletes, como sería 
esperable si la lengua tuviera tres tonos. Los datos señalan, por el 
contrario, que un tono alto puede estar seguido por otro tono alto, 
o bien por un tono no alto; asimismo, a un tono bajo le puede seguir 
otro tono bajo o bien un tono no bajo.
 La prueba de índole fonológica consistió en someter los ítems 
dudosos al proceso de inversión tonal y ver su comportamiento. Dicho 
proceso, como veremos enseguida, tiene lugar en una frontera mor-
fológica y provoca que, en el encuentro de dos tonos altos, haya un 
choque tonal y se produzca una inversión tonal. Pues bien, respecto 
a este proceso, aquellos tonos dudosos se comportaron ya como altos, 
ya como bajos.
 Por lo tanto, la ausencia de tripletes y el criterio fonológico per-
miten plantear que la lenguas establece una oposición solo entre un 
tono bajo y uno alto. Asimismo, según se desprende de los datos de 
la tabla (7), los patrones tonales se presentan de igual manera en 
estructura del tipo CVCV que CVV.
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 Como ya se indicó, en la realización del tono hay una gran fle-
xibilidad debido al proceso de descenso en terraza. Si bien este pro-
ceso es característico de las lenguas de tono, no todas las lenguas 
tonales lo presentan. Entre las lenguas tonales del mundo, son las 
bantúes y algunas lenguas de África occidental las que comúnmen-
te presentan dicho proceso. El tiv, el igbo, el efik, el akan y el yoru-
ba forman una lista mayor de lenguas en las cuales la realización de 
los tonos altos presenta una disminución del registro tonal, dando 
la impresión auditiva de escalones sucesivos. Este tipo de lenguas, 
denominadas por Welmers (1973), lenguas de niveles en terraza, con-
trastan con los sistemas de niveles discretos, en los cuales cada tono se 
realiza en su registro correspondiente. Los diagramas de (8) inten-
tan representar sendos sistemas.

8. Diagramas de dos sistemas tonales

 En los sistemas discretos, la altura de los tonos está claramente 
diferenciada. No así en los sistemas de terraza; en ellas los tonos altos 
experimentan un descenso progresivo de la tonía por influencia del 
tono bajo10. 
 Lejos del continente africano, el mixteco es una de las pocas len-
guas mexicanas, si no la única, que presenta este escalonamiento 
progresivo de los tonos. El descenso en terraza no es un proceso pri-
vativo del mixteco de Ayutla. Pike y Small (1974) lo reportaron en 
el de Coatzospan y mencionan que también existe en el mixteco de 
Peñoles, ambos ubicados en la Mixteca Alta, localizada en Oaxaca. 
Quizás sea un trazo más que delinea el parecido de familia entre las 
distintas lenguas y variantes mixtecanas.
 El estudio del descenso en terraza se centra en tres aspectos: 
la caracterización del proceso; el comportamiento de la frecuencia 

10 Aunque es muy común que sean los tonos bajos los que induzcan el descen-
so de los tonos altos, la literatura reporta casos desencadenados por tonos altos. 
Véase Churma (1987) y Hyman (1987).

                                                                                       A               

                                                                                                     A             A    

                                                                                                                               

           A         B    A    B       A                                       B     B     
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fundamental en emisiones de más de un tono alto descendido y la 
relación que tiene con los procesos de sandhi tonal, como son la pro-
pagación y la inversión tonal del tono alto.
 Es de particular interés el análisis de emisiones con más de un 
tono alto descendido; en ellas se identificaron dos componentes; 
por un lado, la altura del tono alto inicial se ajusta dependiendo del 
número de los tonos descendidos que tenga la emisión, y por el otro 
se acortan los intervalos de la tonía.
 También veremos que el descenso en terraza no es un proceso 
automático en el cual todo tono alto precedido por un tono bajo se 
vea descendido. La inversión tonal, producida por la colisión de dos 
tonos altos, da como resultado un tono extra alto que se realiza en la 
vocal siguiente. Este tono extra alto es inmune al descenso en terra-
za y no participa en los procesos de propagación tonal.
 El descenso en terraza ocurre, como ya señalé, cuando un tono 
alto está precedido por un tono bajo; como es de esperarse se vuelve 
notorio cuando se trata de una emisión con más de dos tonos altos 
alternando con tonos bajos. En palabras aisladas con la secuencia 
tonal bajo-alto, el tono bajo deprime al alto de tal suerte que solo 
basta con que el alto tenga una frecuencia fundamental ligeramente 
mayor para que se marque la diferencia de tonos. Los datos siguientes 
ejemplifican secuencias de uno, dos y de tres tonos altos descendidos. 
(A indica tono alto, B indica bajo; el signo que cierra la admiración 
[!] indica que el tono alto siguiente está descendido).

9. Descenso en terraza con uno, dos y tres tonos altos descendidos

?uʃa ?iv a → ?uʃa ?iv a siete hilos

 A B A B A B !A B

juu nde? i → juunde? i piedra rasposa

 AB B A A B !A

?uʃa tʃo?o tãnı̃ → ?uʃa tʃo?o tãnı̃ siete nidos desbaratados

 A B A B A B A B !A B !A B

joo kum i ?ikı̃ nde?i → j o o kumi ? ikı̃ nd e?i hay cuatro calabazas duras

 AA B A B A B A A  B !A B !A B !A
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 En la figura de (8) se aprecia con nitidez el proceso; en ella vemos 
la trayectoria de la frecuencia fundamental, en la realización de “sie-
te nidos desbaratados” [úʃa tʃó?o tánì] /ABABAB/ → [AB!AB!AB].

Figura 8.
Descenso en terraza en la realización de “siete nidos desbaratados” 

§. xiii

 En ella constatamos que los tonos altos se producen a manera de 
cascada; el primero se inicia a los 170 Hz, el segundo a los 155 Hz, y 
el tercero se realiza estable a los 144 Hz. 
 El estudio instrumental de la tonía en frases con uno, dos y tres 
tonos descendidos, como en los ejemplos de (9) arriba citados, per-
mitió observar las fluctuaciones que sufre la frecuencia fundamental 
del primer tono alto. Resultó sumamente revelador constatar que los 
hablantes ajustan la tonía, dependiendo del número de tonos altos 
que tengan por delante en la emisión. 
 Con el fin de determinar esas variaciones se buscó primero cono-
cer el promedio del tono alto en palabras aisladas del tipo AA, AB, 
y BA. Así, con ayuda del espectrograma se midieron los valores del 
 inicio y del final de la trayectoria del tono alto; se utilizaron 70 pala-
bras con tres repeticiones, de lo cual se obtuvo un total de 420 medi-
ciones. Lo anterior dio un resultado de 165 Hz, como valor promedio 
del tono alto. Cabe señalar que los tonos altos presentan una gran 
variación en su realización; de las 420 mediciones se observó que pue-
den realizarse entre los 156 Hz, y los 197 Hz. 
 Una vez que se tuvo el valor promedio del tono alto se procedió a 
medir la tonía de los tonos altos, tanto iniciales como subsecuentes, 
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en emisiones con uno, dos y tres tonos altos descendidos11. El análi-
sis arrojó los promedios que aparecen en la tabla (8).

Tabla 8.  
Valores promedio, en Hz, de los tonos altos en descenso

A
167 Hz 

!A 
150 Hz

Diferencia entre el 
inicio y el �nal
17 Hz

A
175 Hz 

!A
155 Hz 

!A
145 Hz

Diferencia entre el 
inicio y el �nal
30 Hz

Diferencia:
A1,A2= 20.
A2, A3 =10

A
176 Hz

!A
161 Hz 

!A
153 Hz 

!A
142 Hz 

Diferencia entre el
inicio y el �nal
34 Hz

Diferencia
A1,A2 = 15
A2,A3 = 8
A3,A4 = 11

 Estos resultados permiten afirmar, en primer término, que en el 
descenso en terraza el tono alto inicial es generalmente mayor que 
el tono alto en aislamiento; en segundo lugar, el tono alto inicial se 
eleva en la medida en que aumentan los tonos altos que vienen por 
delante: va de los 167 Hz, para los casos de un tono descendido, a 
los 176 Hz, cuando son tres los tonos altos siguientes. La diferencia 
entre el primer tono y el último se va incrementando en función de 
los tonos altos que contenga la emisión. Si comparamos la diferencia 
de la primera línea con la de la última, en la tabla anterior, aprecia-
remos cómo el último tono se va alejando del primero. La siguiente 
gráfica retoma los valores de la tabla (8) para mostrar algo más del 
proceso; en ella vemos que además de la elevación de la tonía inicial, 
en la medida en que aumentan los tonos altos en una emisión, los 
hablantes acortan los intervalos entre uno y otro. 

11 Para los casos de un tono descendido se tomaron ocho frases distintas y se 
hicieron dos mediciones: inicio y final de la trayectoria de la tonía; de ello resul-
taron 48 mediciones, ya que cada frase fue repetida tres veces. En el caso de dos 
tonos descendidos me serví de diez frases distintas, lo que dio un total de 60 medi-
ciones. En el caso de tres tonos descendidos, por las dificultades semánticas para 
obtener más frases, solo utilicé cinco frases, lo que dio un total de 30 mediciones.
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Gráfica 1. 
Comportamiento de los tonos altos iniciales  

y acortamiento de los intervalos

 El descenso en terraza no es un proceso ciego en la fonología del 
mixteco, si bien afecta a todo tono alto que esté precedido por un 
tono bajo, respeta a los tonos altos que se producen por el choque 
tonal. Veamos en qué consiste este proceso con los siguientes datos. 
(Se usa el símbolo Σ para representar los tonos extra altos que resul-
tan del choque tonal.)

10. Choque de tonos altos e inversión tonal.

 ã-uva  ¿está amargo?

 A A  B → AB ∑

 ã-di?i  ¿es bajito?

 A  A B → AB ∑

 jutʃi # nũ nı̃  pinole (polvo, maíz)

  B A  A B → BAB ∑

 tikWi # viʃi  agua fresca (agua, dulce)

  B  A  A B → BAB ∑
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 ?iʃi # ʃı̃nı̃  cabello (pelo, cabeza)

  B A A B → BAB ∑

 kũ mı̃ # ndivi # nduʃi  cuatro huevos de gallina

  B  A   A B   B A → B !A B ∑ B !A 

 Estos datos muestran que cuando hay dos tonos altos en contigüi-
dad, mediando una frontera morfológica o léxica, se produce una 
colisión de tonos y se resuelve desplazando el tono alto a la sílaba 
siguiente. Ese tono alto resultante se caracteriza por tener una fre-
cuencia fundamental sensiblemente mayor que cualquier tono alto de 
la lengua. La figura (9) muestra la trayectoria de los tonos en “pelo”, 
“cabeza” y en “cabello”, el compuesto correspondiente. 

Figura 9.
Inversión tonal debida al choque de dos tonos altos §. xiv

El desplazamiento tonal requiere, además de una presencia mor-
fológica, que el tono siguiente sea un tono bajo. Veamos la siguiente 
figura (10) en la cual se da la realización de “cuatro caminos húme-
dos”, cuyo patrón tonal es como sigue:
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kumi # itʃi # k aʃı̃? → kumi itʃi kaʃı̃? cuatro caminos húmedos

 B A B A A A    B A B A

 En ella, a pesar de que dos tonos altos se encuentren, median-
do una frontera morfológica, es decir aun cuando exista el contex-
to morfológico desencadenador, el desplazamiento tonal no sucede 
y los tres últimos tonos se realizan como altos.

Figura 10.
Ausencia de inversión tonal en la realización  

de “cuatro caminos húmedos” §. xv  

 La figura anterior resulta de utilidad también para disipar la 
hipótesis de que aquello que estamos considerando como desplaza-
miento tonal, no es resultado del fenómeno opuesto al descenso en 
terraza, es decir, que no se trata de un ascenso en terraza (upstep). 
Si así fuera, se esperaría un ascenso progresivo de los últimos tres 
tonos altos. 
 Por otro lado, los tonos extra altos −resultado de la inversión pro-
ducida por el choque tonal− son fácilmente identificables porque no 
participan en los procesos comunes de propagación, ni en el descen-
so en terraza, como ocurre con los tonos distintivos. Los datos de (11) 
muestran que el par de sufijos /−ndu-a/ → [−ndwa], reciben el tono 
de la base a la que se adjuntan.
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11.  Propagación del tono de la base hacia los sufijos /-ndu-a/ (“ser” 
para cosas en general).

su ndiʃi ndua → su nd iʃ i ndwa no es elote

 A  BA    A  B A

ko?o ndua → ko?o ndwa es plato

 A B   A  B

?ã ko? o ndua → ?ã ko?o ndwa ¿es plato?

 A  A  B   A  B  ∑   B

 Las siguientes tres figuras muestran que el último tono de la base 
se propaga a los sufijos; por ello se realizan ya con tono alto, como en 
“no es elote”, o bien con tono bajo como en “es plato”. Por el contra-
rio, en el ejemplo de “¿es plato?”, a pesar de que el tono más próxi-
mo sea el extra alto, el sufijo se realiza con un tono bajo, mismo que 
tiene la base antes de que ocurra el choque tonal.

Figura 11.
Propagación del tono alto de la base a los sufijos §. xvi  
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Figura 12.
Propagación del tono bajo de la base a los sufijos §. xvii  

Figura 13.
Propagación del tono bajo e inversión tonal §. xviii

 El proceso de desplazamiento tonal, además de dar lugar a tonos 
extra altos, que no participan en los procesos de propagación, tie-
ne la característica adicional de ser un proceso que ocurre de mane-
ra local e independiente del descenso en terraza. Veamos los datos 
siguientes. 
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12. Descenso en terraza y desplazamiento tonal

kumi # ndiv i # nduʃ i → kumi ndivi nduʃ i cuatro huevos de gallina

  B A   A B    B  A   B !A   B ∑  B !A

j o o ?u ʃ a ?i k ı̃ vi ʃi → j o o ?u ʃ a ?i k ı̃ vi ʃi hay siete calabazas dulces

 A A   A  B  B   A  A  B  A  B   ∑  B  !A  B  ∑

 La inversión tonal y el descenso en terraza son fenómenos inde-
pendientes; el primero ocurre de manera local sin impedir que el des-
censo en terraza siga su curso. Veamos lo anterior en la figura (14), 
correspondiente a la realización de “hay siete calabazas dulces”.

Figura 14.
Choque de tonos altos e inversión tonal §. xix  

 En efecto, en ella podemos apreciar los dos fenómenos en pla-
nos distintos: el descenso en terraza y dos ocurrencias de tonos extra 
altos. En un plano tiene lugar el descenso en terraza y en otro plano 
ocurren los tonos extra altos; los hablantes producen, por así decir-
lo, un canto a dos voces.
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 En suma, el estudio instrumental del tono pone de manifiesto las 
repercusiones que el descenso en terraza y el choque tonal tienen en 
la fonología del mixteco, ambos procesos permiten decir que, en el 
nivel fonético, la lengua tiene cuatro tonos: el tono alto, el alto des-
cendido, el tono bajo y el extra alto, mismos que se producen en dos 
niveles. En el nivel de la realización de los dos tonos fonológicos se 
encuentra el tono alto, el alto descendido y el bajo; en otro nivel, rela-
cionado con una mayor tonía, se encuentra el tono extra alto, resul-
tado del choque tonal y la inversión tonal correspondiente. 
 También se ha podido descubrir que los hablantes poseen meca-
nismos de regulación de la frecuencia fundamental del tono alto ini-
cial, así como de los intervalos en el descenso en terraza; estos ajustes 
suceden en función del número de tonos que deban ser descendidos 
en una emisión. 

Cierre glotal y vocales laringizadas

Para concluir el presente capítulo retomaré el aspecto segmental rela-
cionado con el cierre glotal y las vocales laringizadas. El estudio de 
Gerfen (1999) así como el de Gerfen y Baker (2005) muestran que en 
el mixteco de Coatzospan el rasgo [+glotis constreñida] se realiza de 
manera simultánea con la vocal. Esta característica vuelve al mixteco 
una lengua compleja desde el punto de vista laríngeo, es decir una len-
gua tonal con un contraste entre voz modal y no-modal, en su caso, voz 
laringizada. La evidencia instrumental presentada por estos autores 
es convincente y avala la interpretación que hacen de los hechos. Sin 
embargo sería apresurado extender dicha interpretación a los demás 
mixtecos, en particular al mixteco objeto del presente estudio. En las 
lenguas con vocales laringizadas la realización prototípica es aquella 
en la que de manera simultánea a la configuración supralaríngea para 
cada timbre vocálico, las cuerdas vocales están estiradas y están jun-
tas, pero con una porción de separación que les permite vibrar. Dichas 
vibraciones son irregulares y menos frecuentes que en la voz modal12.
 Este conjunto de características acústico-articulatorias no se pre-
senta de manera sistemática en nuestro mixteco; ni en un mismo 
hablante, ni entre hablantes. Con base en datos de dos hablantes se 
observó que en uno de ellos la vocal y el cierre glotal se realizan, las 

12 Un ejemplo de lo anterior se puede ver en el capítulo del totonaco, lengua 
con vocales laringizadas.
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más de las veces, como secuencia de segmentos; los casos de simul-
taneidad fueron realmente marginales. En el otro hablante hay más 
casos de vocal laringizada sin que por ello deje de haber realizacio-
nes independientes del cierre glotal.
 El ejemplo siguiente corresponde a la realización de “mucho” en 
ambos hablantes.

Figura 15.
Dos realizaciones del cierre glotal §. xx 

 La diferencia es notoria a simple vista; en la realización de la 
izquierda la primera vocal termina la voz modal con un brevísimo 
tramo de voz laringizada, viene luego el cierre glotal en el cual hay 
ausencia de vibración de las cuerdas. Por el contrario, en la realiza-
ción de la derecha el cierre glotal une a las dos vocales y provoca que 
se realicen como vocales laringizadas. En esta realización, a diferen-
cia de la otra, el oscilograma revela que los pulsos glóticos son irre-
gulares; en el espectrograma, éstos corresponden a las estrías de la 
parte media. La diferencia entre las dos realizaciones, según el con-
tinum propuesto por Gordon y Ladefoged (2001), es una cuestión de 
grado de un mismo gesto articulatorio; el cierre glotal representa el 
punto extremo de la voz laringizada en el cual las cuerdas están jun-
tas en grado extremo. Con el fin de que la postura laríngea para el 
cierre glotal se pueda dar junto con la configuración adoptada por 
los articuladores supralaríngeos, es necesario que las cuerdas vibren 
al paso del aire, es decir que se aminore el gesto de juntar las cuerdas 
y haya una separación en una de sus porciones; lo anterior implica 
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que es la modificación en la postura laríngea la que facilita la simul-
taneidad de la postura laríngea y supralaríngea. 
 Así, a pesar de que en nuestro mixteco haya realizaciones simul-
táneas, parece prudente no adelantarse y afirmar que se trata de 
una lengua compleja desde el punto de vista laríngeo, debido, en par-
ticular, al abundante número de casos en los cuales el cierre glotal 
ocurre independiente del timbre de la vocal que acompaña.
 Teniendo en cuenta la función distintiva del cierre glotal que, 
como se dijo anteriormente, constituye un rasgo arcaico del pro-
tomixteco, resulta lícito suponer que en los mixtecos innovadores, 
como el de Coatzospan, las vocales laringizadas provienen de la 
secuencia de vocal más cierre glotal. Podríamos preguntarnos si el 
mixteco de Coscatlán está experimentando un cambio que lo llevará 
a convertirse en una lengua compleja desde el punto de vista larín-
geo, de la misma manera en que ya presenta cambios respecto de 
su rasgo arcaico. Nuevamente y anteponiendo la prudencia digo: es 
posible, aunque respecto al camino que sigue un cambio lingüístico 
nada está trazado de antemano.
 Adicionalmente se podría suponer que una de las realizaciones de 
las vocales laringizadas se da mediante el cierre glotal, en cuyo caso 
sería la forma menos marcada ya que no interfiere con el tono como 
suele pasar en las lenguas complejas desde el punto de vista laríngeo13.
 Lo anterior, más que preguntas por responder en este capítulo, 
representa caminos de interpretación trazados a partir de las obser-
vaciones de la lengua. 

Conclusión

En el tintero se han quedado varios temas, entre ellos el estudio de las 
modificaciones que sufren los tonos bajos, en especial en la inversión 
tonal; el estudio del acento en la frase fonológica y sus correlatos acús-
ticos; el estudio de lo silábico frente a lo moraico de la palabra mínima, 
el estudio puntual de los morfemas de la lengua respecto a los proce-
sos tonales. Asimismo, si bien la lengua presenta una reducción de los 
timbres en las vocales nasales, hace falta un mayor análisis, que deter-
mine si las vocales /i u/ conservan su altura cuando ocurren nasaliza-
das, o bien sufren un descenso, como se percibe en ocasiones con la 
/u/. Con todo, las páginas anteriores representan un punto de partida 
que permite, es mi deseo, seguir conociendo la fonología del mixteco.

13 Véase aquí mismo el capítulo del amuzgo y el del chinanteco.
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CAPÍTULO TERCERO

PATRONES FÓNICOS DEL CHICHIMECO

Introducción

La lengua chichimeca resulta de enorme interés en el nivel fonológi-
co, tanto por la profusión de procesos que exhibe, como por el tipo 
de oposiciones fonológicas que presenta en su sistema; al tiempo, es 
una lengua sumamente desafiante para todo aquel que busque siste-
matizar las regularidades que subyacen a los datos primarios. 
 Junto con el pame, el chichimeco forma el sub-grupo pameano 
del tronco otopame de la vasta familia otomangue1; actualmente es 
considerada una lengua amenazada ya que según el censo del año 
2000, solo cuenta con 1,433 hablantes, localizados en la Misión Chi-
chimeca, a kilómetro y medio de San Luis de la Paz, en el estado de 
Guanajuato2. (Véase mapa). Se le conoce también como chichimeco 
jonaz, aunque los hablantes no aceptan el añadido jonaz para referir-
se a la lengua que hablan3.
 Si bien los trabajos sobre el chichimeco no son abundantes, los 
pocos que existen representan lecturas obligadas para el análisis de la 
lengua, en particular para el nivel fonológico. Entre los estudios pio-
neros se encuentra el de Jaime Angulo (1932), el de Soustelle (1937); 

1 El otro sub-grupo del tronco otopame es el otomiano. El central incluye el 
otomí y el mazahua; el del sur lo conforman el matlatzinca y el ocuilteco.

2 Son notorios los altibajos que se han reportado en el número de hablantes 
chichimecos. En el estudio de Castillo (1960) se dice que en esos años eran alre-
dedor de 800 hablantes; con base en el censo de 1970, Lastra de Suárez da la cifra 
reducida de 495, es decir, casi vivieron una disminución de un 50% en diez años; la 
cifra actual parece un poco más alentadora.

3 Según lo reportado en Angulo (1933:153), la lengua también se habló en 
Misión de Arnedo, lugar cercano al pueblo de Victoria, en Guanajuato; en Misión 
de Palmas, situada a medio camino de Victoria y Real de Xichú; en Misión de San 
Pedro de Colón, en las cercanías de Tolimán, en Guanajuato.
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más recientemente tenemos el estudio fonológico de Romero (1960), 
la espléndida reconstrucción de la familia otopame ofrecida por Bar-
tholomew (1965) y los estudios de la fonología y la sintaxis de Lastra 
de Suárez (1969 y 1984). No conozco estudios de corte instrumental 
como el que ofreceré en las páginas siguientes.
 En aras de lograr una mayor claridad en la exposición, me ha 
parecido necesario proceder de manera inductiva, es decir, en lugar 
de partir de un repertorio voy construyendo sus elementos mediante 
la discusión de los datos. Así, presento la serie fortis-lenis del grupo 
de las consonantes y me detengo en la descripción de las estructuras 
acústicas de sus elementos y en los procesos que he identificado; en 
un segundo momento caracterizo el conjunto de las vocales orales y 
sus correspondientes nasales y respiradas. Entre los temas que mere-
cerán la atención se encuentra el de las aproximantes nasales /β ɾ/, 
dos segmentos casi inexistentes en las lenguas del mundo. Asimismo, 
gracias a la inclusión de un hombre y una mujer en el corpus reco-
gido, el análisis instrumental de las vocales respiradas resultó reve-
lador respecto del peso distinto que pueden llegar a tener los gestos 
articulatorios involucrados en este tipo de fonación4.

Tono y acento 

A diferencia de otras lenguas otomangues, como el amuzgo, o el 
chinanteco, y a semejanza del mixteco, el chichimeco solo tiene dos 
tonos. Veamos los datos siguientes (el acento grave indica tono bajo, 
el acento agudo tono alto).

Tabla 1.  
Contrastes tonales §. i

 únhí ùnhí
 lo dejó caer lo perdió

 sìγã́ síγã́
 su oreja duende

 úrʔì ùrʔí
 bosque trapo

4 Agradezco al señor Trinidad García y a su esposa, la señora Juana Mata Gar-
cía, su paciencia y disposición en el trabajo de campo.
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 En estos datos se muestra que la lengua opone un tono alto a uno 
bajo. Además presenta un acento que se ubica en la vocal de la últi-
ma sílaba de la palabra. Los correlatos acústicos del acento son: una 
mayor longitud y una mayor intensidad de la vocal portadora del acen-
to. Estos dos correlatos de la prominencia acentual se aprecian en las 
vocales de la siguiente figura, en la cual se despliega el oscilograma, la 
trayectoria de la tonía y el espectrograma, correspondientes a las rea-
lizaciones de /ékè/ “sangregado” (tipo de planta) y de /èkó/ “duda”. 

Figura 1. 
Vocales tónicas a final de palabra, corresponden a “sangregado” 

(izq.) y a “duda” (der.) §. ii

 En ella es visible la mayor longitud de la vocal tónica, ya sea que 
tenga un tono bajo o un tono alto; en este ejemplo en particular, la 
intensidad de las vocales tónicas alcanza, respectivamente, 79 y 80 
dB, y las vocales átonas solo 68 y 75dB.

Consonantes

Frente a la relativa simplicidad tonal y acentual, el chichimeco pre-
senta una de sus mayores complejidades en el nivel segmental. Por 
ello ha resultado útil acercarse a su morfofonología con el fin de alla-
nar el camino. Considérese los datos siguientes, destinados a mostrar 
algunos de los distintos mecanismos para señalar la posesión.
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1. Mecanismos para marcar la posesión

a) Cambio en el tono
kànú mi nariz
kánù tu nariz
kànú su nariz 

b) Debilitamiento consonántico y cambio vocálico (k → γ; u → i)

sùkã́ mi oreja
síkã̀ tu oreja
síγã́ su oreja

c) Cambio vocálico (u → i)

kùkhé mi sangre rùké̃ mi nixtamal
kíkhè tu sangre ríkè̃ tu nixtamal
kìkhé su sangre ríkè̃ su nixtamal

d) Debilitamiento consonántico (p → β; t → ɾ ; k → γ)

nàpã́ ts' mi huarache
úpã̀ts' tu huarache
úβã́ ts' su huarache

útà mi cara
ùtá tu cara
ùɾá su cara

rùkú mi pantalón
rúkù tu pantalón
rùγú su pantalón

e) Supletivismo

màsú̃ mi esposa
ùníʔí tu esposa
únìʔí su esposa

 Los datos de 1 (a-e) muestran una gama de procedimientos mor-
fológicos para flexionar las distintas clases de palabras que tiene el 
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chichimeco. Como se podrá inferir, estamos frente a una lengua en 
la que los afijos no se concatenan a una base para formar una cade-
na mayor; forma sus posesivos mediante distintos mecanismos que 
van desde el cambio solamente tonal, hasta el franco supletivismo con 
cambio tonal, pasando por los cambios tonales y cambios segmenta-
les internos a la palabra, estos últimos a la manera de una lengua no 
concatenativa5.
 En los casos de debilitamiento consonántico (1d) el cambio suce-
de en la tercera persona; en ella la consonante sorda bilabial y la 
velar se realizan como sus correspondientes sonoras fricativas; mien-
tras que en el caso de “cara” la coronal se realiza como la vibrante 
simple [ɾ]. Por el contrario en las formas como las de (1c) el cambio 
lo sufre la vocal de la sílaba átona; no solo ocurre en la tercera per-
sona, afecta también a la segunda persona. En él la vocal cambia su 
valencia respecto del rasgo [anterior]. En las formas como las de (1b) 
la estructura C1V1C2V2 de la palabra se modifica de dos modos; en 
la segunda persona ocurre solo el cambio vocálico en …V1…..; mien-
tras que en la tercera persona queda intacta la secuencia C1….V2 y el 
debilitamiento consonántico y el cambio vocálico ocurren en la vocal 
y en la consonante …V1…C2… del interior de la secuencia segmental. 
La siguiente representación de “oreja” ayuda a entender lo anterior.

2. Representación del cambio vocálico y del debilitamiento conso-
nántico

 V1 C2  V1 C2

 u k → i γ

 s ã s ã

 C1 V2 C1 V2

 Si bien las formas de 1 (a-e) están lejos de poder ser descritas ter-
samente como un fenómeno unitario, en el análisis fonológico han 

5 Un ejemplo representativo de las lenguas no concatenativas es el árabe: en 
rasam-a “él dibujó” y en raasim “dibujando” hay una base triconsonántica /rsm/ y 
un cambio en la estructura CViCViC para formar el gerundio; éste consiste en una 
geminación de la primera vocal y un cambio en el timbre de la segunda vocal, de 
lo cual resulta la estructura CViViCVjC. Véase McCarthy (1981).
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permitido entrever ciertas oposiciones en el sistema del chichimeco. 
Retomemos el debilitamiento consonántico descrito en (1d); en con-
cordancia con el cambio que sufre la bilabial en “su huarache” y la 
velar en “su pantalón”, se esperaría que la coronal de “su cara” se rea-
lizara como [D], es decir, como la coronal sonora y fricativa corres-
pondiente, sin embargo no es así. Esto indica que no se trata de un 
simple cambio en la sonoridad y en el rasgo [-continuo], sino que está 
operando otro tipo de oposición. Los datos siguientes arrojan luz al 
respecto. (En ellos la tilde por debajo de /β ɾ/ indica nasalización).

3. Debilitamiento de nasales (m → β; n → ɾ)

a)  b)
sìmhás petate
sùmás mi petate ùmʔánínthỳ mi luna
sı̃́βás tu petate úmʔáɾìnthỳ tu luna
símàs su petate
sìmhás su petate (de ellos)

 Estos ejemplos añaden información sobre las características del 
chichimeco, por un lado, la forma no poseída corresponde a la ter-
cera persona del plural, por el otro, en esta persona la consonante 
nasal está seguida de un segmento laríngeo, del cual me ocuparé en 
su momento. Así mismo los datos de (3a) ratifican el ya mencionado 
cambio de vocal átona de la primera a las demás personas; el proce-
so importante por el momento es el de la consonante intervocálica 
en la segunda persona. Es un cambio de una consonante nasal bila-
bial a una aproximante bilabial nasal, y de una nasal coronal a una 
vibrante simple nasal, es decir la forma debilitada de [m] es [β] y la 
de [n] es [ɾ].
 En términos de procesos fonológicos, la alteración que sufren 
las oclusivas /p t k / implicaría un cambio que va de [-continuo] → 
[+continuo] y de [-sonoro] → [+sonoro]; sin embargo, para el caso de 
la /t/ habría que estipular que el cambio [-continuo] → [+continuo] 
da como resultado [ɾ] y no [D]. En el caso del proceso que sufre la 
/m/, quizá solo baste el cambio de valencia en la continuidad ya que 
la nasal es sonora, pero nuevamente, el resultado de /n/ sería posi-
ble gracias a una estipulación ad hoc.
 La posibilidad de proponer la distinción fortis-lenis permite inter-
pretar los datos anteriores, no en términos de un proceso sino de una 
alternancia entre consonante fortis y lenis en la flexión de los nom-
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bres6. La anterior hipótesis permite establecer el primer conjunto de 
segmentos del sistema.

Tabla 2.  
Repertorio parcial de segmentos [-silábico]

 Fortis m p n t k
 Lenis β β ɾ ɾ γ

 He aquí algunos ejemplos del contraste.

Tabla 3.  
Contraste fortis-lenis (parcial) §. iii

sìméʔ  sìβéʔ  sùpà  sùβàʔ  kànú kàɾ ú
espeso  duro  calentar  palma  pico mentira
        de ave

 túsú̃  ɾùsú  síkà  sìγã́
 cantar coyuntura oreja  flojo

 La distinción fortis-lenis está sustentada, además, por la eviden-
cia instrumental. En efecto, toda vocal que precede a una consonan-
te fortis −que en sí misma se percibe con una articulación sostenida− 
tiene una longitud disminuida, no solo en relación a la vocal tónica 
sino, en especial, en relación a una vocal seguida por una consonan-
te lenis7. La siguiente figura es representativa de las diferencias en 
longitud de una vocal ante consonante fortis y ante consonante lenis.
 Se podría argumentar, en contra de la hipótesis fortis-lenis, que lo 
que está en juego es un contraste entre vocal corta y vocal larga. Tal 
interpretación dejaría de reconocer que la longitud vocálica se pre-
senta en distribución complementaria: corta ante consonante sorda 
y larga ante consonante sonora. Al mismo tiempo, en lugar de supo-
ner una alternancia fortis-lenis en la flexión de algunas palabras, se 
tendría que asumir el enorme costo de proponer una geminación 
vocálica; un proceso de pérdida de oclusividad y uno de sonorización, 

6 Lastra (1984) supone una distinción fortis-lenis solo en el grupo de las nasa-
les /m n/.

7 En Angulo (1932), el grupo de las fortis se interpreta como consonantes 
geminadas.
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además, por supuesto, de una estipulación ad hoc para el cambio de 
los segmentos coronales. La distinción fortis-lenis resulta menos cos-
tosa, más natural y reconoce el alargamiento vocálico como un fenó-
meno concomitante.8 Siguiendo con la hipótesis propuesta, señalaré 
que las consonantes lenis presentan un ensordecimiento a final de 
palabra. He aquí el siguiente grupo de ejemplos9.

4. Ensordecimiento a final de palabra

 sánzèβ → sánzèβ
 ocho  ocho

 sánzèβ # úɾì-ɾ → sánzèβúɾì
 ocho   persona-pl.  ocho personas

 tàkéɾ → tàké
 chiva  chiva

 tànhé # tàkéɾ-ès → tànhé tàkéɾès
 dos   chiva-dual  dos chivas

8 Esta misma característica se ha reportado en otras lenguas, como el zapote-
co, que tienen la oposición fortis-lenis. Véase Arellanes (2009).

9 La ausencia de ejemplos con las demás consonantes se debe a que no ocu-
rren a final de palabra.

Figura 2.
Longitud vocálica ante consonante fortis y lenis, corresponden  

a “tu saliva” (izq.) y a “su saliva” (der.) §. iv



 PATRONES FÓNICOS DEL CHICHIMECO 91

 En el ejemplo de “ocho personas”, la primera vocal de /ùɾì/ “per-
sona” permite que la bilabial se encuentre en posición intervocálica 
y de ese modo recobra la sonoridad, perdida en el contexto empo-
brecido de final de palabra. En el caso de [tàké] el ensordecimien-
to de la /ɾ/ lenis da como resultado una asibilación cuya realización 
es la de una fricativa plena. El sufijo dual, dicho sea de paso, tiene 
dos alomorfos: -es cuando su base termina en consonante, como en 
el ejemplo de (4) y −s cuando se adjunta a una base terminada por 
vocal, así [kùɾí], “corazón” y [kùɾís] “dos corazones”. La realización 
de la lenis asibilada se aprecia al comparar los espectrogramas res-
pectivos de [tàké] “chiva” y de [tàkéɾès] “dos chivas”.

Figura 3. 
Espectrogramas de la realización asibilada de /r/ a final de 

palabra. Corresponden a “chiva”, (izq.) y a “dos chivas” (der.) §. v
 
 Por otro lado, los siguientes datos hacen suponer que /ɾ/ → [d] 
cuando le precede una consonante nasal. (En ellos, las vocales respi-
radas se marcan como V ).

5. Oclusivización de /ɾ/

 kúɾì agua
 kúndì mi agua
 kíndì jugo, caldo
 úɾèn dinero
 kánúndèn mi dinero
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 Si bien no dispongo de la evidencia respecto del par /β γ/, no resul-
ta desatinado suponer que un segmento nasal como [n] −oclusivo por 
naturaleza− prolongue su gesto de oclusión sobre el segmento siguiente 
volviéndolo oclusivo. Por el momento, a favor de esta suposición está el 
hecho de que en chichimeco [b d g] solo ocurren después de nasal, más 
adelante, cuando veamos las restricciones de los grupos consonánticos, 
esta hipótesis tendrá mayor sustento10. En (6) doy algunos ejemplos.

6. Secuencia de [nasal] [-continuo].

 námbà barriga
 nìmbý sed

 sùndý ceniza
 ìndòs eructo

 èŋgù pino
 nìŋgá ratón

 Ahora bien, la presencia de /β ɾ/ en el sistema hacen del chichi-
meco una lengua excepcional; no solo la diferencia del pame, sino la 
particulariza en relación con las lenguas del mundo11. En el corpus de 
317 lenguas de Maddieson (1984) no hay una sola de ellas que tenga 
aproximantes nasales. El parecido lo encontramos con el waffa, una 
lengua de Nueva Guinea12. Según lo reportan Stringer y Hotz (1973), 
el waffa tiene una fricativa nasal bilabial y una nasal alveolar vibran-
te13. En el chichimeco la bilabial nasal varía entre una aproximan-
te [β], y una [w] impregnadas de nasalidad. El análisis instrumental 
muestra la peculiaridad de /β/ para nasalizar las vocales adyacentes, 
de manera más sistemática que cualquiera de las consonantes fortis 
/m n/. En la figura (4) se muestra el registro del flujo oral y del flu-
jo nasal de /sìβéʔ/ “duro” en el cual confirmamos la presencia del 
flujo nasal en la aproximante de [β] y en gran parte de las vocales 
adyacentes, una trascripción estrecha de la secuencia sería [siı̃βẽ eʔ].

10 La alternancia entre [β ð γ] y [b d g] después de nasal no es una particu-
laridad del chichimeco, se encuentra en lenguas como el español: [aβa], [tambo]; 
[aða], [anda]; [aγa], [maŋga].

11 Para el ya extinto pame del sur véase Manrique (1967); para el pame cen-
tral Gibson (1956) y para el pame norte Avelino (1997) y Scott (2003).

12 Así como el chichimeco, dentro de la sub-familia Tairora-Binumarian-Waffa, 
el waffa es único en tener ambos segmentos nasales.

13 Ladefoged y Maddieson (1996:133) retoman los datos de Stringer y Hotz 
(1973) para discutir la posibilidad de que la fricativa nasal del waffa sea en realidad 
una aproximante.
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Figura 4. 
Registro aerodinámico de la aproximante nasal /β 0/.  

Corresponde a “duro” §. vi

 En el espectrograma respectivo de “duro” (Figura 5) la aproxi-
mante casi no se diferencia de los sonidos vocálicos adyacentes, su 
estructura formántica y la presencia de un alto grado de energía 
manifiestan que se trata de un sonido sonoro producido con un cie-
rre leve y parcial, casi vocálico.

Figura 5. 
Espectrograma y trayectoria de la energía en “duro” §. vii



94 FORMAS SONORAS: MAPA FÓNICO DE LAS LENGUAS MEXICANAS

 La vibrante simple no se queda a la zaga, también expande su 
nasalidad en el entorno vocálico. La figura (6) da cuenta de ello con 
el registro del flujo nasal en la producción de /úɾì/ “cuervo”.

Figura 6.
Registro aerodinámico de la vibrante nasal /ɾ 0/, en “cuervo”. §. viii

 De la misma manera que la bilabial, la vibrante simple es un seg-
mento altamente nasal que impregna con ese rasgo a las vocales que 
lo flanquean.
 Respecto de la aproximante bilabial haré un breve comentario. 
La propiedad que tiene de ser un segmento nasal garantiza que no 
se trata de una fricativa, sino de una aproximante. En efecto, siguien-
do lo expuesto en Ohala (1975:300), si una fricativa se realiza como 
tal, debe sacrificar su grado de nasalización; si por el contrario, con-
serva la nasalidad, debe sacrificar lo fricativo. Lo anterior se debe 
a que las demandas articulatorias para una fricativa y una nasal se 
vuelven antagónicas, si se producen de manera simultánea. En la pro-
ducción de un segmento nasal, el volumen de aire disminuye en la 
cavidad oral, como resultado del descenso del velo del paladar, mis-
mo que conduce su escape por la nariz; mientras que para una fri-
cativa se requiere que el volumen de aire se incremente lo suficiente 
para generar una fricción.
 Retomando la serie fortis-lenis de las consonantes, el conjunto 
se enriquece con /s z kW γW/; su inclusión en este grupo está guiada 
por la longitud de la vocal precedente: larga ante lenis y corta ante 
fortis. La siguiente figura así lo muestra para /s z/ con la realización 
de [ìsé] “dile”, [ìzè] “ayuno”, un par casi mínimo.
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Figura 7. 
Contraste fortis-lenis en fricativas §. ix

 El caso de la oposición /kW γW/ requiere algunos comentarios. 
La fortis es un segmento muy poco productivo en la lengua; su inter-
pretación como segmento complejo y no como secuencia se apoya en 
la distribución de la [w]. En efecto, no hay en chichimeco secuencias 
del tipo *pw, *tw, *sw, etc., tampoco he registrado palabras que ten-
ga [w] en inicio o que se encuentren entre vocales en interior de pa-
labra. Lo sistemático de [w] es que ocurra precedida de una velar, ya 
fortis, ya lenis. Los datos siguientes son ejemplo de ello.

7. Distribución de [w]

 úkWáʔ cuervo
 kúγWe bofe
 kùkWý verde
 úkWỳ mi hermano

 Así mismo, la interpretación como segmento complejo se corres-
ponde con la evidencia acústica. La figura (8) muestra la realiza-
ción de [àký] en [sàʔ # àký] “lo va a moler”; se trata de una velar 
simple que no provoca una transición negativa en el segundo for-
mante de la vocal siguiente, situación esperada ya que [k] es velar 
y no bilabial.
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Figura 8. 
Trayectoria formántica de [y] después de consonante velar simple §. x

 Por el contrario, la realización de [kùkWý], “verde”, en la figura 
(9), acusa una articulación bilabial de la velar que se manifiesta por 
la marcada transición negativa de la vocal siguiente.

Figura 9. 
Trayectoria formántica de [y] después de consonante velar labializada 

§. xi

 La evidencia anterior no podría apoyar una interpretación de [kW] 
como la secuencia de dos segmentos. Si ese fuera el caso, la [w] transi-
taría hacia la vocal siguiente de manera más lenta, lo que causaría una 
longitud mayor de la secuencia. La transición breve del segundo for-
mante de [y] es lo esperado dado que le precede un segmento complejo.
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 La lenis /γW/ también es un segmento de bajo rendimiento en 
la lengua; suele ocurrir un poco más en su versión oclusiva, es decir 
precedida por una nasal como las demás lenis de la serie. Los argu-
mentos para considerarla como segmento complejo son los mismos 
que ofrecimos para la fortis. En (8) doy algunos ejemplos.

8. Consonante lenis velar precedida de nasal.

kùŋgW ı̀̃ arco iris 
kùŋgWé manso
tàŋgWé conejo
úŋgWìn adherir

 La distribución del conjunto de segmentos fortis-lenis no es uni-
forme. Como hemos visto, la oposición es productiva en interior de 
palabra; en posición de inicio solo se atestiguaron: /p β m n t ɾ k γ 
s z/, las velares /kW γW/ no se documentaron, no se documentó nin-
guna lenis del grupo de las nasales /β ɾ/, a pesar de que para éstas 
sí se atestiguó el par de fortis correspondiente. A final de palabra el 
número de segmentos se reduce al conjunto heterogéneo de /ɾ s β n/.
 Los ejemplos de (9) y de (10) no establecen contrastes, única-
mente nos informan de la ocurrencia de los segmentos a principio y 
a final de palabra.

9. Ocurrencia fortis/lenis a principio de palabra

 pàhá malo

 βàtã́ algodón

 mòʔó seco

 níhý adentro

 túsú̃ cantar

 ɾíγù̃ madera

 kàɾá mosca

 γàpáɾ envolver abrazando

 sàtí está nuevo

 zìtás redondo
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10. Ocurrencia fortis/lenis a final de palabra

síndàɾ amarillo
màsýs apestoso
úsàβ enseñar
ènýn rojo

El chichimeco cuenta, además de la serie fortis-lenis, con dos series 
más de oclusivas: las aspiradas y las glotalizadas. Algunos ejemplos se 
dan en las tablas (4) y (5).

Tabla 4.  
Contraste fortis- aspirado §. xii

 úpý kítæ̀ íkỳn úkWáʔ
 bronco sobaste diarrea cuervo

 úphý kìthæ̀ íkhỳ  ùkWhé
 excremento horno tos hemorragia

Tabla 5.  
Contraste fortis-glotalizado §. xiii

 úpý ítàn ɾíké̃
 bronco semana santa nixtamal

 úp'ó ìt'án ɾìk'ú̃
 nopal se empujaron cintura

 Hay que reiterar que las velares complejas aspiradas /kWh/ son 
aún menos comunes que las complejas no aspiradas; respecto de la 
velar compleja glotalizada no documenté ningún caso.
 Son tres argumentos los que apoyan la interpretación de los seg-
mentos anteriores como unidades: la posición del cierre glotal y de la 
aspiración; las secuencias consonánticas y la sílaba. Veamos cada uno 
por separado. El cierre glotal puede ocurrir entre vocales y a final de 
palabra, la aspiración solo aparece entre vocales, así lo muestran los 
datos siguientes.

11. Contraste entre el cierre glotal y la aspiración

 káhà tomaré
 kàʔá mano
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 mèhè mi nieto
 mèʔés agrio
 pàhá malo
 kúmóʔ tortuga

 Veamos ahora la regularidad que presentan los grupos de dos 
consonantes, en interior de palabra.

12. Grupos de dos consonantes en interior de palabra.

a) émbó monte -mb-
 súndèn alacrán -nd-
 èŋgù pino -ŋg
 kùŋgWé manso -ŋgW-
 kànzé chicharra -nz-

b) èmhã́ granjeno -mh-
  (fruto comestible)
 kúnhè viento -nh-

c) ùrʔý trapo -rʔ-
 ùrʔeɾ calcetín -rʔ-

 Los grupos de (12a) nos dicen que C1 es una consonante nasal 
y C2 una consonante lenis; esta secuencia es heterosilábica, es decir, 
la nasal es coda de la primera sílaba y la lenis es inicio de la segun-
da; asimismo es probable que la inexistencia de *-mβ- *-nɾ- se deba 
a que la lengua no permite grupos de segmentos nasales. En los 
ejemplos de (12b) la aspiración es un segmento independiente del 
cual me ocuparé en seguida, lo mismo que de la secuencia de (12c).
 Los grupos de (12a) contienen segmentos que alternan lo for-
tis y lo lenis; esta regularidad justifica la interpretación que hicimos 
de los datos de (5); al mismo tiempo explica la inexistencia de gru-
pos * -mp-, *-nt-, *-Nk- en los cuales se dé una secuencia fortis-fortis.
 Por otro lado, si las aspiradas y glotalizadas se analizaran como 
secuencias tendríamos los siguientes grupos de tres consonantes:

13. Grupos de consonánticos en interior de palabra

 zímphón jorobado -mph-
 kánthǽ̃ pelo -nth-
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 kàŋkhé frijol -ŋkh-
 nántʔà uno -ntʔ-
 máŋkʔú̃ camino -ŋkʔ-

 Según este análisis habría que admitir la existencia de secuen-
cias fortis-fortis, sin poder explicar porqué no ocurren una secuencia 
fortis-fortis que no esté seguida por /h ʔ/. La posibilidad de tratarlos 
como unidades permite descubrir que en los grupos de dos conso-
nantes la lengua distribuye la fuerza de los segmentos: [nasal fortis] 
[-lenis]; [nasal fortis] [-aspirado/glotalizado].
 Además, en el silabeo de esos grupos las oclusivas no se separan 
de sus rasgos laríngeos, la nasal forma la coda de la primera sílaba y 
la oclusiva compleja forma el inicio de la segunda.
 Por último, tratarlos como unidades, a pesar de que el número 
de unidades del sistema aumente, no solo reduce el número de seg-
mentos consonánticos en las secuencias, también reduce el número 
de clases de segmentos que pueden ocurrir.
 Regresemos a la secuencia de nasal más aspiración de los ejem-
plos de (12b), para decir que no se pueden interpretar como nasa-
les sordas, esto es, como unidades. La razón principal es que en su 
realización se produce una transición oral entre la nasal y la aspi-
ración que consiste en una breve oclusión con el mismo punto de 
articulación que la nasal, e igualmente sorda que la aspiración; así 
-mh- → -mph-; nh → -nth- como se ilustra en los siguientes ejemplos.

14. Transición oral entre -Nh-

 èmhã́ → èmphã́ granjeno (fruto comestible)
 úmhé̃ → úmphé̃ olla
 ùnhì → ùnthì lo dejó caer
 kúnhè → kúnthè viento
 ùnhí → ùnthí lo perdió

 En la siguiente figura se aprecia el fenómeno con la realización 
de [ùnthỳ] “lo quemó”. En ella, la presencia de la línea vertical, entre 
la nasal y la aspiración, traduce el gesto articulatorio de soltura de la 
oclusión oral.
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Figura 10.
Oclusión de transición en la realización de “lo quemó” §. xiv

 Se trata de una transición en la cual se suspende el paso del aire 
por la cavidad nasal, pero se conserva la postura articulatoria de la 
nasal. La brevedad de la oclusión, que sirve de enlace entre la nasal y 
la aspiración, contrasta con una consonante aspirada. En la siguien-
te figura tenemos la realización de [kànthé̃] “pelo”; en ella la fase de 
oclusión de la aspirada transcurre en su propio tiempo entre la nasal 
y la vocal siguiente.

Figura 11.
Consonante aspirada en la realización de “pelo” §. xv

 El fenómeno de inserción del elemento oral, se puede inter-
pretar como una estrategia para mejorar la secuencia marcada de 
N+[aspiración]; dicha marcación tiene una base acústico-perceptual 
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que ayuda a explicarla: la nasal y la aspiración son segmentos de poca 
prominencia, aunque por razones distintas. 
 En una nasal, los dos componentes de su estructura acústica −el 
murmullo nasal y los formantes− no le permiten vehicular su punto 
de articulación. El murmullo nasal solo le permite identificarla como 
clase, es decir como nasal; los formantes son pistas inestables y en 
ocasiones no están presentes. El contexto ideal para que una nasal 
pueda ser percibida en plenitud, es en la adyacencia de una vocal o 
formando parte del grupo N+ [-continuo]. 
 La aspiración por su parte es un segmento de gran ligereza acús-
tica; carente de punto de articulación que requiere ya de la presencia 
de una vocal, ya de una obstruyente que le preste, por así decirlo, sus 
pistas acústicas de punto de articulación14. Por ello la breve oclusión 
permite disolver la secuencia enriqueciendo el contexto para que la 
nasal vehicule su punto de articulación.
 Ahora bien, con lo dicho hasta aquí se puede ya proponer el reper-
torio completo de los segmentos del chichimeco y discutir brevemente 
los elementos restantes, mismos que se seleccionan en la tabla siguiente.

Tabla 6. 
Repertorio de segmentos [-silábico]

Fortis m p n s t r ts tʃ k kW h ʔ
Aspirado  ph   th    kh kWh

Glotalizado  p'   t'  ts' tʃ' k'
Lenis β β ɾ z   ɾ    γ γW

 El conjunto de africadas no requiere mayor comentario, excepto 
la aclaración de que la lengua no opone fortis-lenis, ni fortis-aspira-
do en las africadas. Los cuatro elementos africados contrastan como 
lo atestiguan los datos de la Tabla 7.
 En la tabla (6), las africadas simples se ubicaron en el grupo de 
las fortis con base en la disminución en la longitud que provocan en 
la vocal precedente, comportamiento que las hermana con las con-
sonantes de esta clase.
 Asimismo, las dos vibrantes seleccionadas, plantean una oposi-
ción fortis-lenis adicional; el contraste entre /ɾ r/ solo ocurre en inte-
rior de palabra; como hemos visto, en posición de inicio y de final 

14 Para el problema de las nasales véase Malecot (1956), Recasén (1983) y más 
recientemente Herrera (2002). En Herrera (2006) se analizan estrategias distintas 
de reparación de la secuencia marcada.
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de palabra únicamente se presenta la lenis. Los datos siguientes dan 
cuenta de la oposición15.

Tabla 7.
Contraste entre africadas

tàtsǽ tàsǽ βàtsá βàtã́ ùts'èʔ kùsé
peine rasguño raíz algodón jarro hielo
  comestible

ítʃỳn íkỳn tʃítʃ'è tʃítʃé
orinar diarrea colibrí ala

15. Contraste entre /ɾ r/

 máɾé viejo
 márè feo
 úɾǽ hermano
 ùræ̀ caballo
 úɾì hombre
 úrè̃ viernes
 úɾó coliflor
 ùrús sal
 úɾèn dinero
 ùré̃ ɾ hilo

 Hay tres características que diferencian y sustentan el contras-
te anterior. Por un lado, la lenis siempre hace sílaba con la vocal 
siguiente; la fortis deja la impresión auditiva de ser ambisilábica. En 
segundo lugar, la fortis entre vocales se realiza como fricativa sorda, 
es decir se asibila, mientras que la lenis, en ese contexto, tiene una 
realización de vibrante simple con sonoridad; a final de palabra se 
neutraliza la oposición ya que la lenis se asibila en esa posición, y por 
último, la longitud de la vocal previa es menor ante la fortis y mayor 
ante la lenis. Estas dos características se constatan en el espectrogra-
ma de la figura (12), con la realización de /máɾé/ → [máɾé] “viejo” 
y de /márè/ → [máè] “feo”16.

15 Al respecto, la mención al español es oportuna ya que presenta una oposi-
ción parecida entre sus vibrantes: [peRo] [pero].

16 Para diferenciarla de la asibilada lenis, la realización de la fortis se transcri-
be como [], lo que traduce su mayor longitud.
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Figura 12.
Contraste fortis-lenis en vibrantes, corresponden a  

“viejo”, (izq.) y a “feo” (der.) §. xvi

 En la realización de “feo” se observa la ausencia de golpeteos 
−característica principal de las vibrantes múltiples− y en su lugar hay 
una fricción hacia los 2 000 Hz, sin sonoridad. Cabe señalar que en los 
trabajos de Lastra (1984) y Bartholomew (1965), esta fortis se trans-
cribe como la secuencia -rh-. En el corpus recogido el elemento aspi-
rado no es una característica compartida por los dos hablantes; en el 
hombre aparece sistemáticamente y en la mujer siempre está ausente. 
La realización de /úrá/ “pulque” como [úhá] por el hombre y como 
[úá] por la mujer, muestra la diferencia. En la producción del hom-
bre (izq.) ese segundo elemento aspirado se ha marcado con flechas. 

Figura 13. 
Diferentes realizaciones de la vibrante fortis /r/, correspondientes a 

/úrá/ “pulque” §. xvii



 PATRONES FÓNICOS DEL CHICHIMECO 105

 Es posible que se trate de una diferencia por géneros, sin embar-
go tal suposición requiere de una investigación específica, que reba-
sa los límites del presente análisis.
 Para finalizar con el apartado de las consonantes, merece un bre-
ve comentario la secuencia -rʔ- de los datos de (12c); es una secuencia 
que abunda entre vocales; que no se puede interpretar como segmen-
to complejo debido a que, a diferencia de las oclusivas aspiradas y glo-
talizadas, es heterosilábica.
 En las páginas anteriores se ha visto que el sistema consonántico 
de la lengua está compuesto por una cerrada trama de hilos, en la 
cual no siempre ha sido fácil tirar de la primera hebra. Hemos des-
tacado la presencia de las aproximantes nasales, así como su rareza 
en las lenguas del mundo; también hemos argumentado a favor de 
la oposición fortis-lenis.

Vocales orales

El chichimeco es excepcional no solo por los contrastes consonánticos; 
posee un sistema vocálico igualmente atractivo debido al par de opo-
siciones oral-nasal y oral-respirado. Los ejemplos siguientes dan cuen-
ta de los timbres orales.

Tabla 8. 
Contrastes vocálicos §. xviii

 ùɾ í úɾ ỳ ɾìphéʔ ɾùphé
 labios cuervo espuma chocolate

 ékè èkó úrá úrǽ
 liquen duda pulque caballo

 Los datos anteriores incluyen tres vocales altas; dos medias y dos 
bajas. Los rasgos distintivos permiten caracterizar el conjunto de voca-
les orales como sigue:

Tabla 9. 
Conjunto de vocales orales y rasgos distintivos

i y u e o Q a
Alto + + + − − − −
Redondeado − + + − + − −
Anterior + + − + − + −
Bajo − − − − − + +
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 Con el fin de conocer su ubicación en el espacio acústico se efec-
tuó la medición de los tres primeros formantes de cada vocal; las 
mediciones se hicieron en la parte media de la trayectoria formánti-
ca, que es la más estable; los promedios, en Hertz (Hz) aparecen en 
las siguientes tablas, así como el número de casos medidos para cada 
timbre. 

Tabla 10. 
Valores promedio, en Hz, de los tres primeros formantes (Hombre)

i y u e o Q a
F1 268 293 294 455 478 689 707

F2 2 175 2 002 728 1 968 951 1 797 1 434

F3 2 926 2 441 2 527 2 658 2 480 2 568 2 611

Número de casos 108 108 108 177 100 50 70

Tabla 11. 
Valores promedio, en Hz, de los tres primeros formantes (Mujer)

i y u e o Q a
F1 356 361 434 444 581 710 707

F2 2 517 2 245 873 2 187 1 272 1 976 1 686

F3 3 033 2 841 2 899 2 976 3 028 2 832 3 104

Número de casos 48 48 48 30 30 20 25

 Para calcular el valor de F2’ y con ello conocer a cabalidad el 
redondeamiento y la anterioridad de las vocales altas, se utilizo la 
fórmula de Fant (1973)17.
 Los resultados se trasladaron a las figuras (14) y (15), donde se 
graficaron, en el eje vertical, los valores promedio de F1 (primer for-
mante) y en el eje horizontal los valores de F2’, y con ello conocer la 
ubicación de cada vocal en el espacio acústico.

17 La fórmula en cuestión es: 
   F2’ = F2+ (F3-F2) (F2-F1)
      2 (F3-F1)
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Figura 14. 
Timbre de las vocales orales (Hombre)

Figura 15. 
Timbre de las vocales orales (Mujer)
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 Las diferencias entre el hombre y la mujer son las esperadas, ya 
que, debido a las diferencias en el tracto vocálico, las mujeres pre-
sentan los formantes a una altura mayor que los hombres; en los dos 
hablantes las vocales posteriores redondeadas se ubican más aba-
jo que las correspondientes no redondeadas, aunque en la mujer la 
diferencia es más pronunciada que en el hombre. En ambas figuras 
se aprecian las dos vocales altas anteriores del chichimeco, la una 
redondeada y la otra no redondeada. De la misma manera, en ambos 
hablantes la vocal /a/ es la correspondiente baja de /æ/, lo que apo-
ya la matriz de rasgos de la tabla (9).
 Desde el punto de vista fonético, la lengua presenta una serie 
adicional de vocales orales, resultado de un proceso de esvarabasis; 
dicho proceso está promovido por la consonante vibrante simple. He 
aquí algunos ejemplos:

16. Vocal esvarabática

 ɾàts'òɾó → aɾàts'óɾó diez
 ɾìsé → iɾìsé hoja
 ɾìméɾ → iɾìmé papa 
 ɾùphé → uɾùphé chocolate
 ɾùkWý → uɾùkWý vestido

 La breve vocal que precede a la vibrante tiene un timbre cerca-
no al de la vocal siguiente, así lo demuestran las figuras de las reali-
zaciones de “papa” (16) y de “chocolate” (17).

Figura 16. 
Vocal esvarabática con timbre de [i].
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Figura 17. 
Vocal esvarabática con timbre de [u].

 En ambas figuras notamos que la vibrante está precedida por un 
breve momento vocálico que no tiene una estructura propia, sino que 
está determinada por la estructura de la vocal siguiente. Así, cuando la 
vocal que sigue a la vibrante es una [i], el primer y segundo formantes 
del elemento esvarabático se ubican hacia la misma altura; lo mismo 
sucede si se trata de una [u], como en “chocolate”. La presencia de este 
elemento vocálico implica que el gesto articulatorio de la vocal plena se 
anticipa a través de la consonante vibrante. Retomando a Grammont 
(1933:244-249), diré que la esvarabasis pone de manifiesto la estructura 
permeable que tiene una vibrante simple, se trata de un segmento alta-
mente poroso, susceptible de ser penetrado por el entorno fonético18.

Vocales nasales

El sistema vocálico del chichimeco opone vocales orales y nasales. 
Los datos siguientes dan muestra de ello.

18 La /l/ también suele ser permeable. Véase el capítulo del totonaco donde 
/l ɾ/ son transparentes al proceso de descenso vocálico. Un ejemplo adicional lo 
encontramos en el español con la vocal esvaravática de los grupos tr- cuyo timbre 
es semejante al de la vocal siguiente. Así tɾompo se realiza como torompo; tɾampa 
como taɾampa, etc. Véase Quilis (1988: 296-300).
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Tabla 12. 
Contraste oral-nasal en vocales §. xix

tàsú túsú̃ʔ ùnhí ùnhı̃́
animal en canal cantar lo perdió color

ùkWhý úkWỹ́ tʃítʃ'è tʃítʃẽ́
tos mi hermano colibrí ala

ùrʔós ɾíphò̃ s màʔá βá̃ʔà
casa olor epazote miel

 En la siguiente figura, el registro del flujo oral y nasal en la realiza-
ción de [úphà̃ ts] “huarache”, muestra con mayor nitidez la nasalización 
vocálica. En la vocal [ã], hay una gran concentración del flujo nasal 
después de la soltura aspirada de la consonante, mientras que en la 
vocal [u] hay ausencia total de flujo nasal y una presencia del flujo oral.

Figura 18. 
Registro aerodinámico del contraste oral-nasal en vocales §. xx

Vocales respiradas

Como anteriormente apunté, el chichimeco es una lengua compleja 
desde el punto de vista laríngeo, es decir es una lengua que opone 
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el tono y contrasta en su sistema vocálico la voz modal con la voz res-
pirada. He aquí los datos.

Tabla 13. 
Contraste modal-respirado §. xxi

 úrʔì úrʔì tàkhý nàγỳ
 bosque collar metate espejo

 tàsú túkù tàŋgWé táŋgWè
 animal en dibujé conejo me senté
 canal

 tú̃ só útsò èɾáɾ érʔà
 lo voy a bigote garambullo huisache
 amarrar

 Si bien el contraste no es moneda corriente en las lenguas del 
mundo, es frecuente en las lenguas del sureste de Asia (Huffman 
1987, Wayland y Jongman 2003); en algunas lenguas de la India como 
el guajariti, estudiado en Fisher-Jorgensen (1967). En las lenguas 
mexicanas está presente en el mazateco y el chinanteco (Silverman 
1997), el amuzgo (Herrera 2000) y probablemente en otras más de 
la familia otomangue19.
 Los tipos de fonación −que incluyen lo respirado y lo laringizado− 
han sido objeto de múltiples estudios que intentan definir las propie-
dades acústicas y fisiológicas de la forma en la que vibran las cuer-
das vocales durante la producción de voz. Debido a la dificultad de 
medir la actividad laríngea de manera directa, se estudian las pistas 
indirectas de dicha actividad. Las características articulatorias más 
prominentes de la voz no-modal que se pueden inferir de la señal 
acústica son: velocidad de apertura de las cuerdas en un ciclo vibra-
torio y duración de la fase de apertura y de cierre de las cuerdas.
 La voz respirada requiere para su producción que las cuerdas 
vocálicas estén laxas y menos juntas entre sí que durante la voz modal; 
la mayor laxitud de las cuerdas es la responsable de que el cierre sea 
menos abrupto. El correlato acústico de ese estado laríngeo tiene que 
ver con la diferencia en amplitud del primer armónico, en relación 
con el armónico más cercano al primero o al segundo formante. Así, 

19 Para el amuzgo y el chinanteco se pueden ver los capítulos correspondientes.
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según lo han demostrado los trabajos de Fisher-Jorgensen (1967), 
Huffman (1987), Blankenship (1997), Andruski y Ratliff (2000), Gor-
don y Ladefoged (2001), Wayland y Jongman (2003), entre otros, si 
las cuerdas se juntan gradualmente, como sucede durante la voz res-
pirada, la onda resultante está dominada por la frecuencia funda-
mental o primer armónico (= A1); esto provoca que el espectro tenga 
una cuesta espectral (spectral tilt), en la cual hay mayor energía en el 
A1 y muy poca en las demás frecuencias. Por el contrario, en la voz 
modal hay mayor eficiencia en la vibración de las cuerdas ya que se 
juntan de manera simultánea −gracias a una mayor tensión− lo que 
da como resultado que la cuesta espectral sea menos pronunciada, 
ya que la energía se reparte en todas las demás frecuencias.
 Lo anterior se aprecia en la siguiente figura, con el espectro de 
la Transformada Rápida de Fourier (FFT por sus siglas en inglés) 
de la primera vocal en [kàɾátsʔ] “nube” y de la vocal [æ  ] en [útʔjáβæ ́  ] 
“abortar”. En ella, la línea continua sobrepuesta es el resultado del 
Coeficiente de Predicción Lineal, (conocido como LPC por sus siglas 
en inglés); las flechas, a su vez, señalan los dos primeros armónicos y 
el armónico más cercano al segundo formante (A1, A2 y F2, respec-
tivamente). 

Figura 19. 
Espectro FFT y LPC de [a] modal y de [æ ] respirada

 Si comparamos la manera en la que se reparte la energía a par-
tir del A1 hasta el armónico más cercano al segundo formante o F2, 
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apreciaremos que hay una cuesta espectral mayor en la vocal respi-
rada. De manera global, la vocal modal tiene mayor energía que la 
respirada (50 dB frente a 40 dB, en el A1 y 36 dB, frente a 20 dB, en 
el F2). Así, la diferencia entre A1-F2 es mayor en la vocal respirada 
que en la modal, lo que traduce el gesto articulatorio de no simulta-
neidad del cierre de las cuerdas.
 El segundo parámetro tiene que ver con la duración de la fase de 
apertura y de cierre de las cuerdas; cuando éstas permanecen cerra-
das por poco tiempo −como en la producción de la voz respirada− 
la fase de apertura es por ende mayor en el ciclo vibratorio; el coefi-
ciente mayor de apertura en la voz respirada da como resultado que 
el espectro esté dominado por el A1, es decir el primer armónico tie-
ne mayor amplitud que el A2. Así, A1-A2 es mayor en la voz respira-
da que en la modal.
 Veamos estos indicios en la figura anterior. En efecto, A1 es mayor 
que A2 en [æ], mientras que en [a] ambos armónicos tienen casi la 
misma amplitud.
 Con el fin de conocer al valor de estos dos parámetros y saber 
cómo se distribuyen a lo largo de la vocal, se midió la amplitud de 
A1, A2, y de F2 en tres puntos de la vocal: inicial, medio y final y en 
un número igual de vocales respiradas y modales. 
 En las siguientes tablas (14 y 15) se dan los valores promedio, en 
dB, de las vocales respiradas y modales por hablante.

Tabla 14. 
Valores promedio, en dB, de A1, A2 y F2 (hombre)

Respiradas Inicio Medio Final

A1 53 50 47

A2 48 38 36

F2 33 25 22

Modales Inicio Medio Final

A1 50 50 49

A2 49 46 46

F2 36 38 34

Número de 
casos en cada voz: 42
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Tabla 15. 
Valores promedio, en dB, de A1, A2 y F2 (mujer)

Respiradas Inicio Medio Final

A1 54 51 46

A2 46 40 36

F2 24 20 17

Modales Inicio Medio Final

A1 55 55 53

A2 50 51 50

F2 40 39 35

Número de 
casos en cada voz: 24

Tabla 16. 
Valores, en dB, de A1-A2 y de A1-F2 (hombre y mujer)

Respiradas Inicio Medio Final Hombre

A1-A2 5 12 11

A1-F2 20 25 25

Modales

A1-A2 1 4 3

A1-F2 14 12 15

Respiradas Inicio Medio Final Mujer

A1-A2 8 11 10

A1-F2 30 31 29

Modales

A1-A2 5 4 3

A1-F2 10 16 18

 La tabla anterior (16) contiene los valores de A1-A2 y de A1-F2 
en los dos hablantes por separado. Estos resultados se trasladaron a 
las siguientes cuatro gráficas (1-4), donde se desprenden varios pun-
to de interés.
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 A1-A2 en tres puntos de las vocales A1-F2 en tres puntos de las vocales
 del chichimeco (mujer) del chichimeco (mujer)

 Gráfica 1. Gráfica 2.

A1-A2 en tres puntos de las vocales A1-F2 en tres puntos de las vocales
 del chichimeco (hombre) del chichimeco (hombre)

 Gráfica 3. Gráfica 4.

 De manera general, se puede decir que, en las vocales respiradas 
los resultados de A1-A2 y de A1-F2 son mayores que en las modales; 
asimismo, en ambos hablantes constatamos que la cuesta espectral y 
el coeficiente de apertura, si bien están presentes desde el inicio de 
la vocal, alcanzan su máximo valor en el punto medio de la vocal.

 A1-A2 en vocales respiradas A1-F2 en vocales respiradas
 del chichimeco (mujer y hombre) del chichimeco (mujer y hombre)

 Gráficas 5. Gráfica 6.
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 La comparación entre hablantes resulta igualmente llamativa; en 
las gráficas anteriores (5,6) se ve una mayor cuesta espectral (A1-F2) 
en la mujer, en relación con el hombre; en él, el coeficiente de apertu-
ra (A1-A2) es solo ligeramente superior que en la mujer. Lo anterior 
sugiere un peso distinto en los dos parámetros. ¿Se trata, nuevamen-
te, de una diferencia por géneros? ¿O bien reflejan una independen-
cia per se de los parámetros? Solo un estudio de corte sociolingüístico 
puede ayudar a responder estas preguntas.

Conclusión

El camino recorrido por la fonología del chichimeco no ha preten-
dido agotar los temas. Si bien la lengua emplea la afijación, como 
en el caso de morfema para el dual, la morfología no concatenati-
va que exhibe en los nombres flexionados aguarda un análisis pun-
tual. Es preciso aún conocer cuántos tipos de flexión nominal tiene; 
sería necesario también discutir el problema de las secuencias de 
vocales iguales en las que media un cierre glotal; no queda claro si 
se pueden tratar como vocales laringizadas (esa es su realización en 
ocasiones), o como secuencias de VʔV-. Aunado a lo anterior, hace 
falta estudiar la relación entre la voz respirada y el tono. Hay aspec-
tos puntuales que se podrían estudiar con mayor detenimiento. Uno 
de ellos es el de la secuenciación de la voz modal y la no modal en 
las vocales respiradas. La prominencia del rasgo [+glotis extendida] 
en la parte media de la vocal podría ser una huella del origen -VhV- 
de dichas vocales. Esta hipótesis es posible cuando miramos el fenó-
meno a nivel intra-lingüístico y constatamos que lo respirado no se 
consuma en un punto fijo de la vocal. Las lenguas difieren ya porque 
se presente en el inicio, como en el mazateco, ya porque se presen-
te al final de la vocal, como en el amuzgo y chinanteco. Por último, 
tampoco se indagó si la lengua contrasta vocales respiradas y vocales 
respiradas nasales. Con todo, espero haber mostrado las partes y el 
funcionamiento, de un fascinante sistema fonológico.
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CAPÍTULO CUARTO

PATRONES FÓNICOS DEL MIXE

Introducción

La lengua mixe forma parte de la familia mixe-zoque; es una fami-
lia que se extiende en varios estados de la República Mexicana, las 
distintas lenguas que la conforman se hablan en Veracruz, Tabas-
co, Chiapas y Oaxaca. Está constituida por el zoque, el mixe, el tapa-
chulteco, actualmente extinto y por cuatro lenguas más, localizadas 
en Veracruz, cuya denominación es específica: el popoluca de Oluta 
y el de Sayula pertenecen a la rama mixe; mientras que el popoluca 
de Texistepec y el popoluca de la Sierra pertenecen a la rama zoque1. 
A excepción de las dos lenguas popolucas, las distintas variantes del 
mixe se localizan en el estado de Oaxaca.
 Se han propuesto tres grandes divisiones: mixe alto (que inclu-
ye el mixe hablado en Totontepec, Santa María Tlahuitoltepec, Ayu-
tla, Tamazulapan, Tepuxtepec, Tepantlali y Mixistlán); mixe medio 
(localizado en Jaltepec, Puxmetacán, Matamoros, San Juan Juquila 
Mixes, Cotzocón y Cacalotepec, entre otros) y mixe bajo (localizado 
en Camotlán, Coatlán, San José el Paraíso, San Juan Mazatlán y San 
Juan Güichicovi). En años recientes se ha establecido una división 
más fina en la cual se puede distinguir, para el mixe alto, y el mixe 
medio, el del norte y el del sur (Wichmann 1994). (Ver mapa.)
 El presente estudio se basa en datos del mixe hablado en San-
ta María Tlahuitoltepec, correspondiente al Mixe alto2. Aunque son 

1 Con base en los datos de Lehmann (1920), Kaufman (1962) estableció la 
filiación del tapachulteco con la rama mixe. Para la debatida filiación genética 
de la familia mixe-zoque tanto con la familia mayence, como con la penutiana, 
véase McQuown (1942), Wonderly (1953), Brown y Witkowsky (1979), Witkowsky y 
Brown (1978, y 1981), Campbell y Kaufman (1980), Sapir (1929), Freeland (1929) 
y Greenberg (1987).

2 Agradezco a la Srita. Raquel Diego Díaz su valiosa ayuda al facilitarme los da-
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abundantes los estudios sobre la fonología del mixe, no conozco traba-
jos de corte experimental que, como éste, se acerquen a la fonología3.
 La lengua mixe presenta un profuso entramado de procesos y 
temas de estudio fonológicos: metátesis, palatalización, sonorización, 
aspiración, asimilación, grupos consonánticos etc.; de entre ellos se 
han elegido cuatro que de manera particular llaman la atención: la 
palatalización, la aspiración, la sonorización y los grupos consonánti-
cos. Dichos procesos dan pie a la discusión de varios temas que cons-
tituyen la trama general de su fonología.
 La palatalización, desencadenada por una yod, ocurre de mane-
ra notoria afectando a consonantes y a vocales; en las vocales pro-
voca una anteriorización y en las consonantes una palatalización 
primaria y una secundaria. Asimismo, con el fin de conocer mejor 
el fenómeno de la palatalización, se realizó el estudio palatográfico 
de la fricativa coronal −un segmento con articulación retrofleja−. La 
elección de este segmento se debe al interés por conocer la relación 
entre palatalización y retroflexión. La palatografía permitió saber 
que cuando este segmento se palataliza pierde su retroflexión. De 
la misma manera, el estudio de la palatalización puso de manifiesto 
la existencia de consonantes con una palatalización secundaria que 
se encuentra adherida en sus estructuras y que al igual que una yod 
desencadenan una palatalización en sus segmentos vecinos. El pro-
ceso de aspiración se manifiesta en las oclusivas y está presente de 
manera pujante en los grupos consonánticos; junto con este proceso, 
el análisis de las secuencias consonánticas permitidas por la lengua 
plantea de manera clara la relación entre pistas acústicas prominen-
tes y secuencias fonotácticas. Por su parte, la sonorización de las obs-
truyentes abrió el camino para discutir uno de los temas escasamente 
estudiados en la lengua: el estatus fonológico de la duración vocálica.
 El análisis instrumental pondrá de manifiesto que tanto la aspira-
ción como la palatalización, en particular la palatalización secunda-
ria, son dos procesos íntimamente relacionados, que contribuyen al 
robustecimiento de las pistas acústicas de las consonantes involucra-
das. Respecto de la aspiración de las oclusivas, podremos ver que no 
es un proceso condicionado por la estructura silábica, como lo pro-

tos. Distintas partes del presente estudio fueron presentadas en los foros siguientes. 
VIII Encuentro Internacional de Lingüística en el Noroeste (Hermosillo, Sonora 2004) y 
en las 7èmes Journées Internationales du Réseau Français de Phonologie (Aix en Provence, 
Francia 2005), los comentarios recibidos permitieron enriquecer el presente análisis.

3 En el trabajo de Wichmann (1994), se puede encontrar una extensa biblio-
grafía de trabajos sobre el tema.
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pone Crawford (1963), sino que está motivado por el grado de promi-
nencia acústica de los segmentos que forman el grupo consonántico.
 Así pues iniciaremos el análisis con los repertorios, pasaremos 
después al estudio de la palatalización y sus repercusiones en el sis-
tema; el estudio de los grupos consonánticos permitirá evidenciar su 
relación con la aspiración; por último mostraré los problemas a los 
que se enfrenta un análisis que proponga la longitud vocálica como 
contrastiva y exploraré una vía alternativa basada en la oposición for-
tis-lenis en las consonantes. 

Consonantes y vocales

En la tabla (1) se presentan los segmentos del sistema del mixe. 

Tabla 1. 
Segmentos vocálicos y consonánticos

[- silábico]
 Oclusivas  p t  k
 Africadas   ts 
 Fricativas   ʃ
 Nasales   m n
 Deslizadas  w  j  h ʔ
[+silábico]
  i  u

  e ɘ o

  a  ɔ

 El repertorio de segmentos [- silábico] no incluye una oposición 
en la sonoridad, todas sus obstruyentes son [-sonoro]; las distincio-
nes se establecen en términos de los puntos de articulación labial, 
coronal y dorsal, siendo el punto de articulación coronal el que alber-
ga al mayor número de segmentos; entre las coronales la propiedad 
que tiene la fricativa de ser retrofleja no es exclusiva de la variante 
de estudio, sino un rasgo compartido por las distintas variantes. van 
Haitsma y Haitsma (1976) así lo reportan en la variante de San José 
El Paraíso, (mixe bajo) y Crawford (1963) en el mixe de Totontepec 
(mixe alto). Los siguientes ejemplos están destinados a mostrar los 
contrastes consonánticos, en ellos las vocales dobles indican longitud.
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Tabla 2. 
Contrastes consonánticos §. i

pɔɔn kɔɔn pɔʔɔk tɔʔɔkj tɔʔɔm tsɔʔɔm
metate sal dulce trenza amargo plátano

ʃee tseen hɔɔn kɔɔn mee ween
gemelos ocote gris sal dinero ojo

nɔhʃ mɔʃ maaj ʔaaw
tierra áspero mucho boca

 Frente a la austeridad consonántica, el mixe presenta un amplio 
conjunto de vocales con tres niveles de altura y una vocal central /ɘ/; 
esta vocal se ha ubicado entre las dos vocales medias con apoyo en 
la evidencia fonológica, como veremos en su momento con la pala-
talización, y con base en los resultados del estudio de su estructura 
acústica. Los datos de (3) muestran los distintos contrastes.

Tabla 3. 
Contrastes vocálicos §. ii

 tu ti keej kaaj
 lluvia ¿qué? chueco comer

 huun hɘɘn mɔhk mohk
 duro fuego diez maíz

 Mediante el uso de nodos de punto de articulación y de rasgos dis-
tintivos, el conjunto de segmentos vocálicos queda descrito como sigue: 

Tabla 4. 
Rasgos del repertorio segmental

Consonantes y deslizadas
 Labial p m w
 Coronal t ts  ʃ n j
 Dorsal  k
 Glotal  h ʔ
Vocales
  i u e ɘ o a ɔ
 Labial - + - - + - +
 Coronal + - + - - + -
 Dorsal - + - - + - +
 Alto + + - - - - -
 Bajo - - - - - + +
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 Con el propósito de conocer la ubicación de las vocales en el espa-
cio formántico, se realizaron mediciones del primero, segundo y ter-
cer formante de los distintos timbres; se calculó el valor de F2’ para 
apreciar con mayor exactitud el redondeamiento. Los valores prome-
dio aparecen consignados en la siguiente tabla4.

Tabla 5. 
Valores promedio, en Hz, de los tres primeros formantes y de F2’

i u e ɘ o a ɔ
F1 469 483 638 618 623 930 909
F2 2 619 971 2 217 1 715 1 162 1 835 1 447
F3 3 301 3 006 3 206 3 071 3 075 3 100 3 127
F2’ 2 878 1 168 2 521 2 018 1 373 2 096 1 650
Número de casos 69 69 69 70 60 80 70

 Los valores de F1 y de F2’ se trasladaron en el espacio formánti-
co de la figura (1).

Figura 1.
Ubicación de las vocales en el espacio acústico.

4 El valor de F2’ se calculó según la fórmula de Fant (1973):
 F2’ = F2+ (F3-F2) (F2-F1)
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 En dicha figura, la vocal /ɘ/ ocupa el espacio de una vocal media no 
redondeada; respecto de la altura, forma un grupo con /e o/ y con /e i/ 
lo hace con base en el parámetro del redondeamiento; por su parte, las 
dos vocales /ɔ a/ se corresponden respecto de la altura, no así respec-
to de los demás rasgos. Tal distribución quedará ampliamente corro-
borada con el resultado del proceso de palatalización sobre las vocales.

Palatalización primaria y secundaria

Regresemos a las consonantes de la tabla (1); en ella es notoria la 
ausencia de los segmentos palatales [tʃ ]; estos dos segmentos ocu-
rren como resultado de la palatalización debida a la yod. En esen-
cia, la palatalización es un fenómeno muy común en las lenguas del 
mundo; se trata de un proceso desencadenado normalmente por una 
vocal coronal o, como ocurre en mixe, por una yod; produce efectos 
distintos según las consonantes que afecta y según las lenguas. En el 
mixe dos son las fuentes principales de la palatalización: los distintos 
morfemas que tienen como exponente a una yod y las propias con-
sonantes palatalizadas. Los datos siguientes muestran que el morfe-
ma para marcar la tercera persona del posesivo, luego de metatizar 
frente a cualquier consonante, la palataliza5. 

1. Palatalización debida a la metátesis

 Formas base Formas poseídas de 3ª Pers. Sing.
 j-pɔk → pjɔk paloma
 j-tuhn → tsuhn rifle
 j-kaaj- k → kjaakj tortilla
 j-tseʔ → tʃeʔ calabaza
 j-ʃuhʃ → ʃjuhʃ instrumento de viento
 j-maats → mjaats estómago (por fuera) 
 j-nɔhʃ → ɔhʃ tierra
 j-hoht → hjoht estómago (por dentro)
 j-ween → wjeen ojo

5 La palatalización debida a este morfema constituye un rasgo común con las 
lenguas de la familia, para el zoque de Chiapas véase Herrera (1995). Hay algunas 
lenguas, como el popoluca de la Sierra, en las cuales dicho morfema es la vocal 
coronal alta [i].
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 La diferencia entre la formas base y la poseída es el cambio que 
sufre la primera consonante de la palabra. Se podría argumentar 
que el morfema de tercera persona no es un prefijo, sino un infijo y 
como consecuencia no habría metátesis alguna. Uno de los argumen-
tos para apoyar la metátesis y por ende el estatus prefijal del posesi-
vo, proviene de mismo sistema. En efecto, los morfemas de primera y 
de segunda persona son prefijos y no infijos, /n-/ y /m-/ respectiva-
mente, en esta medida proponer dos tipos de exponentes para la mis-
ma función de posesión daría una asimetría innecesaria al sistema.
 Aunado a lo anterior, la lengua tiene un proceso generalizado 
en el cual toda yod metatiza cuando hay una simple concatenación 
de unidades morfológicas; así se puede ver en el caso de “tortilla” en 
los ejemplos de (1), donde la yod que forma parte de la base verbal 
/kaaj-/ “comer”, cuando se yuxtapone y entra en contacto con el sufi-
jo nominalizador /-k/, abandona su sitio para ubicarse después de la 
consonante velar, ocasionándole la palatalización correspondiente. 
 Otra de las fuentes del proceso de palatalización la constituye el 
sufijo de objeto de verbos transitivos, segmentalmente una yod que, 
a diferencia del prefijo, provoca una palatalización masiva en la base a 
la que se adjunta. En los siguientes ejemplos el prefijo nasal marca la 
1ª persona del singular y el sufijo −p el tiempo-aspecto [+presente]6. 

2. Palatalización regresiva

 n-muʔuk-p-j → miʔikjpj

 1ª sing, chupar, OD  yo lo chupo

 n-poʔot-j → mbɘʔɘts
 1ª sing, limpiar, OD  yo lo limpio

 n-kɔɔkʃp-j → ŋgaakjpjʃ j

 1ª sing, decir, OD  yo lo digo

 n-patsaam-p-j → mbatseemp j

 1ª sing, abrazar, OD  yo abrazo a alguien

 En los datos se puede ver que este sufijo tiene un alcance mayor 
que el prefijo de tercera persona; modifica, de manera regresiva, 

6 En estos ejemplos también se observan procesos adicionales: la elisión del 
prefijo cuando la base se inicia con una nasal, la asimilación del punto de articula-
ción del prefijo a la consonante siguiente y la sonorización concomitante.
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tanto a consonantes como al núcleo de la sílaba más cercana. En 
las consonantes, la presencia de la yod se manifiesta por un cambio 
doble. De acuerdo a la distinción de Bhat (1978) sobre el fenómeno 
de palatalización, diremos que se observa una palatalización prima-
ria en los segmentos coronales −en la cual hay un cambio en el punto 
de articulación− y una palatalización secundaria en los no coronales, 
que consiste en la adición de una articulación palatal a los segmen-
tos afectados, sin cambio en sus puntos de articulación respectivos. 
En las vocales, el proceso ocasiona una pérdida del redondeamiento 
y/o un adelantamiento de las vocales dorsales.
 Mediante el uso de los rasgos distintivos ya propuestos se puede 
ver que el cambio de /o/→ [ɘ], así como el cambio de /ɔ/ → [a], rati-
fican la ubicación de las vocales en la tabla (1). En efecto, la vocal 
[-labial] [-dorsal] correspondiente a /o/ es /ɘ/; de la misma manera, 
la vocal [-labial] [-dorsal] correspondiente a /ɔ/ es justamente /a/; 
el cambio de /i/ → [u] es del mismo tipo pues la vocal [-labial] [-dor-
sal] correspondiente a /u/, es la /i/.
 Los datos de (2) indican cuán persistente es la palatalización en 
mixe; en el ejemplo de “yo abrazo a alguien”, la base a la que se sufi-
ja la yod contiene una /a/, es decir una vocal que ya en sí misma es 
[-labial] y [-dorsal]; como la yod ya no puede causar en ella una ante-
riorización, se hace presente provocando que eleve su altura y se rea-
lice como [e].
 Los cambios vistos hasta ahora se resumen en la siguiente tabla. 
Como se desprende de ellos, la palatalización en el mixe tiene tal 
vitalidad que transforma la mayor parte de los segmentos del sistema. 

Tabla 6. 
Resultado de la palatalización en consonantes y vocales

 t → ts
 k → kj

 ts → tʃ
 ʃ → ʃj

 m → mj

 n → 
 i    u

 e  ɘ  o

  a  ɔ
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 Adicionalmente a la yod, hay en mixe ciertas consonantes, a las 
que llamaré consonantes palatales por adherencia, que presentan una 
palatalización secundaria cuyo origen no es la metátesis de yod, sino 
que resultan de la fusión, en su estructura, de una vocal alta anterior7. 
 En los siguientes datos doy algunas correspondencias entre el 
zoque y el mixe objeto de estudio; además de mostrar el posible ori-
gen de estas consonantes, los ejemplos indican claramente que el 
mixe prefiere las palabras monosilábicas a las bisilábicas.

3. Correspondencias entre el mixe y el zoque

  Mixe Zoque (tomado de Herrera 1995)
 (i) puʔts puʔtsɘ amarillo
  tɔtsk tatsek oreja
 (ii) kip j kipi árbol
  hem j homi nuevo
  huʔuk j huki cigarro

 Estas consonantes palatales aparecen únicamente a final de pala-
bra, por ello difícilmente se pueden considerar como elementos del 
sistema. Por otro lado, son segmentos cuya estructura acústica no 
difiere de aquellas consonantes con palatalización secundaria cau-
sada por la metátesis. En las siguientes figuras se da la realización 
de /kaaj- k/ → [kaakj] “tortilla”, una palatalizada debida a metátesis 
y de [huʔukj] “cigarro”, una velar palatalizada por adherencia.

Figura 2. 
Palatalización secundaria debida a la metátesis.  

Corresponde a “tortilla” §. iii

7 Para un análisis en términos autosegmentales de las palatales, véase Herrera (1998).
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Figura 3. 
Palatalización secundaria debida a la fusión.  

Corresponde a “cigarro” §. iv

 La palatalización secundaria, que se manifiesta por una fric-
ción coloreada de vocal palatal, está presente con la misma fuer-
za en ambas consonantes. El parecido entre ellas no termina ahí; 
ambas son capaces de provocar una palatalización en las consonan-
tes siguientes. Así lo indican los ejemplos en (4).

4. Palatalización debida a consonantes con palatalización secundaria

(i) De palatales por adherencia.

 hemj # kutspj → hemjkjutspj

 nuevo  aguacate  aguacate nuevo

 hemj # tɘhk → hemjtsɘhk
 nuevo  casa  casa nueva

 kipj # pahkʃ → kipjpjahkʃ
 árbol  durazno  árbol de durazno

 tekj # kɔʃ → tekjkjɔʃ
 pie  codo  rodilla

 tsimj # tsuh → tsimjtʃuh
 muy   bonito  muy bonito

 ʃuʃ j # nɘ → ʃuʃ jɘ
 frío agua  agua fría
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(ii) De palatales por metátesis

 kaaj-k # mɘɘt à kaakjmjɘɘt
 comer nom con  con tortilla

 kaaj-k # ʃuun à kaakʃ juun
 comer nom agrio  tortilla agria

 Las siguientes figuras corresponden a las realizaciones individua-
les de las dos palabras que forman el compuesto de “rodilla”, es decir, 
[tekj] “pie” y [kɔʃ] “codo”, literalmente “codo, o bola del pie”; en ellas 
se puede apreciar que “pie” se termina en una consonante velar con 
una palatalización secundaria; mientras que “codo” se inicia con una 
velar simple.

Figura 4. 
Palatalización secundaria a final de palabra. Corresponde a “pie” §. v

Figura 5. 
Consonante velar simple a inicio de palabra. Corresponde a “codo” §. vi
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 La naturaleza de estas dos consonantes se modifica cuando ambas 
palabras se yuxtaponen para formar el compuesto. Al entrar en con-
tacto, la velar portadora de una palatalización secundaria, palatali-
za a la velar contigua. Tal situación se constata en la realización de 
[tekjkjɔʃ] “rodilla” de la figura de (6)

Figura 6. 
Palatalización debida a consonante palatalizada.  

Corresponde a “rodilla” §. vii

 Los segmentos con palatalización secundaria, ya por metátesis o 
por adherencia, tienen un comportamiento regular respecto de la 
pérdida o la retención de la palatalización secundaria. Tal compor-
tamiento está regulado por la prominencia de los segmentos a los 
que modifican. En la figura anterior apreciamos que la velar de “pie” 
palataliza a la velar siguiente, pero conserva su palatalización secun-
daria. Según se desprende de los ejemplos de (4), la palatalización 
secundaria se conserva frente a los segmentos [-continuo], es decir 
/p t k ts n/ y se pierde frente a la fricativa, como en el ejemplo de “tor-
tilla agria”. Los siguientes ejemplos agregan evidencia a lo anterior.

5. Pérdida de la palatalización secundaria.

 kipj # ʃee → kipʃ jee
 árbol gemelo  árbol doble

 kapj # ʃuhʃ  → kapʃ juhʃ
 carrizo flauta  flauta de carrizo

 tekj # ʃɘɘkj → tekʃ jɘɘkj

 pie  uña  uña del pie
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 El espectrograma de la figura (7) muestra claramente que en la 
realización de [kapʃ juhʃ] “flauta de carrizo”, la fricativa absorbe, por 
así decirlo, la palatalización secundaria de la oclusiva. Cuando trate-
mos el proceso de aspiración se podrá demostrar el paralelismo exis-
tente entre ésta y la palatalización, respecto de los contextos en los 
que se pierde o se retiene ese rasgo secundario, por ahora solo quie-
ro mencionar que hay semejanzas.

Figura 7. 
Absorción de la palatalización secundaria.  
Corresponde a “flauta de carrizo” §. viii

 Por otro lado, el estudio de la palatalización quedaría incomple-
to si dejáramos de hablar de su estructura acústica y de las diferen-
cias articulatorias entre un segmento palatalizado y uno que no lo 
es. Por ello me ha parecido necesario detenerme en el análisis pun-
tual de la fricativa /ʃ/. El interés en este segmento está motivado por 
la ausencia de estudios de corte experimental que arrojen luz sobre 
las diferencias entre la fricativa retrofleja y su correspondiente pala-
talizada. Con ese fin se realizó el estudio palatográfico así como las 
mediciones de la Transformada Rápida de Fourier (FFT, por sus 
siglas en inglés). 
 Para la palatografía se eligió el par de palabras [mɔʃ] “áspero” 
y [hɔʔɔʃ j] “leña”, debido a que en ellas los únicos segmentos que 
requieren un contacto con los articuladores pasivos son, precisa-
mente, los dos segmentos fricativos. En las figuras (8) y (9) tenemos 
el palatograma y el linguograma de la realización de los dos ítems 
seleccionados.
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Figura 8. 
Palatograma (izq.) y linguograma (der.) de [mɔʃ], “áspero”

 En el linguograma, la parte ennegrecida −que es la que entra 
en contacto con el paladar− revela que la sibilante retrofleja no se 
articula levantando el ápice o llevando la parte sub-apical hacia 
algún punto de los alvéolos o de la zona pre-palatal; se realiza con 
los bordes a lo largo de la zona laminal de la lengua, en contacto 
con los bordes de la zona alveopalatal8. Como se puede notar en 
el palatograma, la lengua no entra en contacto con los dientes. La 
parte central de la lengua se hace cóncava formando una cavidad 
acanalada por la que pasa la corriente de aire. Este gesto articula-
torio contrasta con la palatalizada correspondiente que se muestra 
en la siguiente figura (9). En ella, si bien la extensión del contac-
to de la lámina se asemeja a la retrofleja, la parte central de la len-
gua es la que entra en contacto con el paladar, en el cual aumenta 
la zona de contacto.

8 Como se consigna en Ladefoged y Maddieson (1996: 165-169), hay fricativas 
retroflejas que no se articulan con la punta de la lengua hacia atrás tocando el pa-
ladar, articulación común en las oclusivas retroflejas de algunas lenguas dravídicas; 
así como el mixe, el chino posee una sibilante articulada con la parte laminal de la 
lengua.
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Figura 9. 
Palatograma (izq.) y linguograma (der.) de [hɔʔɔʃ j] “leña”

 La centralización en la zona de contacto de los articuladores impli-
ca que se estrecha aún más el canal por el cual pasa la corriente de aire; 
al tiempo que supone una mayor elevación en la masa de la lengua. 
Esta información permite caracterizar al segmento como una sibilante 
extendida postalveolar y a la [ʃ j] como una sibilante extendida palatal.
 La mayor o meno estrechez del canal resulta en una diferencia en 
la zonas de energía acústica. La mayor concavidad de la retrofleja se 
traduce por un pico de frecuencia más bajo en relación con la pala-
talizada. En la figura siguiente se comprueba, a simple vista, dicha 
diferencia con la realización de “áspero” y de “leña” respectivamente; 
en ellas se señalan con un rectángulo las zonas de inicio de los picos 
de energía en ambas sibilantes.

Figura 10. 
Fricativa simple y palatalizada.  

Corresponde a “áspero” (izq.) y a “leña” (der.) §. ix
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 El análisis FFT de este par de palabras (Figura 11), indica que en 
la retrofleja el primer pico de energía aparece a los 2 500 Hz, mien-
tras que en la palatalizada ocurre a los 4 000 Hz.

Figura 11.
FFT de las sibilantes en [mɔʃ] “áspero” y en [hɔʔɔʃ j] “leña”, 

respectivamente.

 Lo anterior supone que el gesto de mayor estrechez del canal se 
traduce en una mayor altura en el pico de energía del segmento y 
por la pérdida de retroflexión correspondiente.
 La diferencia que muestra este par de palabras se confirmó gracias 
al análisis FFT del primer pico de energía en un corpus de 54 ocurren-
cias de cada fricativa; los valores promedio de dicho análisis se consig-
nan en la tabla de (7).

Tabla 7. 
Valores promedio, en Hz, del análisis de FFT

ʃ ʃ J
2 621 3 956

Número de casos 54 54

 Se puede pues concluir que la postura de la lengua en la palata-
lizada requiere de un gesto articulatorio incompatible con el gesto 
requerido para la retroflexión. 

Grupos consonánticos

El mixe es excepcional por la complejidad fonotáctica que presenta; 
en ella una vocal puede estar precedida por dos y seguida hasta por 
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tres consonante; lejos de transformarse −ya mediante la elisión de algu-
na de las consonantes, ya mediante una disimilación o inserción de 
una vocal− dichos grupos vehiculan sus contrastes gracias a un refor-
zamiento que consiste en la aspiración de los segmentos [-continuo]9.
 Si bien el proceso fue señalado por Crawford (1963), no por ello 
ha sido identificado a cabalidad, pues no son las posiciones de las 
codas silábicas las que determinan la aspiración de una oclusiva; el 
estudio puntual de las propiedades acústicas de los sonidos revela 
que es la prominencia fonética, interna y contextual −y no su posi-
ción silábica− el factor que desencadena la aspiración.
 Como recordaremos, el conjunto de consonantes del mixe no cono-
ce una oposición sordo−sonoro; tampoco posee oclusivas aspiradas, en 
esta medida la aspiración de las oclusivas no es un proceso neutrali-
zador. Los datos de (6) ilustran las combinaciones de dos segmentos. 

6. Grupos de dos consonantes en inicio, en interior y a final de palabra

 th-path-nɘ hothkɘʃ tothkh

 3ª pers. barrer, prog. él esta recostado mariposa
 él/ella ya está barriendo
  path-tɘ-p
  barrer, 3ª pers. pl. tpo. pɔphkh

  ellos están barriendo pino
 ʃ-koʃ-th

 2ª pers. sujeto, pegar, pot. kɔpʃ-ɘm hɔʔkʃ
 tu no puedes pegarle hablar, 1ª pers. pl. tibio
  nosotros hablamos
   ʔokhts
   hoja de maíz
   seca

   tsɔphts
   rojo

   puth-th

   correr, pot.
   él puede correr

9 Para un análisis de los grupos consonánticos del mixe, desde la Teoría de la 
Optimidad, véase Herrera (2008).
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 Los ejemplos anteriores muestran grupos de segmentos [-con-
tinuo], heterorgánicos y homorgánicos, así como secuencias que 
alternan una fricativa y una oclusiva. En ellos notamos que una con-
sonante oclusiva se aspira si está seguida por una africada, una nasal 
o una oclusiva, sin importar su posición en la palabra. La figura (12) 
da cuenta de la aspiración de un grupo de consonantes a final de 
palabra, mientras que la figura (13) muestra el proceso en posición 
de inicio silábico y ante nasal. En ambas es notoria la fricción que 
acompaña la soltura de las oclusivas.

Figura12. 
Aspiración de oclusivas a final de palabra. Corresponde a “oler” §. x

Figura13. 
Aspiración de consonantes ante oclusiva oral y nasal.  

Corresponde a “él/ella ya está barriendo” §. xi
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 En el proceso de aspiración de los grupos heterorgánicos y homor-
gánicos, la prominencia fonética tiene una marcada importancia. El 
trabajo de Wright (1996) ha mostrado que los indicios acústicos de 
una oclusiva, en su mayor parte, son contextuales. En la tabla (8) 
vemos que a excepción del silencio en el momento del cierre, el modo 
y el punto de articulación de una oclusiva se vehiculan gracias a los 
sonidos adyacentes, es decir sus pistas son contextuales.

Tabla 8. 
Pistas internas y contextuales de las oclusivas. 

(Inspirado en Wright 1996)
Oclusivas Interna Contextual

Punto de articulación

Transición del F2 de las vocales vecinas √

Soltura √

Modo de articulación

Silencio √

Soltura √

 Así, cuando una oclusiva está seguida por otra oclusiva o por una 
africada, el momento de oclusión siguiente no le procura ninguna 
pista contextual para su soltura, como sería el caso de las transiciones 
formánticas de las vocales en una secuencia CV; la fricción glotal le 
provee pues los indicios contextuales adicionales para que la oclusiva 
pueda soltar su cierre y conservar los contrastes fonotácticos en mixe.
 Respecto a las consonantes nasales, la pobreza contextual es igual-
mente cierta, aunque por razones distintas. Se trata de segmentos que 
poseen una estructura formántica que les permite formar parte de las 
resonantes. Sin embargo, sabemos por los trabajos de percepción de 
Malecot (1956), Kurowsky y Blumstein (1993) y Herrera (2002), que las 
nasales no poseen pistas acústicas lo suficientemente robustas para vehi-
cular su punto de articulación. El murmullo nasal solo les permite la 
identificación de su pertenencia al grupo de nasales. Por ello, necesitan 
ya de una obstruyente, a la cual suelen asimilar su punto de articulación, 
o bien de una vocal que les permita, en la transición de sus forman-
tes, transmitir su punto de articulación. Frente al riesgo de perecer, no 
es extraño que las oclusivas se aspiren frente a una consonante nasal. 
 Volvamos nuevamente a los ejemplos de (6), para señalar que, 
contrariamente a lo que hemos visto hasta ahora, cuando la oclusiva 
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está seguida de una fricativa no se aspira. La siguiente figura es una 
muestra de ello con la realización de “él/ella habla”. 

Figura 14. 
Realización de oclusiva ante fricativa.  
Corresponde a “él/ella habla” §. xii

 La ausencia de aspiración de la oclusiva en esos grupos señala, 
una vez más, la importancia de la prominencia contextual. Las fri-
cativas son segmentos extremadamente robustos; a diferencia de las 
oclusivas, la mayor parte de sus pistas son internas. La tabla (9) nos 
dice que la fricción, su duración, así como la altura a la que se mani-
fiesta constituyen los indicios internos de las fricativas10.

Tabla 9. 
Pistas internas y contextuales de las fricativas.

(Inspirado en Wright 1996)

Fricativas Interna Contextual
Punto de articulación

Altura del espectro √
Transición del F2 de las vocales vecinas √

Modo de articulación
Fricción √
Duración √

10 Côté (1998) muestra que en la reducción de los grupos consonánticos del 
francés de Québec, las oclusivas se eliden después de todo tipo de consonantes, 
pero las fricativas y las nasales son más estables.
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 De esta forma, la riqueza contextual que proporciona la fricati-
va permite que la oclusiva se suelte sin aspiración. El grado mayor 
de prominencia acústicas de la fricativa permite explicar por qué en 
una secuencia como la de…pj ʃ… → pʃ j… (Cf. “flauta de carrizo”, 
en la figura 7), la bilabial pierde la palatalización, mientras que en 
una secuencia como…kj k… → …kj kj… (Cf. “rodilla”, en la figura 6), 
la oclusiva palataliza al segmento siguiente, pero conserva la palata-
lización secundaria.
 Respecto a los grupos de tres consonantes, el mixe excluye siste-
máticamente las combinaciones de tres oclusivas. Puede contrastar 
hasta tres puntos de articulación, pero con la condición de que haya 
una fricativa entre las dos oclusivas. Esos grupos se ilustran en los 
ejemplos de (7).

7. Grupos de tres consonantes 

 kɔpʃtɘph ellos hablan [-pʃt-]
 kɔpʃp él habla [pʃp]
 mukʃtɘp ellos muerden [-kʃt-]
 poʔkʃp él descansa [-kʃp]

 La prominencia fonética de la fricativa se vuelve a poner de relie-
ve para explicar la existencia de estos grupos consonánticos: entre 
las dos oclusivas hace las veces de un robusto puente11.
 Como se apuntó anteriormente, la palatalización secundaria y la 
aspiración son procesos que se asemejan en relación al contexto fóni-
co que rodea a los segmentos. En efecto, la presencia de la aspiración 
frente a una oclusiva, una nasal o una africada coincide con los con-
textos en los que se retiene la palatalización secundaria. De la misma 
manera, el contexto de ausencia de aspiración coincide con el contexto 
en el que se pierde la palatalización secundaria. (Cf. Figuras 13 y 14).
 Dado pues que una oclusiva no se aspira ante fricativa y dado que 
también ante fricativa las oclusivas pierden su palatalización secun-
daria, se puede decir que la fricativa es más prominente que la pala-
talización secundaria y que la aspiración, lo que permite establecer 
la siguiente relación de prominencia.

11 En las lenguas del mundo hay fenómenos que dan cuenta de ello. Seo y 
Hume (2001) observan que hay procesos, como la metátesis, que están motivados 
por la prominencia de los segmentos. El faroés y el lituano son dos lenguas que 
cambian la secuencia sk-t → kst de tal suerte que la fricativa se ubica entre las oclu-
sivas, destruyendo así la pobreza contextual. 
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8. Relación de prominencia 

Fricativa > palatalización secundaria; aspiración.

Para determinar la relación de prominencia entre la palatalización 
secundaria y la aspiración, aludiré a la asimetría que presenta el pro-
ceso de metátesis de yod en el mixe. Junto con Hume (1998) asumo 
que la metátesis es un proceso desencadenado por la percepción. La 
yod es un segmento que posee pistas acústicas relativamente largas, 
en una estructura del tipo /j-CV…/, en el mixe, el cambio de posi-
ción de la yod le permite optimizar las pistas acústicas a su favor, ya 
que junto con la consonante forma una secuencia CV en la que pue-
de vehicular su presencia, mediante las transiciones que le imprima 
a los formantes de la vocal siguiente. Por el contrario, en la secuencia 
/…Vj-C#/ el resultado […VCj#] y no *[…VjCh] sugiere que la soltura 
coloreada de timbre vocálico que la yod le asegura a la consonante, 
es más prominente que la simple aspiración. Dicho en otros térmi-
nos, en la secuencia /…VjC#/ el cambio de posición de la yod no 
le  favorece pues la vocal precedente, en teoría, le permitiría mani-
festarse, sino que favorece a la consonante. Esta asimetría permite 
suponer que la palatalización secundaria es más robusta que la aspi-
ración. Con ello podemos desambiguar los elementos de la jerarquía 
de prominencia, diciendo que la fricativa es más prominente que 
la palatalización secundaria, y ésta a su vez es más prominente que la 
simple aspiración, de ello resulta la relación siguiente.

9. Relación de prominencia en mixe 

Fricativa > Palatalización secundaria > Aspiración.

longitud vocálica (en busca de la oposición fortis-lenis)

Varios autores han propuesto que la longitud vocálica es distintiva 
en el mixe (Crawford 1963, Lehiste 1970, Lyon 1980). En el estudio 
del mixe de Coatlán contenido en Hoogshagen (1959) y el de van 
 Haitsma et al. (1976), para el de San José el Paraíso, se plantea inclu-
so que sendas variantes poseen tres grados de longitud. Sin preten-
der hacer un recorrido exhaustivo del asunto, diré que hasta 1985 hay 
un viraje interpretativo. En ese año Bickford, apoyado en los textos 
de  Nordell y en sus comunicaciones personales, retomó el problema 
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y realizó un estudio instrumental piloto con datos del mixe hablado 
en San Juan Güichicovi (mixe bajo). En él destaca una regularidad 
que había pasado desapercibida: la longitud vocálica está condiciona-
da por el tipo de consonante siguiente, cuando la consonante es lenis 
la vocal se alarga y cuando es fortis se acorta. Si bien el trabajo de 
 Bickford (1985) se basa en un corpus reducido y solo en la medición 
de ciertas consonantes, tiene el mérito de ser el primero en replan-
tear el problema de la longitud en las vocales. 
 En el mixe objeto del presente estudio, la posibilidad de propo-
ner una oposición corto- largo en las vocales tropezó con varias difi-
cultades. En la lengua, las palabras monomorfémicas tienen una sola 
sílaba y pueden tener alguna de las siguientes estructuras.

10. Estructura de las palabras monomorfémicas

CV (ʔ) CVC CV (ʔ) VC CVCC CVʔ/hC CVʔ/hCC

moʔ ʔɔk keej waʃk tuhn kohpk
dar pellejo chueco caña rifle cerro

tseʔ tsuk tɔɔʃ tɔtsk puʔts toʔkʃ
calabaza cortar chorro oreja amarillo roncar
  de agua
ti pɔk maats kɔpk ʃɘhk pɔhpk
¿qué? paloma estómago cerro frijol pino

tu tsik pɔʔɔk matsp maʔts poʔkʃ
lluvia pollo azúcar dos robar descansar

poʔ pɘn kɔɔn tsɔpts ʃuʔk hɔʔkʃ
luna ¿quién? sal rojo despedir olor tibio

 wet poop totk tɘhts ʔeʔpʃ
 ropa blanco mariposa diente veinte

 mɔʃ tɔʔɔm jokt tsɔʔ tohkʃ
 áspero amargo cuello víbora comida

 De los datos anteriores, se desprende que no hay en mixe pala-
bras en las cuales la longitud no esté seguida de algún segmento 
[-silábico], es decir, no hay oposición entre CVV y CV. Las palabras 
del tipo CV son notoriamente escasas en la lengua, las que figuran 
en (10) son el total de palabras que se pudieron recoger, exprofeso, en 
un corpus de más de 500 palabras. 
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 Si bien en los ítems con estructura CV la oposición entre vocales cor-
tas y largas es inasible, en aquellos cuya estructura es del tipo CV (ʔ) VC 
y CVC, que son más abundantes, solo aparecieron los siguientes datos.

11. Aparentes pares mínimos que oponen la longitud vocálica.

 ʔuʃ anochecer ʔuuʃ mosquito
 ʔuuk beber ʔuk perro

 Sobra decir que, si se propusiera una distinción de longitud vocá-
lica con base en estos dos ejemplos, el análisis sería poco factible; 
estos datos para /u/ no podrían constituir un argumento sólido para 
suponer una longitud en los seis timbres vocálicos restantes.
 Por otro lado, un análisis que propusiera dicho contraste no 
podría explicar ciertas características fonéticas y fonológicas, como 
se verá en seguida, de los ítems que tienen una vocal corta o una lar-
ga. Dado pues que la lengua no posee vocales largas per se, ni per-
mite asir la longitud mediante contrastes, debemos concluir que los 
pares de (11) no traducen un contraste real entre vocal corta y vocal 
larga. Haciendo eco al estudio de Bickford (1985), buscaremos pues 
una respuesta en las consonantes. 
 Adoptando esta perspectiva, varias son las características que dife-
rencian una consonante lenis de una fortis y solo una la que las ase-
meja. En la siguiente figura tenemos el espectrograma y oscilograma 
de la realización de [ʔuuk] “beber” y de [ʔuk] “perro”.

Figura 15. 
Oposición fortis-lenis.  

Corresponde a “beber” (izq.) y a “perro” (der.) §. xiii
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 En ambas consonantes hay una aspiración que acompaña la sol-
tura de la consonante velar, en este sentido podemos decir que tan-
to el conjunto de consonantes fortis como el de las lenis se aspira a 
final de palabra. Si bien en esto coinciden, no sucede lo mismo res-
pecto de su duración durante la fase de oclusión; en efecto, cuando 
la vocal presenta una longitud mayor, la consonante lenis se apre-
cia más corta; mientras que cuando la vocal reduce su duración, la 
consonante fortis es más larga. En el par de ejemplos ilustrados en 
la figura anterior, la velar de [ʔuuk] “beber” mide 98 milisegundos; 
mientras que la de [ʔuk] “perro” alcanza los 150 milisegundos.
 La mayor o menor longitud de la vocal en función de la consonan-
te siguiente, así como de las consonantes mismas, fue sistemática en 
los ítems de la lengua. El promedio de las mediciones efectuadas 
en las vocales se consigna en la tabla (10); para ello se tomaron 80 
palabras con sílaba abierta y trabada por una consonante; de cada 
una se contó con tres repeticiones. Los promedios indican que ante 
consonante lenis, las vocales alcanzan una duración de casi el doble 
que cuando ocurren ante consonante fortis. 

Tabla 10. 
Valores promedio, en ms, de la duración vocálica

Ante consonante lenis Ante consonante fortis

303 151

Número de casos 240 240

 Respecto de las consonantes, por no disponer de datos suficien-
tes para todas ellas, se midió el conjunto de /t k ʃ m n/, en palabras 
con estructura CVC. Los resultados aparecen en la tabla siguiente. 
(El doble símbolo representa la consonante fortis).

Tabla 11. 
Valores promedio, en ms, de la duración consonántica

t tt k kk ʃ ʃʃ n nn m mm
 113 159 103 160 154 231 85 123 84 152

Número de casos 90 90 87 91 53 60 97 95 65 60

 Aunque la proporción entre una consonante lenis y una fortis no 
es igual a la que presentan las vocales, de manera sistemática obser-
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vamos una mayor duración en la consonante fortis, en relación con 
la lenis correspondiente.
 Por otro lado, proponer una distinción fortis-lenis en las conso-
nantes no es simplemente trasladar el problema de la longitud vocáli-
ca a las consonantes. El mixe presenta evidencia fonológica respecto 
de los dos tipos de consonantes; se trata del proceso de sonorización 
que −entre vocales− sufre el conjunto de las lenis, mientras que en el 
de las fortis no ocurre. Veamos los siguientes datos12.

12. Sonorización de consonantes lenis

kɔɔp-ɘk → kɔɔbɘkh

comida, imp./indirecto  ¡dicen que muevas la comida!

poop-ɘp → poobɘph

blanco, verb.  blanquear

mɔɔ-tɘ-p → mɔɔdɘph

dormir, 3ª pl., tpo  ellos duermen

ʔuuk-ɘk → ʔuugɘkh

beber, imp. indirecto  ¡dicen que bebas!

puʔuʃ-ɘp → puʔuZɘph

polvo, verb.  empolvar

pɔʔɔk-ɘp → pɔʔɔgɘph

dulce, verb.  endulzar

tsukk-ɘk → tsukkɘkh

cortar, imp. indirecto  ¡dicen que cortes!

puʔtts-ɘp → puʔttsɘph

amarillo, verb.  amarillar

 La siguiente figura (16) muestra con claridad el proceso de sono-
rización con la realización de /ʔuuk-ɘk/ “¡dicen que bebas!”; en ella 
el oscilograma denota la presencia de amplitud, misma que va decre-
ciendo hacia el final de la oclusiva, situación típica de una oclusiva 

12 Para el mixe de San Juan Güichicovi, Bickford (1985) también reporta que 
las lenis se sonorizan entre vocales.
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sonora. Lo anterior contrasta con la realización de /tsukk-ɘk/ “¡dicen 
que cortes!” (Figura 17), en la cual la ausencia de amplitud en el osci-
lograma y la ausencia de barra de sonoridad en el espectrograma de 
la velar, corresponden a una consonante sorda. 

Figura 16. 
Sonorización de consonante lenis entre vocales.  

Corresponde a “¡dicen que bebas!” §. xiv

Figura 17. 
Consonante fortis entre vocales.  

Corresponde a “dicen que cortes” §. xv
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 Un análisis que no reconozca la distinción entre las consonantes 
no podría explicar por qué, frente al mismo morfema /-ɘk/ “dicen 
que…” la última consonante de la base se sonoriza en “beber”, mien-
tras que en “cortar” tal sonorización no sucede.
 A la evidencia anterior se suma otro comportamiento asimétrico 
entre una fortis y una lenis. En este caso se trata del bloqueo en el 
proceso de palatalización generalizada de la yod en las vocales. He 
aquí los datos.

13. Asimetría en la palatalización debida a las consonantes

Consonante fortis   Consonante lenis
j-ʃuʔkk-p-j → ʃ juʔkkp j n-poʔot-j → mbɘʔɘts
3ª sing, oler, tpo, OD él lo huele 1ª sing, limpiar, OD yo lo limpio

n-mukkʃ-p-j → mukkʃ jpj ʃ-kooʃ-j → ʃkɘɘʃ j

1ª sing, morder, OD yo lo muerdo 2ª sing/neg, pegar, OD no le pegas

 Los ejemplos anteriores son elocuentes respecto del poder que 
tiene la consonante fortis velar para impedir que la yod alcance a la 
vocal y modifique su timbre. De nueva cuenta, un análisis que pro-
pusiera la longitud vocálica, difícilmente podría adjudicarle a la lon-
gitud de la vocal la excepcionalidad en el cambio vocálico. 
 Ahora bien, si la longitud vocálica no es contrastiva y lo que 
demuestra la sonorización y el cambio vocálico es la existencia de 
una oposición fortis-lenis en las consonantes del mixe, debemos pre-
guntarnos por el factor condicionante para que una vocal se realice 
con mayor longitud que otra. La respuesta se puede encontrar en los 
requerimientos prosódicos de la lengua. La abrumadora existencia 
de palabras monosilábicas que tiene el mixe supone que la palabra 
mínima debe constar de un pie constituido por dos moras. Así, cuan-
do la consonante es fortis y no se alarga la vocal, el peso moraico se 
llena con la vocal y la misma consonante. Por el contrario cuando 
se trata de una consonante lenis −que por ende no es moraica− la 
vocal se alarga para cubrir la cuota de las dos moras. Estas dos situa-
ciones se ejemplifican en las siguientes representaciones con [ʔuuk] 
“beber” y [ʔuk] “perro”.
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14. Alargamiento vocálico 

  σ   σ

  µ µ   µ µ

 ʔ u k ʔ u k

Conclusión

Una mirada más amplia a la fonología de la lengua, ha permitido rela-
cionar el proceso de aspiración y el de palatalización, mostrando la 
función que desempeña la prominencia interna y contextual de los 
segmentos; la complejidad de los grupos consonánticos está igual-
mente regida por una relación de prominencia entre los segmentos 
que componen los grupos. El estudio palatográfico ha revelado que 
la retroflexión y la palatalización requieren de dos gestos articulato-
rios que no se pueden realizar de manera simultánea, el uno impli-
ca la pérdida del otro.
 Por otro lado, si bien el análisis que distingue una oposición fortis-
lenis en las consonantes está solo esbozado, aunque con apoyo de evi-
dencia fonológica sustancial que explicaría varias cuestiones, que de 
otra manera recibirían una respuesta ad hoc, su estudio puntual plan-
tea varios temas de estudio, no señalados aquí, pero que vale la pena 
mencionar. Es necesario indagar las posiciones, dentro de la palabra, 
en las que ocurre el contraste. Es posible que las obstruyentes en ini-
cio de palabra sea lenis, como lo supone Nordell para el mixe de San 
Juan Güichicovi. De la misma manera habría que estudiar el peso silá-
bico que tienen los grupos de dos y de tres consonantes, así como la 
vitalidad de la distinción en los afijos de la lengua. En relación con 
lo anterior haría falta un estudio sobre los rasgos [+glotis extendida] 
y [+glotis constreñida] que acompañan a las vocales y así determinar 
si se trata de vocales respiradas y laringizadas. Si fuera ese el caso el 
mixe tendría un fuerte parecido con el mixteco ya que en ambas len-
guas dichos rasgos se realizan, en ocasiones como parte de la vocal y 
en ocasiones como si se tratara de un segmento independiente.
 En fin, estos temas de estudio en el tintero son aquellos que de 
manera directa se desprenden del presente estudio, seguramente hay 
otros que no se me revelaron.
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CAPÍTULO QUINTO

PATRONES FÓNICOS DEL AMUZGO

Introducción

El amuzgo es una lengua otomangue que se habla en los estados 
de Guerrero y Oaxaca. En Oaxaca se habla en las poblaciones de 
los municipios de Santa María Ipalapa y San Pedro Amuzgos. En 
Guerrero, en los municipios de Xochistlahuaca (Cozoyoapan), 
Tlacoachistlahuaca, Ometepec (Zacualpan, Cochoapa, Huixtepec) 
y Cuajinicuilapa (De Jesús García 2004). (Ver mapa anexo). Según el 
estudio de Smith-Stark (1989) las tres principales variantes del amuz-
go −Xochistlahuaca, San Pedro Amuzgos y Santa María Ipalapa− pre-
sentan tal variación dialectal que se podría suponer la existencia de 
tres lenguas amuzgas.
 Si bien la cuna otomangue del amuzgo no está en discusión, su 
estatus de rama independiente dentro del vasto tronco otomangue 
ha sido tema de estudio. Rensh (1976) la trata como una familia inde-
pendiente, sin relación alguna con las lenguas mixtecanas (mixteco, 
cuicateco, triqui). La opinión de Rensh no es compartida por autores 
como Smith-Stark (1989, 1995), Kaufman (1978) y Swadesh (1960) 
quienes suponen, ya con base en estudios glotocronológicos, ya de 
corte comparativo, que el amuzgo forma parte del “Gran mixtecano” 
integrado por el amuzgo, el triqui, el cuicateco y el mixteco. 
 Una postura intermedia está contenida en los trabajos de Lon-
gacre (1961, 1962, 1966), quien con base en un análisis comparativo 
reconoce una afinidad entre el mixteco, el triqui y el cuicateco, pero 
no con el amuzgo debido a que no comparte innovaciones con las 
otras lenguas. Sin embargo, no niega una relación entre el mixteco 
y el amuzgo: supone que el mixtecano, junto con el popolocano y el 
amuzgo son contemporáneos. Sea como fuere, el panorama sugiere 
la necesidad de trabajos, tanto en sincronía como en diacronía, que 
permitan robustecer una u otra hipótesis.
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 El análisis de las páginas que siguen se basa en datos provenien-
tes del amuzgo de Xochistlahuaca, en Guerrero1. En él abordaré tres 
grandes temas de la fonología que me resultaron particularmente 
interesantes: los segmentos consonánticos, los vocálicos y el tono. En 
apariencia, estos tres puntos podrían ser los usuales en una lengua 
tonal como el amuzgo. El interés reside en la posibilidad de identificar 
en ella un contraste entre la voz modal y los dos tipos de voz no-modal 
(voz laringizada y voz respirada, creaky voice y breathy voice, respectiva-
mente). Esta característica hace del amuzgo una lengua compleja des-
de el punto de vista laríngeo, en la cual se combina la voz no-modal 
y el tono. (Silverman 1997a, b; Herrera 2000). La distinción entre voz 
modal y voz no-modal que propondré ha sido descrita como una dis-
tinción entre sílaba balística y sílaba controlada, según los términos 
acuñados por Pike (1955) y utilizados por autores posteriores a él: 
Merrifield (1963); Longacre (1966); Rensh (1976, 1978) y Bauernsch-
midt (1965), a quien se le debe la descripción más detallada.
 Dicha distinción se puede interpretar como una distinción seg-
mental en la cual las vocales se oponen mediante el rasgo [+ glotis 
extendida], es decir se trata de una distinción de voz en la cual las 
vocales respiradas contrastan con las vocales modales. Esta oposición 
no solo está presente a nivel segmental, sino que de manera dinámi-
ca actúa en la lengua. Como veremos en su momento, el rasgo que la 
caracteriza forma un conjunto homogéneo con los morfemas para las 
primeras personas del singular del posesivo. Adicionalmente a esta 
distinción, daré evidencia que apunta hacia la necesidad de recono-
cer que junto con la voz murmurada, el amuzgo posee una distinción 
basada en el otro tipo de voz no-modal: la voz laringizada o rechina-
da. Dicha oposición, inadvertida en los estudios sobre el amuzgo de 
Xochistlahuaca, está presente tanto en las oposiciones del sistema 
como en la morfología, del mismo modo que la voz murmurada.
 El tono, por su parte, se relaciona íntimamente con la voz no-
modal mostrando que −como en toda lengua con complejidad larín-
gea− en el amuzgo las demandas articulatorias contradictorias entre 
voz no-modal y tono, se resuelven mediante una secuenciación de ges-
tos articulatorios: en la estructura acústica de las vocales no-modales 
hay una porción de vocal modal seguida por una porción no-modal, 

1 Fueron proporcionados por tres hablantes de amuzgo: el Sr. Domingo López 
de Jesús y el Sr. Fidel Arango a quienes agradezco su paciente trabajo. Un especial 
reconocimiento al maestro Moisés Zeferino de Jesús García, hablante del amuzgo y 
lingüista, quien me hizo menos ardua la tarea de recolección de los datos. 
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en la porción modal se vehiculan las distinciones tonales y en la por-
ción no-modal las segmentales. 
 Por otro lado, el amuzgo es interesante no solo por el número de 
oposiciones en los timbres vocálicos, sino porque posee un conjunto 
de diptongos, resultado de la neutralización absoluta, que combina-
dos con los tipos de voz, la nasalidad y el tono, incrementan la rique-
za fónica de la lengua. Así pues, antes de presentar el tema de la voz 
en el cual iré entretejiendo la discusión de los segmentos vocálicos 
con la del tono, expondré las consonantes. 

Segmentos consonánticos simples y complejos

El sistema consonántico del amuzgo se caracteriza por tener un buen 
número de segmentos complejos y de secuencias consonánticas, en 
la tabla de (1) doy el repertorio.

Tabla 1. 
Repertorio de segmentos [-silábico]

 Labiales Coronales Dorsales Glotal

Oclusivas (p) t tj k kj kW

Fricativas (β) s ʃ
Africadas  ts tʃ
Nasales m n 
 (mb) nd dj (ŋ)
Líquidas  (ɾ)
  l
Deslizadas w  j    ʔ h

 Los segmentos que he puesto entre paréntesis aparecen escasa-
mente en la lengua; en un conjunto de ítems buscados exprofeso solo 
recogí los siguientes datos2.

2 En estos ejemplos, como en los siguientes, las vocales respiradas se marcan 
como (v-). Para mayor claridad en la exposición, los tonos aparecen entre paréntesis 
después de la palabra y se marcan con las letras correspondientes: A = alto; M = me-
dio, B = bajo, AB= alto-bajo, BA = bajo-alto y BM = bajo-medio. Se utiliza una coma 
para separar las marcas de tono. Así por ejemplo la especificación (M, AB, BM) de 
“pájaro bobo” indica que la primera sílaba porta un tono medio, la segunda tiene 
un tono de contorno alto-bajo y la tercera un contorno bajo-medio; cuando una pa-
labra polisilábica tenga una sola melodía tonal, se marcará el tono una vez.
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1. Segmentos de poco rendimiento.

 ɾe- (A) ¡compa! (Saludo entre amigos)
 ʃimbɾu (A) tipo de hormiga
 βjotʃ e (M, B) mientras tanto
 βʔio- (B) infierno
 ŋua (M) ollas
 pala0to (M, AB, BM) pájaro bobo 
 mphæ (AB) tipo de oruga

 Frente a la escasez de oposiciones en los segmentos labiales y las 
vibrantes, el amuzgo muestra copiosas oposiciones para los demás 
segmentos, en especial para la serie de coronales3.

Tabla 2. 
Contrastes consonánticos §. i

toʔ (A) tjoʔ (A) nti (M) ŋki (B) nta (A) hnda (A)

lleno pan bagazo esquina agua río
  de caña

ntjoʔ (A) ʔdjo (A) su (A) ʃu (A) sã (A) tsã (A)

arder boca copal carga cicatriz granizo

ʃu- (A) tʃu- (A) thoʔ (M) lhoʔ (MA) mata- (B, M) nata (M, A)

mi carga año cuarta allá estar calle
    cantando

na- (A B) ãʔ (B) kio (M) kjoʔ (A) kue (A) kWe- (A)

mamá úvula caer animal vestirse bajarse

hã (A) kã (A) thoʔ (M) tho (A)

oscuro seco cuarta caña

 La oposición entre una consonante simple y una palatalizada tie-
ne un correlato acústico claro, localizado en los cambios que la con-
sonante palatalizada le imprime a la trayectoria de los formantes de 
la vocal siguiente. Veamos la figura (1), correspondiente a la realiza-
ción de /toʔ(A)/ “lleno” y de /tjoʔ(A)/ “pan”, en la cual se han desta-

3 En lo sucesivo la tilde por debajo de la vocal (v0) señala la voz laringizada.
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cado, en blanco, las trayectorias formánticas. En la vocal de “pan” se 
observa una pronunciada transición positiva del segundo formante 
de la vocal y una transición negativa del tercer formante; este movi-
miento hacia arriba, en relación a la parte estable que le sigue y el 
descenso del tercer formante, son los indicios acústicos que permi-
ten distinguir la consonante palatalizada de “pan”, de la no palata-
lizada, como es el caso de “lleno”. El movimiento hacia arriba que 
ejerce la palatalizada sobre el segundo formante se debe a que el ges-
to articulatorio que la acompaña es el de una semiconsonante pala-
tal, es decir, un segmento que al igual que una [i] tiene su segundo 
formante por arriba de los 2 000 Hz y un tercer formante hacia los 
3 000 Hz.

Figura 1. 
Contraste entre /t/ y /tj/.  

Corresponde a “lleno” (izq.) y a “pan” (der.) §. ii

 Para el caso de la oposición entre /k kW/ nos serviremos del par 
de palabras /kWe0 (M)/ “tirar líquido” y /tkui  (A B)/ “adorno”. En la 
figura (2) tenemos el espectrograma del primer ítem y de la secuen-
cia [-kui ] de “adorno”. La diferencia significativa entre una velar 
labializada y la secuencia de velar más [u], es sin duda la longitud de 
las transiciones. En efecto, para el ejemplo que nos ocupa, la totali-
dad del material fónico de la vocal en [kWe0] presenta una longitud 
de apenas 135 ms; mientras que el caso de [-kui] alcanza los 189 ms. 
La diferencia en la longitud traduce el hecho de que ante la labiali-
zada la transición ocurre con mayor rapidez que en la secuencia de 
dos vocales. 
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Figura 2. 
Contraste entre/kW/ y /k/. Corresponde a la realización de 

/kWe0 (M)/, “tirar líquido” y de /-kui/ en /tkui (AB)/ “adorno” §. iii

 Del repertorio consonántico del amuzgo se destaca igualmente 
el conjunto de segmentos /nd dj /, segmentos en cuya producción 
hay un cambio en la posición del velo del paladar. Durante la prime-
ra porción, el velo se baja dando lugar a una nasal, pero antes de ini-
ciar el segmento siguiente se cierra la válvula, con lo que se produce 
una articulación oral que conserva de la nasal el punto de articula-
ción y la sonoridad.
 Se han considerado segmentos complejos y no secuencias de nasal 
más oclusiva; la razón se apoya en varias regularidades de la lengua. 
Por un lado, el amuzgo no alberga oclusivas sonoras en su inventario 
(véase la tabla 1); así que de tratarse de una secuencia habría que supo-
ner un proceso de sonorización de N+ oclusiva sorda. Sin embargo, tal 
proceso −a pesar de ser moneda corriente en las lenguas− no ocurre 
en el amuzgo. Los datos siguientes muestran que las obstruyentes no 
se sonorizan después de nasal, ya se encuentren en secuencia a princi-
pio, o en interior de palabra; el proceso que regularmente ocurre es 
la asimilación de la nasal al punto de articulación de la obstruyente.

2. Secuencias de nasal más obstruyente.

 mpã  (AB) tenso, templado ʔamphæ (A, AB) ¿es oruga?
 nta  (A) agua ʔanta  (A) ¿es agua?
 tja  (A) suave ʔatjo  (A, M) ¿son panes?
 ŋku0  (A) tú mismo ʔaŋki  (A, M) ¿es esquina?
 nsəi-  (MA) jugo de caña kantʃe-  (B, M) ampolla
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 ntsæ (M) canal de riego
 ntʃ ã (AB) grasa

 Por otro lado, hay pares casi mínimos entre las nasales y la secuen-
cia de nasal más oclusiva. He aquí algunos ejemplos:

3. Contraste entre nasales complejas y secuencias de N+Oclusiva.

 ndoʔ  (B) y ntho- (M) atole
 djoʔ (M) resortera tjoʔ (A) arder, picar la piel

 Acústicamente, una nasal compleja y una secuencia de nasal 
más oclusiva se diferencian por la sonoridad del gesto oral y por la 
longitud; como es una sola unidad, la nasal compleja tiene una lon-
gitud menor que una secuencia de dos segmentos. La siguiente figu-
ra muestra estos dos correlatos con el par [djoʔ(M)] “resortera” y 
[tjoʔ(A)] “arder/picar la piel”. En el oscilograma (parte superior), 
la sonoridad −dada por la periodicidad de onda− se aprecia en las 
dos nasales, pero en la de “resortera” (izq.) se continúa hasta la por-
ción oral. Por el contrario, en la secuencia de dos segmentos (der.) la 
sonori dad de la nasal está seguida por un silencio carente de sonori-
dad. La diferencia también puede verse en el espectrograma respec-
tivo. Respecto de la longitud, en los ejemplos en cuestión, la nasal 
compleja mide 130 ms, mientras que la secuencia -tj- alcanza los 378 
ms, es decir mide más del doble que la nasal compleja.

Figura 3.
Contraste entre nasal compleja y nasal en secuencia. Corresponde 
a [dJoʔ(M)] “resortera” (izq.) y de [tjoʔ(A)] “arder/ picar la piel” 

(der.) §. iv
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 Ahora bien, los símbolos utilizados implican que se trata de 
nasales seguidas por una breve soltura oral4. En una representación 
fonológica, en las líneas de lo expuesto por Steriade (1993), los dos 
momentos articulatorios se capturan como sigue:

 4. Representación de los segmentos parcialmente nasales

 [+ nasal] [-nasal]

 Cierre Soltura

 En ella, el rasgo [-nasal], asociado solo con el momento de la sol-
tura, traduce la porción oral al final del segmento. Sin embargo, una 
representación como la anterior sería la misma para otro tipo de seg-
mentos parcialmente nasales: las oclusivas prenasalizadas. Maddieson 
y Ladefoged (1993), en el estudio del fenómeno en varias lenguas, no 
encuentran evidencia para distinguir nasales postoralizadas y oclusi-
vas prenasalizadas; en particular no reportan lenguas que opongan 
estos dos tipos de segmentos, por ello sugieren que se trata de una 
distinción fonética y no fonológica.
 Asumiendo lo anterior, es posible que lo importante sea distin-
guir que son segmentos complejos y buscar en la fonología de la len-
gua la evidencia que permita saber si forman parte de las nasales o 
de las oclusivas. En el amuzgo, la distribución de los segmentos larín-
geos /hʔ/ en los grupos consonánticos puede guiar esta búsqueda. 
Veamos los siguientes ejemplos.

5. Distribución de / h ʔ / en grupos consonánticos

 a. En la primera posición b. En la segunda posición

 ʔmã (M) fumar tʔæ- (B) flaco
 hmə) (M) caliente thɔ0 (M) piedra
 hnã (B) pecado tjʔue- (M) susto
 hdje (M) pellizcar ntjho0 (AB) honda
 ʔdja (M) hormiguero tjhe (A) cosechar maíz
 hndæ (B) monte kho- (AB) al ras

4 Bauernschmidt (1965) y Rensh (1976) las llaman “nasales oclusivas” (occlu-
ded nasals).
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 hnda- (B) caro kʔio- (B) rascar
    kWheʔ (M) que llegue él
    tshaʔ (A) sal
    tsʔɔ (M) bejuco
    tʃʔia- (M) pizote
    katʃho (M, A) pequeño
    shɔ- (A) montaña
    sʔa- (B) presumido
    ʃʔe (M) pie
    ʃhɔ- (B) fierro
    βʔio- (B) infierno
    lhoʔ (MA) allá
    lʔa (M) chiles
    ha (M) aquí
    ʔəm (BM) palabra
    wʔi (M) bravo

 En ellos la distribución de los segmentos laríngeos está claramen-
te repartida: cuando están en segunda posición, la primera posición 
puede estar ocupada por cualquier segmento de la lengua (obstru-
yentes y resonantes), pero si ocupan la primera posición, la segun-
da posición solo puede estar ocupada, ya sea por una nasal o bien 
por una de las nasales en discusión. En la lengua, la inexistencia de 
secuencias del tipo *ndh, *ndʔ, en las cuales alguno de los segmen-
tos laríngeos ocupe la segunda posición, y la existencia de ʔN- y de 
hN- sugieren que esos segmentos complejos forman grupo, no con 
las oclusivas, sino con las nasales.
 La argumentación ofrecida para las nasales complejas presupone 
que tanto las obstruyentes seguidas de /h ʔ/, como las nasales prece-
didas por estos segmentos laríngeos son secuencias y no segmentos 
complejos. Hay varias pautas que así lo indican. Veamos el caso de las 
obstruyentes. De entrada, si supusiéramos que se trata de consonantes 
aspiradas y de glotalizadas, la distribución de /h ʔ/ estaría restringida 
a aparecer, en grupos consonánticos, solo después de resonantes; por 
el contrario, si son secuencias su ocurrencia no está restringida como 
segundo miembro del grupo. A este razonamiento se suman dos con-
sideraciones relacionadas con los hechos físicos. En la figura siguiente 
tenemos el espectrograma de la realización de [tʔæ-(B)] “flaco”, donde 
podemos apreciar que el cierre glotal es un segmento independiente 
de la soltura de la consonante oclusiva, con un tempo propio de reali-
zación; alcanza, en este caso, una longitud de 123 ms.
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Figura 4. 
Realización del cierre glotal. Corresponde a /tʔæ- (B)/, “flaco” §. v

 La secuencia de /-Cʔ-/ puede también realizarse con una tran-
sición vocálica [-Cvʔ-]. Esta situación está ejemplificada en la figura 
(5), con /tʔma-/ → [təʔma-] “grande”; nótese la breve porción de mate-
rial sonoro que sirve de transición entre la soltura de la oclusiva y el 
cierre glotal5.

Figura 5. 
Transición vocálica en la realización del cierre glotal.  

Corresponde a /tʔma-/ “grande” §. vi

5 La intrusión vocálica en estas secuencias no es privativa de nuestros hablan-
tes, Bauernschmidt (1965) también la reportó en sus datos.
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 En relación con las nasales simples en secuencia, podría resultar 
atractivo interpretar las secuencias [hN-] y [ʔN-] como las realizacio-
nes respectivas de una nasal sorda /N8/ y de una nasal laringizada 
/N0/. Sin embargo, varios hechos impiden hacerlo. En los datos de 
(5a) dejamos constancia de que además de /ʔm-/ y de /hm-/ el amuz-
go tiene las secuencias de /hnd-/ y /ʔdJ-/; si se tratara de nasales sor-
das y de nasales laringizadas tendríamos que admitir la existencia 
de tres series de nasales complejas: una serie sonora /nd dj ŋ/, una 
serie sorda /nt *tj ŋ*k/ y una más laringizada /n0t)tj ŋ)k/ 6.
 La evidencia fonológica parece apuntar hacia otra dirección. 
Cuando el segmento laríngeo tiene la posibilidad de asociarse con la 
vocal precedente para formar sílaba, se separa de la nasal y se adjunta 
a la vocal, como lo hace cualquier otro segmento que forma un grupo. 
Veamos los siguientes datos, en ellos una [σ] indica la división silábi-
ca y el guión linde de morfema. (ʔa- es el morfema de interrogativo).

6. Adjunción silábica.

 ʔa-lko -  (A) → ʔalσko-σ ¿son hojas?
 ʔa-hnda  (A) → ʔahσndaσ ¿es río?
 ʔa-hndu  (A, M) → ʔahσnduσ ¿es cama?

 Lo anterior se puede enriquecer con el comportamiento de /ʔ h/ 
en el proceso de nasalización, desencadenado por el morfema pose-
sivo de tercera persona [-presente]; en él la base a la que se adjunta 
se nasaliza de derecha a izquierda. He aquí algunos ejemplos.

Tabla 3. 
Nasalización regresiva §. vii

 Bases Formas poseídas, 3ª. pers. sing. [-presente]
 tæ0 tæ)ʔæ) collar
 tsɔ-  tsɔ) brazo
 toʔsu toʔsəmʔm metate
 soʔdjo soʔəmʔm bigote
 hndu hnəmʔm cama

 Estos datos muestran que el morfema en cuestión es de naturaleza 
sub-segmental, es decir, está compuesto solo por el rasgo [nasal], mis-

6 Para mayor claridad, el diacrítico para lo sordo y lo laringizado se ponen 
sobre las nasales [ŋ].
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mo que al sufijarse se manifiesta nasalizando los segmentos de la base. 
Como en todo proceso de propagación hay segmentos que se nasali-
zan y otros que son barreras a la propagación. Los casos de “collar” y 
de “brazo” muestran la nasalización de la vocal adyacente al sufijo; en 
el cambio que sufren las palabras “metate” y “bigote” −compuesto éste 
de “pelo” y “boca”− las vocales /o u/ se realizan como [əmʔm] cuando 
se nasalizan; en “metate” se confirma que una consonantes como /s/ 
es una barrera a la propagación pues no permite que la nasalización 
alcance a la vocal precedente. Más adelante, cuando se traten los tim-
bres vocálicos nasales volveremos sobre este proceso. Por el momen-
to, lo importante es el cambio que sufren las secuencias /ʔdj-hnd/ de 
“bigote” y de “cama”, en las que el componente oral se nasaliza volvién-
dose nasales simples y, lo más importante, la nasalización no modifica 
a los segmentos laríngeos previos, éstos perviven formando nuevamen-
te un grupo con la nasal recién modificada. El resultado de este pro-
ceso habla en favor de la independencia que tienen /dj-nd-/ respecto 
de los segmentos laríngeos que los preceden7.
 Para concluir este apartado mencionaremos la asimetría que 
/ʔ h/ tienen en su distribución. En amuzgo, la inmensa mayoría de 
bases léxicas son monosilábicas; en ellas cualquiera de los dos seg-
mentos puede aparecer en posición de inicio, pero a final de pala-
bra, si ocurre un segmento [-silábico], éste solo puede ser un cierre 
glotal. 

7 Un vistazo a la diacronía revela semejanzas en la evolución de los segmentos 
complejos. En la reconstrucción que Rensh (1976:120 y ss.) ofrece del amuzgo, 
supone el siguiente desarrollo: las nasales postoralizadas son evoluciones de gru-
pos de oclusivas más nasal. Debido a la pérdida de vocales átonas que sufrió la 
lengua, un ítem del tipo **TVNV dio lugar a *TNV y posteriormente a Nt, y por 
asimilación en el valor del rasgo de sonoridad −haría falta agregar− resultaron los 
actuales segmentos /nd /. Para el caso de las consonantes con una palatalización 
secundaria, este autor propone que evolucionaron de secuencias de deslizada más 
consonante: *jC → Cj. En esta evolución la deslizada palatal produjo una palatali-
zación secundaria en las oclusivas, y una palatalización primaria en /n s/, de ahí 
las actuales /ʃ /. La semejanza en los dos tipos de segmentos es un proceso de 
metátesis: en las nasales complejas, la secuencia de oclusiva más nasal sufrió un 
reacomodo de los segmentos desplazando el componente oral al segundo término. 
De la misma manera, en las consonantes palatalizadas, la deslizada pasó a ocupar 
el segundo lugar; en ambos casos el segundo elemento se fusionó para dar lugar 
a un solo segmento. (En lo anterior, los asteriscos indican formas reconstruidas; el 
autor usa doble asterisco para el Proto otomangue y un solo asterisco para un esta-
dio posterior de desarrollo, al que llama “pre-amuzgo”).
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7. Distribución de /ʔ h/

a. Principio de palabra b. Final de palabra
ha) (A)  oscuro tsa)  (M)  olote tsa)ʔ  (A) granizo
ha-  (B)  amargo tho  (A)  caña thoʔ  (M) cuarta
ʔu-  (M) tu lhui  (MA) despeinado lhuiʔ (B) se soltó
ʔu  (A) beber
ʔio  (B) día siguiente

 El cierre glotal en (7b) −un elemento portador del rasgo [+glotis 
constreñida]− es independiente de la vocal precedente. Tal secuen-
cia se opone a las vocales laringizadas que trataremos en la sección 
de vocales no-modales, portadoras también del rasgo [+glotis cons-
treñida]. 

Vocales orales 

El funcionamiento del sistema vocálico del amuzgo es sin duda lo 
más apasionante de su fonología. En él se distingue una oposición 
con base en el parámetro oral-nasal, pero tanto en las vocales orales 
como en las nasales hay oposiciones entre voz modal y los dos tipos 
de voz no-modal, a saber: voz murmurada y voz laringizada. El pará-
metro oral-nasal, combinado con los distintos tipos de voz, da lugar 
a un denso sistema oposiciones. Los dos tipos de voz aumentan la 
densidad fónica en la medida en que influyen en la realización del 
tono. Por ello, para lograr una mayor claridad, expondré primero los 
timbres vocálicos para luego abordar la oposición oral-nasal y poste-
riormente el tono.
 El amuzgo presenta siete timbres vocálicos que contrastan en cua-
tro niveles de apertura y en el rasgo [ + anterior]; así se muestra en 
la tabla siguiente. 

Tabla 4. 
Repertorio de vocales orales

 [+anterior]    [-anterior]
 i      u
  e    o
   æ  ɔ
    a
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 En los datos siguientes se atestiguan los contrastes correspon-
dientes.

Tabla 5. 
Contrastes vocálicos §. viii

 wi (M) we (M) so (A) su (A)

 verde rojo pelo copal

 tæ (A) ta (A) tsɔ (B) tsa (M)

 filoso cuña tenate lengua

 Para conocer la ubicación de esas siete vocales en el espacio acús-
tico, se midió la altura de sus tres primeros formantes, en Hz. En la 
tabla (6) se dan dichos valores promedio, el número de casos medi-
dos para cada vocal y el valor de F2’, calculado según la fórmula de 
Fant (1973)8.

Tabla 6. 
Valores promedio en Hz, de los tres primeros formantes y de F2’

i u e o æ ɔ a

F1 246 311 410 392 620 590 727

F2 2 221 850 1 993 851 1 722 965 1 299

F3 3 021 2 662 2 689 2 745 2 516 2 302 2 339

F2’ 2 505 1 057 2 234 1 035 1 945 1 111 1 483

No. de casos 68 60 52 137 84 46 129

 Los valores promedio de F1 y de F2’ se trasladaron al espacio for-
mántico, dándoles a los distintos timbres la ubicación que aparece en 
la siguiente figura. 

8 El corpus utilizado incluye datos de los tres hablantes.
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Figura 6. 
Ubicación de las vocales en el espacio acústico.

 En ella se aprecia que las vocales /i u/, a pesar de corresponderse 
en apertura, presentan su primer formante a diferentes alturas. En la 
/i/ éste se ubica a los 246 Hz, mientras que la /u/ presenta un valor 
promedio de 311 Hz. De la misma manera observamos que entre la 
/u/ y la /o/ es menor la cercanía del F1 que entre la /i/ y la /e/. La 
/a/ es una vocal baja, distinta a /æ/ y a /ɔ/ en la altura del primer 
formante. 
 Hay varias maneras de caracterizar las cuatro aperturas de los 
timbres vocálicos. Adoptaré la propuesta de Clements (1993) en la 
cual el rasgo [apertura] constituye un espacio abstracto susceptible 
de ser subdividido en distintas regiones o registros. La primera divi-
sión del espacio da lugar a un registro primario, descrito en (8a), si 
no hay más divisiones del espacio tendremos un sistema compuesto 
por /i u a/; cuando se divide el registro primario para dar lugar a dos 
registros tendremos tres grados de apertura (8b); si hacemos una nue-
va división en ese espacio tendremos un registro terciario que da cabi-
da a los sistemas con siete timbres vocálicos, como el del amuzgo (8c).
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8. Jerarquía de la apertura vocálica (tomado de Clements 1993:26)

 a. b. c.
 Apertura Apertura Apertura

 [-] [+] [-] [+] [-] [+]
 {i u} {a}
 [-] [+] [-] [+]
 {i u} {e o} {a}
 [-] [+]
 {i u e o} {æ ɔ} {a} 

 Al trasladar las especificaciones en una matriz de rasgos los cua-
tro niveles de apertura quedan descritos como en (tabla 7).

Tabla 7. 
Rasgos distintivos de vocales

i u e o æ ɔ a
Apertura1 - - - - - - +
Apertura 2 - - + + - - +
Apertura 3 - - - - + + +
Coronal + - + - + - -
Dorsal - + - + - + -

 Esta matriz de rasgos, al tiempo que da cuenta de los cuatro nive-
les de apertura, permite hacer algunas agrupaciones que posterior-
mente se revelarán de gran utilidad. Las vocales /i u e o/ forman un 
conjunto homogéneo caracterizado mediante [- Apertura 3], mien-
tras que el valor contrario de [+ Apertura 3] permite agrupar el con-
junto compuesto por /æ ɔ a /.

Vocales nasales 

Como apunté anteriormente, la nasalidad es distintiva en la lengua. 
En la siguiente figura se despliega el oscilograma, el registro del 
flujo oral y del flujo nasal en la realización de /tsa (M)/ “lengua” y 
de /tshã (M)/ “semilla para sembrar”, así como los espectrogramas 
correspondientes. 
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Figura 7. 
Registro aerodinámico del contraste oral-nasal y espectrograma 
en [tsa (M)] “lengua” y en [tshã (M)] “semilla para sembrar” §. ix

 La línea vertical en ambos casos indica el inicio de la vocal, en la 
línea correspondiente al flujo nasal de “lengua” se aprecia la ausen-
cia de flujo nasal durante toda la producción de la vocal; situación 
esperada pues se trata de una vocal oral. Lo anterior contrasta con lo 
ocurrido en la realización de [tshã (M)] “semilla para sembrar” don-
de es clara la presencia vigorosa y sostenida de flujo nasal durante 
toda la articulación vocálica. La presencia discreta de flujo oral es lo 
esperado en una articulación vocálica ya que en su producción no 
hay obstrucción en ningún punto de la cavidad oral. Además de esta 
vocal, el conjunto de vocales nasales comprende las siguientes.

Tabla 8. 
Repertorio de vocales nasales

 [+anterior]    [-anterior]
 ( ı )      (u))
  (e))    (o))
   æ)  ɔ)
    a)
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 Esta vez los paréntesis no indican una escasa aparición de / ı u) e) o)/, 
sino la suposición de una neutralización entre / ı e)/ y entre /u) o )/; 
se han incluido en el sistema pero no por ello se realizan como tales 
en las formas fonéticas. Se trata de una neutralización absoluta en 
la cual /u) o)/ se realizan como [əm] e / ı e)/ alternan entre [ãı] [ãı], 
cuya suposición está guiada por una serie de observaciones sobre el 
comportamiento fonológico y por los hechos fónicos de la lengua. 
 En el amuzgo hay una abrumadora cantidad de base con núcleos 
[əm] y [ãı, ãı] −una breve shwa seguida por un murmullo nasal bila-
bial y un diptongo nasal cuyo componente final alterna entre una [ı ] 
y un murmullo nasal palatal− que solo podrían ser interpretadas en 
sus componentes, a la luz de la hipótesis neutralizadora entre los dos 
miembros de cada serie. En (9) doy algunos ejemplos de cada caso, 
en (b) se dan las alternancias entre corchetes.

9. Realización de las vocales / ı u) e) o)/.
a. b.
 hnəm  (A) tabaco lkãı [ãı] (A) arroz
 həm  (BM) hondo tʔãı [ãı] (A) hongo
 tsʔəm  (A) planta tʃhãı [ãı] (A) comadreja
 tskəm  (M) huarache tskãı    (A) masa
 ʃiəm  (MA) cangrejo

 La realización [əm] se muestra en la figura (8) con la producción 
de [tskəm (M)] “huarache”; en ella se nota la presencia de una vocal 
reducida en timbre y en longitud, seguida por un murmullo nasal.

Figura 8. 
Reducción vocálica y consonantización de la nasalización.  

Corresponde a [tskəm (M)] “huarache” §. x
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 Para el segundo caso, un ejemplo representativo lo tenemos con 
la realización de “arroz”.

Figura 9. 
Diptongación y consonantización de la nasalización.  

Corresponde a [lkãı (A)] “arroz” §. xi

 Nótese en ella el movimiento de los dos primeros formantes (des-
pués de la oclusiva velar), traducen la transición entre la apertura de una 
[a] que muy pronto deja de serlo para mudarse en [i]: el F1 desciende y 
el F2 asciende; nótese también la presencia del formante nasal de la [].
 Los dos componentes nasales, en estos ítems, no podrían inter-
pretarse como consonantes a final de palabra, en esa posición solo 
puede aparecer un cierre glotal; se trata más bien de una consonan-
tización de la nasalización, cuando se realiza como [m] adquiere lo 
labial de las vocales /u o/ y cuando es [] toma lo palatal de /e i/ 9. 
Lo anterior sin embargo resuelve el problema a medias, se podría evi-
tar la neutralización absoluta asignándole a una de las dos vocales 
labiales la realización de [əm], y a una de las dos vocales palatales la 
de [ãı, ãı], simplificando así el análisis, aunque de manera arbitraria.
 La evidencia fonológica, externa e interna, indican que la hipóte-
sis neutralizadora tiene cabida en el análisis de los datos; la primera 

9 En apoyo a la consonantización de la nasalización vocálica, mencionaré el 
proceso inverso, el de desnasalización en la lengua sedang (hablada en Vietnam). 
Smith (1968) reporta que cuando /n m/ están a final de palabra y les precede una 
vocal laringizada se desnasalizan realizándose como [i e] y [ɔ] respectivamente: 
pu0n → pui/ “cuatro”; ko0n → koe/ “gibón”; kote0m → koteɔ/ “cebolla”.



168 FORMAS SONORAS: MAPA FÓNICO DE LAS LENGUAS MEXICANAS

está constituida por ciertos cognados entre la variante de San Pedro 
Amuzgos y la de Xochistlahuaca; la segunda por el resultado de la 
nasalización morfológica de /i u e o/. Veamos los siguientes datos10.

10. Cognados para las vocales / ı u) e) o)/
 San Pedro Amuzgos Xochistlahuaca
 tsiu)  (A) tsiəm  (A) espina
 hndu)  (M) hnəm  (A) tabaco
 o)-  (M) ə-m-  (M) seis
 tsho)- (M) tshə-m-  (BM) anoche
 hnı  (A) hnãı  (MA) pobre
 tʃe)0  (M) tʃ ãı0  (AB) grasa

 Las vocales nasales labiales /u) o )/ de San Pedro Amuzgos corres-
ponden a la realización [əm] en Xochistlahuaca y las nasales palata-
les / ı e)/ a la alternancia diptongada [ãı, ãı].
 Por otro lado, ya anteriormente quedó dibujada la neutralización 
de las vocales labiales con los datos de la tabla (3), en ellos vimos 
que cuando la base contiene alguna de las vocales /u o/, las formas 
poseídas incluyen en su realización un eco, mediado por un cierre 
glotal, que copia el material fónico precedente: [əmʔ m]. Este eco tam-
bién puede estar presente cuando la base contiene una /i e/ y se le 
agrega el morfema de tercera persona no presente del posesivo. En 
los siguientes ejemplos muestro lo anterior para los cuatro timbres.

Tabla 9. 
Resultado de la nasalización de / i u e o/ §. xii

 a) Bases Formas poseídas, 3ª. pers. sing. [-presente]
  hndu hnəmʔ m cama
  toʔsu toʔsəmʔ m metate
  soʔdjo soʔəmʔ m bigote
  sku - skəmʔ m mujer
  tsalko- tsalkəmʔ m yerno

 b) kantʃe- kantʃ ã ıʔ ı ampolla
  tsuaki  tsuakãı oreja
  dja0ki dja0kãı arete
  ʃʔe ʃʔãı pie

10 Agradezco al Dr. Thomas Smith-Stark el haberme facilitado sus valiosos ma-
teriales de San Pedro Amuzgos. Para ellos he usado la misma transcripción que 
para la variante de estudio. En “seis”, “anoche” y “grasa” hay vocales nasales con 
voz no-modal, tema del siguiente apartado.
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 Al comparar la realización de “huarache” de la figura (8) con la 
figura (10), que corresponde a “su esposa”, se constata que ambas 
comparten [əm] en su material fónico; del mismo modo compare-
mos la realización de “arroz”, en la figura (9), con el resultado de la 
nasalización de /i/ en /tsuaki (B, M)/ “oreja”, en la figura (11).

Figura 10.
Reducción vocálica y consonantización morfológica. Corresponde 

a [skəmʔ m (B)] “su esposa” §. xiii

Figura 11. 
Diptongación y consonantización morfológica. Corresponde a 

[tsuakãı] “su oreja” §. xiv
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 Las semejanzas están lejos de ser casualidades, hablan en favor de 
una neutralización, que como toda neutralización absoluta, obscu-
rece la definición de los segmentos en el nivel fonético. La  evidencia 
anterior −interna y externa− posibilita la presencia de / ı u) e) o)/ en el 
sistema y permite interpretar los componentes de sus realizaciones. 
De esta forma se pueden proponer los siguientes datos para el con-
traste oral-nasal11.

Tabla 10. 
Contraste oral-nasal en vocales §. xv

 /u o/ /u) o)/ / ı e)/ / ı e)/

 su (A)  nti (M) tʔ ãı (A)

 copal səm (A) escuchar hongo
 so (A) bandera ʃ ʔe (M) tʃ ãı (A)

 pelo  pie tostado

 /ɔ/ /ɔ)/ /æ/ /æ)/
 ts ɔ (B) hɔ) (AB) ?
 tenate sombrío

  /a/ /ã/
  tsa (M) tsã (B)

  lengua resistente 
   (para tejido)

Contrastes tonales 

El amuzgo tiene un patrón de seis tonos, tres de ellos son de nivel 
(A, M, B) y tres de contorno (AB, BM, MA). Los datos siguientes mues-
tran los contrastes.

11 Para la vocal nasal correspondiente a /Q/ no encontré datos. Seguramente 
este hueco requiere de más investigación.



 PATRONES FÓNICOS DEL AMUZGO 171

Tabla 11. 
Contrastes tonales §. xvi

 hndæ (A) hndæ (M) hndæ (B)

 polvo maduro monte

 ta- (A) ta- (AB) ta- (B)

 cante nuestro papá cerro

 siəm (MA) tsiəm (A)

 señor espina

 lhoʔ (MA) lho (A)

 allá cañas

 tʃuiʔ (BM) tsui (MA)

 perico tortuga

 En los núcleos silábicos con vocales modales, sean orales o nasa-
les, los distintos tonos de nivel se realizan con ligeros deslices a lo 
largo de toda la vocal; cuando se trata de un tono de contorno, las 
unidades portadoras incluyen a las nasales, sean éstas segmentos 
independientes o bien sean parte de la realización de /u) o)/.

Vocales no-modales y tono

La tonía −cuyo correlato articulatorio es el número de vibraciones de 
las cuerdas vocales− y la fonación −la forma en que éstas vibran− cons-
tituyen dos de los parámetros usados por las lenguas para establecer 
contrastes en sus sistemas fónicos. La presencia de uno de ellos o su 
ausencia da lugar a lenguas simples desde del punto de vista larín-
geo. Así, por ejemplo, hay lenguas que ni son tonales, ni contrastan 
la fonación; lenguas tonales que en sus sistemas vocálicos solo inclu-
yen vocales modales; lenguas que contrastan algún tipo de voz no-
modal, pero no son tonales y por último lenguas que son tonales y 
tienen vocales no-modales, pero no los combinan para establecer sus 
contrastes12. En las lenguas con complejidad laríngea el tono y la voz 
no-modal se relacionan para establecer contrastes.

12 Un ejemplo cercano del primer tipo es el español; en él no hay tono, ni 
algún tipo de voz no-modal; en el segundo tipo caben lenguas como el tlapaneco 
en el cual el tono es distintivo, sin embargo no tiene distinciones en la fonación; 
el totonaco es un ejemplo del tercer grupo pues no es tonal y solo contrasta la 
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 A diferencia de las lenguas que son tonales y contrastan solo un 
tipo de voz no-modal, el amuzgo presenta una complejidad extrema 
al contrastar, tanto en la serie de vocales orales como en las nasa-
les, los dos tipos de voz no-modal −respirada y laringizada13− dando 
lugar a cuatro grandes oposiciones: modal-respirado, modal-laringi-
zado, nasal-respirado y nasal-laringizado. La complejidad del amuz-
go aumenta en la medida en que persiste la neutralización entre 
/ ı  e )/ y /u ) o )/que originan un conjunto de brevísimos diptongos y 
de realizaciones breves de [əm] murmurados y laringizados14. Con 
el fin de volver más accesible la densidad del sistema, abordaré pri-
mero la oposición modal no-modal en el conjunto de vocales orales. 
Los siguientes ejemplos ilustran el contraste entre una vocal modal 
y una respirada.

11. Contraste modal-respirada.

 Modal   Respirada
 ska (M) sarna ska-  (A) vela
 hndæ (B) monte hndæ-  (B) zacate
 tsʔɔ  (M) bejuco tsʔɔ-  (M) brazo
 hndje  (M) mucho ʔndje-  (M) pellizcar
 we  (M) rojo we-  (M) guardar
 kio  (M) caer/tumbar kio-  (M) con/entre
 ʔu  (A) beber ʔu-  (M) tú
 tsui  (MA) tortuga tʃi  (B) dulce

 El análisis instrumental revela varias características de la oposi-
ción, veamos la siguiente figura en la cual se da el espectrograma de 
banda ancha y de banda estrecha de las vocales en [ska (M)] “sarna” 
y [ska- (A)] “vela”.

voz modal con la voz laringizada. El vietnamita es un caso paradigmático del úl-
timo tipo; en ella el tono es contrastivo solo en las vocales modales, en las vocales 
no-modales no hay contraste. Para una discusión más detallada al respecto, véase 
Silverman (1997b).

13 Entre las otomangues el amuzgo no es el único caso con tal complejidad, 
Silverman (1997b) reporta que el mazateco, el chinanteco y el triqui tienen tam-
bién los dos tipos de voz no-modal.

14 Un primer acercamiento a la complejidad laríngea del amuzgo se encuen-
tra en Herrera (2000).
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Figura 12. 
Espectrograma de banda estrecha y banda ancha y trayectoria  

de la tonía de las vocales [a] en [ska (M)] “sarna” (izq.)  
y de [a-] en [ska- (A)] “vela” (der.) §. xvii

 Las diferencias en la estructura acústica de estas vocales son nota-
bles a simple vista. En la vocal modal de [ska (M)] “sarna” se aprecia 
una estructura formántica definida, el tono se realiza en todo lo lar-
go de la vocal; en el espectrograma de banda estrecha respectivo, la 
vocal modal muestra una estructura armónica clara y definida, en 
ella sus componentes son periódicos. Estas características acústicas 
contrastan dramáticamente con lo ocurrido en la vocal respirada de 
[ska- (A)] “vela”, cuya primera porción es modal, es decir se produce 
con fonación neutra, sin fricción, pero su porción final presenta una 
fuerte fricción debida a la abdución de las cuerdas durante su pro-
ducción; aún más, el tono solo se manifiesta en la porción modal. La 
aspiración, notoria en el espectrograma de banda ancha, correspon-
de, en el espectrograma de banda estrecha, a una disminución de los 
armónicos altos. Esta disminución provoca que la frecuencia funda-
mental sea menos perceptible, por ello la secuenciación de voz permi-
te que en la porción modal se controle la producción de la frecuencia 
fundamental, mediante una tensión o una relajación de las cuerdas.
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 La imposibilidad de producir el tono y la voz respirada de manera 
simultánea se debe a una contradicción en los requerimientos para 
una y otra. En términos de Silverman (1997b:139-142), hay tres fac-
tores en la base de la dificultad articulatoria: en la voz murmurada 
la tensión de las cuerdas debe ser disminuida, situación que entra 
en conflicto con la tensión requerida para producir un tono alto; la 
voz murmurada suele acompañarse por un descenso en la laringe, 
mientras que un tono alto se acompaña por una elevación; la apertu-
ra glotal puede disminuirse para incrementar la tonía, el gesto para 
lo respirado requiere una abducción de las cuerdas. En la produc-
ción de un tono bajo la situación es igualmente conflictiva, si bien 
en ambos casos se requiere un descenso en la laringe y de cuerdas 
vocales laxas, un tono bajo se realza ya reduciendo la presión sub-
glótica, ya reduciendo la apertura glótica, mientras que lo respira-
do se realza incrementando la presión e incrementando la apertura 
glótica. Así, ante el conflicto y la necesidad de vehicular el contraste 
segmental y los tonos, la secuenciación permite que ambos se mani-
fiesten: en la porción modal se realiza el tono y en la parte no-modal 
se realiza la oposición segmental. 
 Un correlato adicional de las diferencias en la fonación es la lon-
gitud total del material fónico. La siguiente tabla recoge los prome-
dios, en milisegundos, de la duración en vocales modales y respiradas 
así como de la duración en la parte modal y no-modal.

Tabla 12. 
Duración promedio, en ms,  

de las vocales modales y respiradas.

i u e o æ ɔ a

Modal 287 290 316 301 310 331 306

Respirada 164 174 175 216 216 164 172

 Porción modal 101 105 122 152 152 101 114

Porción no-modal 63 69 53 64 64 63 58

Número de casos 58 61 69 55 69 52 70

 La línea sombreada indica que la duración total de las vocales 
respiradas es menor que la duración de las vocales modales; las dos 
últimas líneas desglosan la duración de la parte modal y no-modal 
en las respiradas. 
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 En general, la fonación influye en la forma en que se realiza el 
tono; un ejemplo paradigmático lo tenemos en las diferencias de 
la tonía del par de palabras [ntsæ (M)] “canal de riego” y [stæ - (M)] 
“señora”, ambas con tono medio pero la una con vocal modal y la 
otra con respirada.

Figura 13. 
Trayectoria de la tonía y espectrograma en [ntsæ (M)] “canal de 

riego” (izq.) y [stæ- (M)] “señora” (der.) §. xviii

 En la vocal modal el tono se inicia a los 170 Hz, mientras que en 
la respirada la trayectoria se inicia a los 181Hz. El punto final del lige-
ro descenso también es diferente: 106 Hz, frente a 142 Hz, en la vocal 
respirada. Esta dinámica del tono es quizás lo esperado; debido a la 
brevedad del tramo modal de la respirada, el contraste tonal se hace 
presente con un inicio más elevado y por breve condiciona que sufra 
una brusca caída.
 La distinción modal-respirado, capturada mediante el rasgo 
[+glotis extendida], no solo está presente en las oposiciones del siste-
ma; el rasgo que la define forma parte del conjunto de morfemas de 
posesivo. Así se puede constatar en los siguientes ejemplos.
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Tabla 13.  
Vocales respiradas como marca  

del posesivo de primera persona §. xix

 Base 1ª pers. sing. posesivo
 ʃu ʃu- carga
 ʃue ʃue- nombre
 soʔndjo soʔndjo- bigote
 wʔa wʔa- casa

 Entre la forma base y la poseída la diferencia segmental radica 
en la modificación de la fonación en la vocal; el morfema de primera 
persona, así como el que ya vimos para la tercera persona, tiene una 
naturaleza sub-segmental, es decir está compuesto solo por un ras-
go, en este caso [+glotis extendida], mismo que al sufijarse se ancla 
en la vocal volviéndola respirada. Veamos este cambio más de cerca 
con el espectrograma de banda ancha y banda angosta de la vocal en 
[ʃu (A)] “carga” y en [ʃu- (A)] “mi carga”.

Figura 14. 
Espectrograma de banda estrecha y banda ancha de la vocal [u], 

en [ʃu (A)] “carga” y de [u-], en [ʃu- (A)] “mi carga” §. xx
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 A la par de las vocales respiradas, el sistema fonológico del amuz-
go pone en funcionamiento el rasgo [+glotis constreñida] para con-
trastar vocales modales y vocales laringizadas. Los datos que siguen 
dan cuenta de ello.

12. Contraste modal-laringizada.

 Modal  Laringizada
 nti (M) escuchar nti (M) bagazo de caña
 tsue (A) petate tsue0 (B) cueva
 tæ (A) filoso tæ0 (A) collar
 ska (M) sarna ʃka0  (B) peine
 tsɔ (M) tenate tshɔ0  (M) piedra
 tho (A) se perforó tho0  (A) urdir tejido
 hndu (M) cama tu0  (M) toreco

 Así como sucede con las vocales respiradas, en las laringizadas 
hay una porción modal y una no-modal; el tono se realiza solo en la 
porción modal y la duración total es menor que en las vocales moda-
les. En la figura (15) se comprueba lo anterior.

Figura 15. 
Oscilograma, trayectoria de la tonía y espectrograma de banda 

estrecha y banda ancha de [tæ (A)] “filoso” y de [tæ0 (A)] “collar” §. xxi
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 Nótese que la vocal modal (izq.) presenta una periodicidad de los 
pulsos glóticos, traducida en la regularidad con la que aparecen las 
estrías verticales en el espectrograma. El tono se produce a la par de 
la vocal; todo ello contrasta con la vocal laringizada, donde los pul-
sos glóticos son regulares solo en el primer tramo, el tono se realiza 
simultáneamente solo en este tramo modal. El oscilograma y el espec-
trograma evidencian una irregularidad en los pulsos glóticos −hay 
un mayor espacio entre uno y otro− en el último tramo de la vocal, 
donde el tono ha dejado de producirse regularmente. Esta parte de 
la vocal deja la impresión auditiva de una sucesión de rechinidos. La 
trayectoria de la tonía sufre un brusco descenso en la vocal laringi-
zada, mientras que en la modal no hay precipitación. 
 En este caso, la secuenciación de la fonación tiene también su 
causa en los gestos contradictorios para producir el tono y lo laringi-
zado. Silverman (1997b) señala que un tono alto requiere una aper-
tura glotal alta, mientras que lo laringizado requiere una reducción 
de la apertura; en la producción de un tono bajo hay una disminu-
ción en la tensión de las cuerdas, mismo que entra en conflicto con 
el aumento en la tensión de las cuerdas necesario para realzar lo 
laringizado. Por último, la postura de la laringe también entra en 
contradicción pues mientras que la laringización requiere su eleva-
ción, la producción del tono bajo se realza con un descenso. Nueva-
mente, frente al conflicto articulatorio y la necesidad de contrastar 
en tono y la voz laringizada, se produce un acomodo de ambos con-
trastes: se secuencia la fonación de tal suerte que el tono se realice 
en la parte modal y en la parte no-modal se produce el contraste 
segmental.
 La diferencia en la longitud, visible en la figura (15) resultó ser 
también una constante que se pudo cuantificar. En la tabla (14) se 
dan los promedios así como el desglose de la porción modal y no-
modal. Se han retomado los valores promedio de las respiradas para 
apreciar el fenómeno de la fonación en su conjunto.
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Tabla 14. 
Duración promedio, en ms, de las vocales modales,  

respiradas y laringizadas

i u e o æ ɔ a

Modal 287 290 316 301 310 331 306

Respirada 164 174 175 216 216 164 172

Porción modal 101 105 122 152 152 101 114

Porción no-modal 63 69 53 64 64 63 58

Laringizada 139 140 123 152 152 163 160

Porción modal 96 100 85 112 112 120 122

Porción no-modal 43 40 38 40 40 43 38

 Las dos líneas sombreadas muestran que las laringizadas son aun 
más cortas que las respiradas; la misma relación se observa en la dura-
ción de los tramos modales y no-modales.
 En los estudios sobre al amuzgo, la presencia de las vocales larin-
gizadas ha sido inadvertida; no se trata, como lo apunta Rensh (1978), 
de vocales con cierre glotal lenis en sílaba balística, sino de vocales 
poseedoras del rasgo [+glotis constreñida] que contrastan con la 
secuencia de vocal más cierre glotal. Veamos algunos datos:

13. Vocal laringizada vs vocal seguida de cierre glotal.

 tho0  (A) urdir tejido thoʔ  (M) cuarta
 to0  (M) basura toʔ  (A) lleno
 hna0  (M) desatar hnaʔ  (B) pecado
 lui  (M, A) relámpago lhuiʔ  (B) se soltó

 En la figura de (16), correspondiente a [to 0 (M)] “basura” y a 
[toʔ (A)] “lleno”, se muestra que la vocal modal seguida del cierre glotal 
tiene, como es de esperarse, una duración mayor que la laringizada.
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Figura 16. 
Vocal laringizada y vocal más cierre glotal. Corresponde a [to0 (M)] 

“basura” y a [toʔ (A)] “lleno” §. xxii

 Si supusiéramos que en los dos casos la vocal se acompaña de un 
cierre glotal, tendríamos que distinguir un cierre glotal lenis de uno 
fortis, posibilidad que de entrada no representaría un obstáculo; el 
problema reside en que no podríamos sustentar el acortamiento de la 
vocal cuando le siguiese un cierre glotal lenis. Esta posibilidad escon-
dería una distinción no solo presente en el sistema, sino productiva 
en la fonología de la lengua. 
 Nuevamente la formación de los posesivos habla en favor del pre-
sente análisis. En efecto, el morfema de segunda persona singular 
posesivo es un morfema sub-segmental que consiste en el rasgo [+glo-
tis constreñida]. He aquí algunos ejemplos.

Tabla 15. 
Voz laringizada como marca de posesivo de segunda persona 

singular §. xxiii

 Base 2ª pers. sing. posesivo

 leaso leaso0 cobija
 tʃkia tʃkia0 tortilla
 toʔsu toʔsu0 metate
 ʃʔe ʃʔe0 pie
 ʃu ʃu0 carga
 tsəiʃʔi tsəiʃʔi anillo
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 El resultado del proceso se aprecia mejor en la figura que sigue, 
con la realización de [ʃʔe (M)] “pie” y de [ʃʔe0 (M)] “tu pie”, donde 
apreciamos una reducción y una laringización en la vocal de la for-
ma poseída.

Figura 17. 
Realización de [ʃʔe (M)] “pie” y de [ʃʔe0 (M)] “tu pie” §. xxiv

 Si bien los distintos tipos de voz se han tratado por separado, las 
oposiciones tienen gran vitalidad en la lengua, así lo atestiguan los 
siguientes tripletes entre vocal modal, respirada y laringizada15.

15 En el análisis propuesto de la fonación, el conjunto de morfemas sub-seg-
mentales del posesivo ha sido crucial para sustentar las oposiciones vocálicas. Sin 
embargo vale la pena aclarar que no es el único recurso; el amuzgo posee una serie 
paralela de sufijos segmentales cuyas vocales son portadores igualmente de los ras-
gos [+glotis extendida], [+glotis constreñida] y [+nasal]: /-/na-/, /-/na0/, /-/na)/ para 
la primera, segunda y tercera persona del singular. El uso de unos o de otros pare-
ce depender de una división de los referentes que va más allá del binomio aliena-
ble-inalienable. Para aquello que además de ser inalienable forma parte del ámbito 
cercano al hombre, el amuzgo usa los morfemas sub-segmentales; para lo demás, 
excepto animales, recurre a los sufijos segmentales. Estos ejemplos así lo ilustran:

Posesión segmental y sub-segmental
Base 1ª persona 2ª persona 3ª persona
tsɔ (B) ts/ɔna- (B, MB) tsɔ/na0 (B, MB) tsɔ/na) (B, MB) “tenate”
ts/a- (M) tsa/na- (B, MB) ts/a/na0 (M, MB) tsa/na) (B, MB) “chile”
to/su (M, A) to/su- (M, A) to/su0 (M, AB) to/səm/m (M, A) “metate”
ts/ɔ- (M) ts/ɔ (MA) ts/ɔ0 (M) ts/ɔ) (M) “brazo”

Se destaca de este proceso morfológico los procesos de anulación de rasgos, 
ya por ser iguales ya por ser contradictorios; así se puede ver en /ts/ɔ- (M)/ “brazo” 
cuya vocal es respirada y al sufijarle el morfema de primera persona −el sub-seg-
mento [+glotis extendida]− ocurre una disimilación y la forma sufijada se realiza 
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Tabla 16. 
Contraste modal-respirado-laringizado §. xxv

 Modal Respirada Laringizada

 ta (B) ta- (B) ta)0 (B)
 barrido bordo pedazo

 tæ (A) tæ- (B) tæ0 (B)
 filoso fruta cerrado
 tsʔɔ (M) tsʔɔ- (M) tshɔ0 (M)

 bejuco brazo piedra

 we (M) we- (M) kWe0 (M)

 rojo guardar tirar líquido

 kio (M) kio- (M) ko0 (B)

 caer/tumbar con/entre picar/parar

 ʔu (A) ʔu- (M) ku0 (B)

 beber tú desgranar

 tsui (M A) tʃi (B) tʃi (A)

 tortuga dulce luna

 Al combinarse con la nasalidad, la fonación da lugar a la opo-
sición adicional entre vocales nasales modales y vocales nasales no-
modales. El triplete /tsa) (A)/ “granizo”, /tsa)- (M)/ “hilo” y /tsa)0 (M)/ 
“cera” atestiguan el contraste entre una vocal nasal modal, una nasal 
respirada y una nasal laringizada. En la figura (18) tenemos los regis-
tros del flujo oral, nasal y los espectrogramas correspondientes a los 
tres ítems.

con vocal modal; cuando se le sufija el rasgo [+glotis constreñida], para formar 
la segunda persona, se produce una contradicción en los requerimientos ya que 
son rasgos opuestos y por ello imposibles de realizarse juntos; en la tercera per-
sona vemos que el sufijo [+nasal] se impone haciendo que la vocal pierda su rasgo 
[+glotis extendida]. Dada la existencia de vocales nasales respiradas en la lengua, 
estos ejemplos suponen una dominación del sufijo sobre la base, con el fin de dife-
renciar las formas poseídas de las no poseídas. 
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Figura 18. 
Registro aerodinámico y espectrograma de [tsa)(A)] “granizo” (a), 

de [tsa)- (M)] “hilo” (b) y de [tsa)0 (M)] “cera” (c) §. xxvi

 Los dos tipos de voz no-modal tienen características análogas a 
las de las vocales orales, es decir, secuenciación de la fonación, pre-
sencia de aspiración en la parte no-modal de la respirada, pulsos gló-
ticos espaciados en las laringizadas, etc.
 En el conjunto de vocales nasales no-modales /ı ı u)- u0) e-) e)0 o-) o0)/, 
debido a la tenaz neutralización, se produce un acortamiento aún 
mayor en la diptongación y en el elemento nasal final; los datos 
siguientes ejemplifican los contrastes entre /ı e ) ı  e )- ı  e )0/, en la colum-
na central se dan los ejemplos de las vocales nasales modales, los dos 
tipos de voz no-modal se encuentran en las otras dos columnas.

Tabla 17. 
Fonación en las vocales / ı e) / §. xxvii

 / ı e)- / / ı e) / / ı e)0 /

 ka) ı (M) lka) ı (A)

 poner algo en el suelo arroz 

 ta) ı (M) ta) ı  (M)

 frío defecar
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Tabla 17. (Conclusión)

 / ı e)- / / ı e) / / ı e)0 /

 tska) ı (M) tska) ı (A)

 calabaza masa

  tʃa)ı (A) tʃ a) ı (AB)

  tostado grasa

  tʔma) ı (A) tma) ı (B)

  gordo vapor

  tʃha) ı (A) tʃha) ı (B)

  comadreja salado

 La diferencia entre la voz modal nasal y la voz respirada se tradu-
ce, como en el caso de las vocales modales, por un acortamiento del 
material fónico y una breve secuenciación entre lo modal nasal y lo 
respirado; como la neutralización produce breves diptongos, el acor-
tamiento resulta dramático. Veamos lo anterior con la realización de 
“masa” y de “calabaza”.

Figura 19. 
Diptongo nasal, consonantización y diptongo nasal respirado. 

Corresponde a [tska) ı (A)] “masa” y a [tska) ı (M)] “calabaza” §. xxviii
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 Para el caso de la oposición entre nasal modal y nasal laringizada, 
la siguiente figura muestra los dos correlatos acústicos ya conocidos.

Figura 20. 
Diptongo nasal, consonantización y diptongo nasal respirado. 

Corresponde a [tʃha) ı (A)] “comadreja” y [tʃha) ı (B)] “salado” §. xxix

 En este caso particular, la laringización se aprecia casi en todo lo 
largo del breve diptongo de “salado”. Los dos tipos de voz no-modal 
se pueden comparar mirando la realización de [tska) ı (M)] “calabaza” 
de la figura (19) y [tʃha) ı (B)] “salado” de la figura anterior.
 Veamos por último la oposición modal no-modal en las vocales 
/u) o)/, atestiguada en los siguientes datos.

Tabla 18. 
Fonación en las vocales /u) o)/ §. xxx

 /u)- o)-/ /u) o)/ /u)0 o)0/

 tsʔəm- (A) tsʔəm (A) tsʔəm0 (A)

 hígado planta semilla de fruta

 tsiəm- (A) tsiəm (A) tsiəm0 (A)

 mazorca espina miel

 hnəm- (B) hnəm (A)

 telar tabaco

  ʃiəm (MA) tsiəm0 (A)

  cangrejo manso

 ntəm- (M)  ntəm0 (AB)

 negro  horno
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 Los correlatos acústicos de los dos tipos de voz no-modal −acor-
tamiento y secuenciación− son visibles en la consonante nasal que 
acompaña a la vocal reducida. En la figura (21) tenemos la realiza-
ción del triplete [tsiəm (A)] “espina”, [tsiəm- (A)] “mazorca” y [tsiəm0 (A)] 
“miel”. En (a) se aprecia la realización de la neutralización entre 
/u) o)/, que como recordaremos es [əm]; (b) es un ejemplo represen-
tativo de la voz respirada y (c) de la laringizada. Hay en ellas un acor-
tamiento en el componente nasal. En la una hay huellas de la fricción 
y en la otra el espaciamiento de las estrías del espectrograma es la 
prueba indirecta de la laringización.

Figura 21.
Oposición /u o/ nasal modal, respirada y laringizada. 

Corresponden a [tsiəm (A)] “espina” (a), [tsiəm- (A)] “mazorca” (b) y 
a [tsiəm0 (A)] “miel” (c) §. xxxi

 Quisiera concluir este estudio mostrando que las diferencias en la 
longitud son significativas entre el resultado de la neutralización de 
/u) o) ı) e)/ → [əm] y [a) ı] por un lado, y las realizaciones de las voca-
les no-modales correspondientes, a saber: [əm-], [əm0] [a) ı] [a) ı]. La tabla 
(19) recoge los valores promedio, en ms, de cada una de ellas.
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Tabla 19.  
Valores promedio, en ms, de la duración en las vocales nasales 

modales y no-modales

[əm] [əm -] [əm 0] [a )ı ] [a )  ı ) - ] [a )  ı ) 0]

Nasal modal 312 327

Nasal respirada 142 175

Nasal laringizada 134 161

No. de casos  37  40  37  33  29  32

 Nuevamente las líneas sombreadas corroboran la notoria dismi-
nución del material fónico que produce la fonación (véase tabla 14). 
De la misma manera, la duración promedio en la voz laringizada es 
menor que en la respirada.

Conclusión

En las páginas anteriores se ha visto la riqueza fónica que el amuzgo 
tiene en su sistema vocálico y consonántico; en particular, se ha mos-
trado la conveniencia de analizar las distinciones de fonación a nivel 
segmental y no a nivel silábico; se ha dado la evidencia para postu-
lar la existencia de vocales laringizadas a la par de las respiradas; se 
ha mostrado de manera reiterada que las oposiciones en la fonación 
tienen correlatos fónicos específicos y constantes: secuenciación de 
las voces, acortamiento del material fónico y realización de la tonía 
solo en el tramo modal.
 Con todo, han quedado en el tintero varios temas que, ya por 
limitaciones de espacio, ya por falta de materiales, son igualmente 
importantes. Uno de ellos es el estudio de las consonantes silábicas 
/m n l/ que cuando lo son, se convierten en unidades portadoras de 
tono con función morfológica, en especial marcan tiempos verba-
les. Los distintos tipos de voz no-modal requieren también un mayor 
estudio debido a que no son igualmente robustos cuando aparecen 
en una estructura del tipo CV-CV y CV0CV, que es la posición átona. 
En ese contexto no se percibe la voz no-modal. De la misma manera 
se ha quedado para futuras investigaciones el estudio de otro tipo de 
diptongos breves que no son realizaciones de la neutralización absolu-
ta, pues no tienen ningún componente nasal. Doy algunos ejemplos: 
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[tsəi(M)] “rueda”, [səi(B)] “arruga”, [səi(A)] “carne”, [təi0(M)] “arena”, 
[tsəi (B)] “hueso”, [hndəi (M)] “retoño”. En ellos se puede identificar 
un componente no-modal, aunque no dispongo de datos suficientes 
para dar una respuesta a la diptongación. 
 Por último, el análisis de la formación de los posesivos, si bien ha 
permitido argumentar en favor de la voz no-modal, no por ello está 
completo. Se requiere un mayor estudio que dé cuenta de los cam-
bios tonales que los acompañan, así como de la presencia del cierre 
glotal mediando el eco nasal que resulta de la sufijación del morfema 
de la tercera persona singular (Cf. tabla 9). Al respecto solo apuntaré 
una posible explicación, basada en la noción de “rinoglotofilia” pro-
puesta en Matisoff (1975:265) y definida como “…la afinidad entre 
el rasgo de nasalidad y la articulación que implica a la glotis…”. Tal 
afinidad se traduce, ya como la presencia del cierre glotal, o bien en 
la nasalización de las vocales en el contexto de algún segmento larín-
geo, como lo documenta este autor en el tailandés. Si bien es un tema 
poco explorado en los estudios de corte instrumental, el cierre de la 
glotis en el amuzgo se podría interpretar como un gesto articulato-
rio que realza la nasalización morfológica, en la medida en que está 
ausente en las vocales nasales contrastivas. 
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N

GUERRERO
OAXACA

Mixteco
MIXTECA ALTA

Mixteco
MIXTECA BAJA

Tlapaneco

Mixteco
MIXTECA COSTA

Amuzgo

Ayutla

San Luis Acatlán

Azoyú

Cuajinicuilapa

Tlacoachistlahuaca

Huixtepec

Ometepec

Cochoapa

Zacualpan

San Pedro
Apostol

San Pedro Amuzgos

La Guadalupe

Santa María Ipalapa

El Tecolote
La Ciénega

Santiago
Pinotepa Nacional

San Juan Colorado

Jamiltepec

Xochistlahuaca •
Cozoyoapan

Basado en inali (1995, 2007), De Jesús (2004) y Smith-Stark (1995)





CAPÍTULO SEXTO

PATRONES FÓNICOS DEL CHINANTECO

Introducción

El estudio de la filiación lingüística de las lenguas chinantecas ha 
tenido un auge reciente. Durante más de 30 años se consideraron 
como una rama independiente del tronco otomangue, según lo había 
establecido Rensh (1976), Campbell (2007) ha vuelto a mirar el asun-
to y con base en el trabajo de Kaufman (en prensa), propone que, 
junto con las lenguas otopames, el conjunto de lenguas chinantecas 
se agrupa en el llamado Otomangue occidental1.
 Las distintas lenguas chinantecas abarcan el territorio conoci-
do como La Chinantla, ubicada en la parte noreste del estado de 
Oaxaca. Gracias al estudio comparativo de 23 comunidades debido 
a Rensh (1989), Merrifield (1995) organiza las 14 variedades chinan-
tecas en cinco grupos:

a) Las variedades de San Lucas Ojitlán, de San Felipe Usila, San Juan Bau-
tista Tlacoazintepec y San Pedro Sochiapan; b) El chinanteco de San Juan 
Palantla y el de Santa Cruz Tepetotutla; c) Las variedades de San Pedro 
Ozumacín, de Ayotzintepec, de Santa María Jacaltepec y de San Mateo 
Yetla; d) Las poblaciones de los municipios de San Juan Lalana y de San 
Juan Lealao y e) Las variedades de Santiago Comaltepec, San Juan Quio-
tepec y San Pedro Yolox2. (Véase mapa anexo).

1 La propuesta de Kaufman se basa en dos grandes divisiones: Otomangue oc-
cidental y Otomangue oriental. La primera agrupación, además de grupo otopa me-
chinanteco, incluye el tlapaneco-mangue. Por su parte, la agrupación Otomangue 
oriental está compuesta por las agrupaciones: popolocano-zapotecano y amuzgo-
mixtecano.

2 Entre los estudios linguísticos de estos cinco grupos se encuentran: Skinner 
(1962), Foris (1973, 1994), Merrifield (1963), Merrifield y Edmondson (1999), 
Westley (1971), Rupp (1990), Rensh (1990), Robbins (1961, 1968), Silverman 
(2003), Freisinger, Hernández y Smith Stark (1998).
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 Los datos del presente estudio provienen del chinanteco hablado 
en Santa Cruz Tepetotutla, perteneciente al municipio de San Felipe 
Usila; fueron proporcionados por tres hablantes, dos hombres y una 
mujer, todos ellos de alrededor de 55 años3. 
  El chinanteco es una lengua notablemente compleja. Su sistema 
fonológico presenta varias zonas de densidad fónica que en ocasiones 
dificultan las generalizaciones deseadas. Posee un sistema vocálico 
en el que se oponen las vocales nasales y las orales, en ambas series 
está presente la distinción modal no-modal que comprende la voz res-
pirada y la voz laringizada4. Si bien estas características constituyen 
rasgos compartidos con otras lenguas otomangues, en el chinanteco 
la densidad aumenta por el vasto grupo de oposiciones en la serie de 
consonantes nasales y laterales apoximantes. A lo anterior se agrega 
la abrumadora presencia de la nasalización que sin duda representa 
el tema de mayor interés, no solo para su análisis, sino para la discu-
sión de lo que se ha dicho al respecto. El tono no resulta ser menor 
en los temas de estudio; en él se entrecruzan la nasalidad y la voz no-
modal de tal suerte que su análisis ha requerido de un trabajo  intenso 
y sostenido para entrenar el oído e identificar, en el nivel léxico, cua-
tro tonos de nivel, cuatro ascendentes y cuatro descendentes5. 
 Los cambios en diacronía que ha vivido el sistema consonántico 
de la lengua han dado lugar a varias asimetrías en las oposiciones. 
Entre ellas la más importante se encuentra en la correlación sordo-
sonoro, misma que en sincronía provoca una gran variación de cier-
tos segmentos que no está condicionada por el entorno fónico. Es un 

3 Mi agradecimiento al Sr. Alfonso Martínez, al Sr. Esteban Hernández Osorio 
y a la Señora Juliana Martínez Merced por su infinita paciencia durante la recolec-
ción de los materiales.

4 Una de las lenguas otomangues con tales oposiciones vocálicas, es el amuz-
go. Véase el capitulo correspondiente.

5 Respecto de las dificultades que plantea el chinanteco, recordaré los sinsa-
bores que narra el Padre Nicolás de la Barreda −quien fue cura en la parroquia de 
Yólox por casi 20 años− en su Doctrina Cristiana en lengua chinanteca de 1730. En ella 
asienta que los sacerdotes que lo habían precedido habían pedido su transferencia 
a otras áreas lingüísticas, debido a que se sentían incapaces para dominar la lengua 
y por ende se veían impedidos para trabajar con los naturales. Reitera las dificulta-
des para catequizar debido a lo difícil de la lengua. También deja testimonio de su 
petición al obispo para ser relevado en la tarea de aprender la lengua. Gracias al 
Padre Nicolás, sabemos también, en el prólogo al lector de la misma Doctrina, que 
un cura anterior, frente a la misma situación de dificultad, había obtenido permiso 
de las autoridades eclesiásticas y de la Real Audiencia para sustituir el chinanteco 
por el náhuatl, pero que ese intento había aumentado la confusión. 
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hecho que las complejidades inherentes a la lengua se han visto miti-
gadas gracias al análisis instrumental realizado, mismo que ha per-
mitido cuantificar las diferencias. 
 Así, en un primer momento se abordan los segmentos, discu-
tiendo las asimetrías consonánticas; se traza una oposición entre 
dos consonantes laterales aproximantes −la una láminoalveolar y la 
otra velar− que no había sido distinguida en los análisis anteriores 
(Westley 1971). De la misma manera mostraré que la lengua tiene un 
contraste tripartita sonoro-sordo-laringizado en las series de nasa-
les y resonantes aproximantes. La parte segmental concluye con al 
análisis de las vocales y la voz no-modal. El tono y su relación con las 
vocales no-modales y con las consonantes, forma parte del segundo 
apartado. En él veremos que la lengua optimiza la realización de los 
tonos ascendentes de dos maneras: prolongando un poco más la vocal 
o sirviéndose de las consonantes nasales y laterales, cuando éstas 
preceden a la vocal, para realizar en ellas la primera parte del tono 
ascendente. El análisis de la nasalización es el tema del tercer y últi-
mo apartado. A la luz de la evidencia fonológica e instrumental plan-
teo una hipótesis alternativa del problema. Lejos de lo dicho sobre el 
chinanteco de Tepetotutla en Westley (1971), y más cerca de lo que 
ocurre en el chinanteco de Palantla (Merrifield 1963; Merrifield y 
Edmondson 1999), discutiré la posibilidad de dos grados contrastivos 
de nasalización vocálica: una nasalización ligera, que llamaré nasa-
lización de grado primario y un grado mayor de nasalización, al que 
llamaré simplemente “nasalización intensa”. Como se mostrará en su 
momento, los dos grados presentan un desfase entre el gesto oral y 
el nasal haciendo presente la nasalización luego de transcurrido un 
tramo de la vocal. A diferencia de la nasalización de grado prima-
rio, la nasalización intensa lleva al extremo el desfase y se resuelve al 
final de la vocal mediante la presencia de la nasalidad en su esencia, 
despojada de cualquier configuración significativa del tracto oral.

Segmentos [- silábico]

En la tabla de (1) se da el conjunto de segmentos [-silábico]6.

6 Para evitar confusiones, en la nasal velar laringizada y en la sorda se han 
puesto los diacríticos correspondientes sobre la consonante: (/N) N*/) respectiva-
mente.
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Tabla1. 
Segmentos [-silábico]

 Labiales Coronales Dorsales Glotal

Oclusivas p t tJ k
 b   g
Africadas  ts tS
   dZ
Fricativas f(W)  S
  z
Laterales  l  ;
  l8  ;8
  l0  ;0 
Nasales m n  N
 m8 n8  N*
 m0 n0  N)
Vibrante  r
Deslizadas w j   / h

 La tabla de (2) ejemplifica los contrastes para los segmentos 
[- nasales] y [- laterales]7.

Tabla 2.  
Contraste entre segmentos [-silábico] (parcial) §. i

pa (M) tou (B+) t/ (B+) ku (B B+)

grande pollo olla ala

ta (B) tJou (B+) k/ (B+) gu (B B+)

escalera blanco dolor caja

pə0 (M) tSou (MA) Sa (B) to (B+ B)

burbuja levanta serrana metate

bə0 (BM) dZou (B) za (B) tso (B+)

grano laguna gente subida

7 Las vocales laringizadas se marcan como V0 y las respiradas como V-. Para mayor 
claridad en la exposición, los tonos aparecen entre paréntesis después de la palabra 
y se marcan con las letras correspondientes: A=alto, M=medio, B=bajo. B+=bajo plus, 
éste último indica un tono bajo entre el medio y el propiamente bajo. Se utiliza una 
coma para separar las marcas de tono. Así por ejemplo la especificación (M, AB, BM) 
indica que la primera sílaba porta un tono medio, la segunda tiene un tono de con-
torno alto-bajo y la tercera un contorno bajo-medio; cuando una palabra con varias 
unidades portadoras tenga una sola melodía tonal, el tono se marcará solo una vez.



 PATRONES FÓNICOS DEL CHINANTECO 195

Tabla 2. (Conclusión)

tau (B+, B) zo (B) ha (B) /ja0 (B)

hoyo enfermo ver comal

rau- (B+) zo/ (B) /a (B+) /wa0 (MB)

dulce pared tardarse suave

 De las consonantes oclusivas sordas se destaca el par /t tJ/; des-
de el punto de vista acústico, la coronal palatal se diferencia de la no 
palatal por el tipo de transición que ejerce sobre el segundo y el tercer 
formante de la vocal siguiente. Así se constata en la figura (1) con la 
realización de /tou (B+)/ “pollo” y de /tJou (B+)/ “blanco”, en la cual 
apreciamos una mayor elevación del segundo formante, a la par de un 
descenso del tercer formante, en la vocal que sigue a la palatalizada.

Figura 1. 
Contraste entre [t] y [tJ ], en [tou (B+)] “pollo” (izq.) y [tJou (B+)] 

“blanco”, (der.) §. ii

Variación consonántica

Volvamos a la tabla de (1) para considerar más de cerca las caracte-
rísticas del sistema consonántico. En el conjunto de laterales y nasa-
les (/l ; m n N/), el chinanteco posee correspondencias sistemáticas 
entre sonoras, sordas y laringizadas, no así en los demás segmentos, 
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en ellos observamos huecos significativos. Por un lado, en las oclusi-
vas hay cuatro segmentos [-sonoro] que contrastan en los puntos de 
articulación labial, coronal y dorsal, mientras que en las [+sonoro] 
correspondientes, el punto de articulación coronal no está represen-
tado, provocando así un hueco en esta serie. Por otro lado, en la serie 
de africadas /ts tS/, solo /tS/ contrasta en la oposición sordo-sonoro, 
ocasionando un hueco en esta serie con la ausencia de /dz/. Además, 
en las fricativas los tres elementos (/f(W) S z/) dan lugar a un sistema 
caprichoso debido, en particular, a la presencia de /z/, una fricativa 
sonora, sin su contraparte sorda8. Lo mismo se puede decir de /r/, 
cuya presencia deja vacío el hueco que podría ocupar la vibrante sim-
ple /R/, por ser ésta el término no marcado de la oposición.
 En este juego de presencias y ausencias, la asimetría que más lla-
ma la atención es la existencia de /z/ y la ausencia de /s/, debido a 
que la presencia de la sonora implicaría que el sistema cuenta con la 
sorda respectiva. En el corpus de 317 lenguas de Maddieson (1984) 
se reportan 96 lenguas con la oposición sordo-sonoro, 266 tienen /s/ 
sin la contraparte sonora, pero no hay ninguna que solo tenga la fri-
cativa sonora.
 Según la reconstrucción de Rensh (1976), /s/ es un segmento 
que está presente en el proto-chinanteco; los cambios que ha sufri-
do en las distintas lenguas chinantecas no han sido uniformes. En el 
chinanteco de Lalana se ha palatalizado en /S/ ante vocal alta ante-
rior; en el de Palantla se ha reforzado y ha dado como resultado una 
africada: /ts/; mientras que en el chinanteco de Ojital y en el de San 
Juan Quiotepec se ha mantenido sin cambios. A juzgar por los cogna-
dos, en el chinanteco de Tepetotutla esa antigua *s del proto-chinan-
teco en algunos ítems se ha palatalizado y en otros se ha reforzado y 
se ha vuelto africada. He aquí algunos datos comparativos de San Juan 
Quiotepec y de Lalana, tomados de Rensh (1990:78) y de Tepetotutla.

1. Evolución de *s del proto-chinanteco 

Quiotepec Lalana Tepetotutla
si/ Si/ Si parado (p/cosa)
s sh ts mariposa

8 En la lengua, /z/ es tan frecuente como cualquier otra obstruyente, mien-
tras que la /s/ es común encontrarla en préstamos del español y en nombres pro-
pios adaptados en la lengua: [so)] “música” de “son”; [sa] <Samuel>, [sa)] <Crisan-
to>, [so] <Sotero>, [simu] <Simón>, [se/] <Anselmo>.
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 Para el caso de /z/ Rensh (1976:169) propone que, junto con 
/l/, forma parte de las dos grandes innovaciones en el paso del proto-
otomangue al chinanteco; la primera proviene de la fusión que sufrie-
ron las secuencias proto-otomangues **nt y **ns−>* z ante vocal oral; 
la segunda es el resultado de la fusión y lateralización de la nasal en la 
secuencia **ny−> *l, en el mismo contexto de vocal oral. Respecto de 
las oclusivas sonoras, Rensh (1976:168) propone que la secuencia pro-
to-otomangue **nk, ante vocal oral, dio lugar a la *g del proto chinan-
teco. Aunque no documenta el caso de /b/, no sería difícil suponer 
que proviene de la sorda correspondiente precedida de nasal.
 Esta mirada a la diacronía no solo muestra la clase de transfor-
maciones que ha vivido el sistema consonántico, resulta de gran uti-
lidad para relacionar la cualidad de la inestabilidad que presentan 
los segmentos /b g dZ f(W) z ɾ/, con dos tipos de cambios: aquellos 
que tienen memoria de su origen y/o aquellos cuyas realizaciones 
intentan llenar los huecos existentes en las correlaciones. Veamos el 
caso de /z/ que presenta variantes de los dos tipos. Es un segmen-
to que puede realizarse recordando la nasal de la secuencia que le dio 
origen, así se muestra en la figura de (2) correspondiente a la reali-
zación de /za(B)/ “gente”, en la cual un brevísimo cierre nasal pre-
cede a la fricativa9.

Figura 2.
Realización prenasalizada de /z/ en [za (B)] “gente”. (H1) §. iii

9 Los dos hablantes masculinos se diferencian con H1 y H2.
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 De manera especulativa se podría decir que la memoria tiene la 
función de frenar el cambio **st **ns −> *z −>z, precisamente por el 
grado de marcación que la presencia de /z/, sin su contraparte sor-
da, le confiere al sistema. 
 La inestabilidad que tiene este segmento incluye una realización 
africada [dz] que se presenta intra-hablantes. Veamos lo anterior con 
el mismo ítem /za(B)/ “gente”, en el segundo hablante. En él pode-
mos constatar la presencia de la barra de sonoridad en la parte baja 
del espectro y la soltura de la oclusiva que precede a la fricativa.

Figura 3.
Realización africada de /z/ en [za(B)] “gente”. (H2) §. iv  

 A diferencia de la realización con memoria mostrada en la figura 
(2), se podría conjeturar que en el cambio de /z/ −> [dz] el momento 
oclusivo previo la encamina hacia una oposición con la /ts/, la con-
traparte sorda que no cuenta con la correspondiente sonora, cambio 
que puede estar motivado por la simetría que /tʃ dZ/ establecen en 
el sistema. Si esto es así, el cambio tiende a que las dos africadas sor-
das tengan sus correspondientes sonoras.
 Un cambio adicional con memoria lo presentan las oclusivas sono-
ras. En efecto, al igual que /z/, pueden articularse precedidas por 
una articulación nasal breve. Veamos un ejemplo de ello en la figura 
(4), donde se puede comparar una velar simple y una prenasalizada 
en la realización de [gja? (B)] “diez” y de [ŋgi (B+)] “nariz”, respecti-
vamente. 
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Figura 4. 
Realización simple y prenasalizada de /g/. (H1) §. v

 Otro de los cambios promovidos por las asimetrías, lo tenemos 
en el debilitamiento que ocurre en la africada /dZ/ −> [Z]. Como en 
los demás casos, se trata de un proceso no condicionado en el cual la 
pérdida del momento de oclusión puede variar de una realización a 
otra en el mismo hablante. En la tabla de (3) doy algunos ejemplos.

Tabla 3.  
Debilitamiento de /dZ/ §. vi

dZi (M) dZi/ (B) dZi/ (BA)

viento amargo senos

dZi (M)  madZe (B+, B)

cabeza  es mucho (no contable)

 La variación se aprecia mejor en la figura de (5) correspondien-
te a dos realizaciones, en un mismo hablante, de /madZe (B+, B)/ “es 
mucho (no contable)”.
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Figura 5. 
Realización africada y fricativa de /dZ/, en /madZe (B+, B) /  

“es mucho” (no contable) (H1) §. vii

 Dado el conjunto de fricativas que tiene la lengua, el cambio de 
/dZ/ −> Z puede estar promovido por dos fuerzas. Por un lado, el 
aislamiento en el que se encuentra /z/ al ser la única fricativa sono-
ra y por el otro, el espacio vacío que se crea por la presencia de /ʃ/.
 La vibrante múltiple /r/ es igualmente un segmento inestable. Se 
puede realizar como una asibilada, es decir una fricativa alveopala-
tal ya sorda [], ya sonora [], con o sin un breve componente nasal 
previo, o bien como una vibrante múltiple. Veamos la variante asibi-
lada, los datos de (4) son un ejemplo de ello.

Tabla 4.  
Variante asibilada de / r/ §. viii

 ə (B) ə0 (B) ə)0 (BM)

 derecho/ verde hermano
 correcto

 au- (B+) a-ə0 (B) a-au- (B, B+)

 dulce es verde está dulce

 Esta realización se aprecia claramente en la figura de (6) con el 
ejemplo de “hermano”. 
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Figura 6. 
Oscilograma, trayectoria de la tonía y espectrograma de la 

realización asibilada de /ɾ/, en [ə0) (BM)] “hermano” (H1) §. ix

 En ella vemos que la trayectoria de la tonía, como es de esperarse, 
no acompaña a toda la asibilada. En sentido estricto el segmento tiene 
una porción sorda y una pequeña porción sonora, previa a la vocal.
 El componente nasal previo que puede acompañar a /r/ se ates-
tigua también con el caso de [<ə)0 (BM)] “hermano” producido por el 
mismo hablante (H1). He aquí el ejemplo.

Figura 7. 
Oscilograma, trayectoria de la tonía y espectrograma de la 

realización asibilada y prenasalizada de /r/ en “hermano”. (H1) §. x



202 FORMAS SONORAS: MAPA FÓNICO DE LAS LENGUAS MEXICANAS

 Como en la figura (6), aquí también la tonía acompaña parte de 
la realización de la vibrante y se aprecia el componente nasal previo.
 En el análisis del corpus disponible de los tres hablantes, la asibi-
lada es más frecuente que la asibilada prenasalizada. La realización 
sonora de /r/ ocurre cuando se encuentra en grupos consonánticos. 
Los siguientes ejemplos así lo indican.

Tabla 5.  
Secuencias de vibrante más consonante §. xi

 r-ta)  (B+, BM) r-kwa0 (B+, A)
 ahíto cáscara

 r-ma (B+, MB) r-tʃei  (B+, BM)
 redondo labio

 En ellos la vibrante es un morfema y al prefijarse a la base crea un 
grupo de dos consonantes contiguas; debido a que el chinanteco es 
una lengua predominantemente monosilábica en sus raíces verbales, 
nominales y adjetivas, cuya estructura no permite inicios complejos, 
el prefijo en cuestión se vuelve silábico10. Lo anterior se corroboró 
cuando le pedí al hablante que silbara los tonos de los ejemplos en 
(5) y para cada palabra silbó dos momentos.
 La inestabilidad de /r/, puede estar originada por dos ausencias. 
Por un lado la de /R/, el término menos marcado de la oposición, 
y por el otro la de /s/, de ahí que la realización asibilada intente 
suplir esa ausencia.
 Por último veamos el caso de /f(W)/. En el estudio de Rensh 
(1990:81), se plantea que el origen de la /f/ en el chinanteco de 
Palantla es la secuencia *hw- del proto-chinanteco. En el cambio 
que ha tenido esta secuencia, ha ocurrido una fusión de los dos seg-
mentos dando lugar a una fricativa con el punto de articulación de 
la deslizada. En este sentido es plausible presumir un mismo origen 
en el chinanteco objeto de estudio. Sin embargo, esta fricativa parece 
tener memoria de su origen ya que se coarticula, las más de las veces, 
con un deslizamiento. En la tabla de (6) doy algunos ejemplos, en 
ellos el prefijo i- marca [+ animado] y a- marca estado.

10 El significado de este prefijo me fue inasible; en ítems como “cáscara” pue-
den aparecer con o sin él, y no por ello se altera el significado.
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Tabla 6.  
Coarticulación de /f/ §. xii

i-fWə0 (M, MA) a-fWa/ (M, MB) fW (B+B) fWa/ (BB+)

tucán está enconado chiflar habla

fWə0 (B+B) fWə) (BB+) fWa0 (M) a-fWa0 (M, MB+)

grande p/cosas mucho p/animales susto está crudo

 En la figura de (8) tenemos una de las realizaciones prototípi-
cas con [a-fWə0 (B+)] “está grande”, donde se combina el prefijo a- con 
[fWə0 (B+)] “grande”. Nótese en ella cómo las transiciones formánticas 
de la vocal evidencian la presencia de una deslizada.

Figura 8. 
Coarticulación de la fricativa labial en [afWə0 (M, B+)]  

“está grande” §. xiii

 En suma, los fenómenos de alternancias no condicionadas por el 
contexto fónico, parecen apuntar hacia una minimización de la mar-
cación en el sistema. Como hemos visto, a excepción de /f(W)/, se tra-
ta de segmentos sonoros cuya presencia se mitiga recuperando parte 
de la secuencia originaria, o bien mudándose para volver más simétri-
co el sistema. Los cambio anteriores se resume en el siguiente diagra-
ma; en él los segmentos de las casillas sombreadas son los ausentes, las 
flechas indican la dirección hacia donde apuntan las variaciones.
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2. Movimiento de las variaciones segmentales.

Laterales y nasales

Del conjunto de segmentos consonánticos queda por analizar las late-
rales y las nasales. Los siguientes datos ejemplifican los contrastes en 
las laterales; en ellos, lo [+animado] además de la presencia del pre-
fijo i-, se acompaña por una nasalización en la vocal de la base. 

Tabla 7.  
Contraste entre laterales §. xiv

 lo (BM) ;o (B)
 carga faisán

 la- (B+) ;a- (B)
 trampa comprar

a-la/ (B+) i-la)/ (B+, BM) a-la (B)
es negro (cosa) está flaco está mojado (cosa)

;/ (M) ;8/ (BM) ;0ə (BA)
rueda empapado feo

 Como se desprende de los ejemplos correspondientes a “carga”, 
“faisán”, “trampa” y “comprar”, el chinanteco de Tepetotutla opone 
dos puntos de articulación en las laterales: una coronal y una dor-
sal11. La diferencia del punto de articulación de los dos segmentos 
reside en la altura del segundo formante. Veamos lo anterior con la 
realización correspondiente a //a;əlo (B+, M, BM)/ “es carga”.

11 Esta oposición no se ha documentado en las demás lenguas chinantecas, 
incluida la descripción de Tepetotutla de Westley (1971).
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Figura 9.  
Contraste entre laterales.  

Corresponde a //a;əlo (B+, M, B M)/ “es carga” §. xv

 En efecto, respecto del primer formante no hay diferencias signi-
ficativas, en ambas laterales éste aparece a una altura similar, no así el 
segundo formante cuya altura, señalada con el rectángulo, es menor 
en la velar que en la coronal. Estas diferencias se han cuantificado y 
los resultados confirman esta primera impresión.

Tabla 8. 
Valores promedio, en Hz, de los tres primeros formantes de las laterales

l ;
F1   251   246
F2 1 693 1 196
F3 2 466 2 448
No de casos    93    88

 Como se desprende de la tabla anterior, las diferencias del primer 
formante no constituyen un indicador de la oposición /l ;/: 251 Hz, 
para la coronal y 246 Hz, en la velar; lo mismo se puede decir del ter-
cer formante. La diferencia significativa en la estructura acústica está 
en la altura del segundo formante: solo 1 196 Hz, en la velar, mientras 
que la coronal alcanza los 1 693 Hz, es decir, está por arriba casi 500 Hz.
 La lateral coronal, como apuntamos anteriormente, proviene de la 
fusión de **ny del proto-otomangue, en nuestro chinanteco se articu-
la generalmente con la lámina de la lengua haciendo contacto ya en los 
alvéolos, en la raíz de los dientes, o en la región prepalatal, recordando 
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la yod original, recuerdo que por otra parte no sorprende, ya hemos 
visto cómo hay cambios que en la lengua conservan rastros del origen.
 Por otro lado, en el grupo de las nasales del chinanteco hay tres 
puntos de articulación: labial, coronal y dorsal. En los datos de la tabla 
(9) se muestran los contrastes (en ellos no se marca el grado de nasa-
lización en las vocales siguientes, más adelante retomaré ese punto).

Tabla 9.  
Contraste entre consonantes nasales §. xvi

 mə (BA) nə (B) no0 (BM) i-No0 (B, M)
 tener problemas hoy grasoso rápido

 mu (BB+) m8u- (M) m0u (M)
 hueso raíz hielo

 ne- (M) n8eN (BM) i-n0e- (B+, B+)
 casa nube alacrán

 a-Ni (B, M) N*ja (B) tsi-N)ei (A, B)

 está vomitando ocho nudo

 La /n/ sufre un proceso de palatalización condicionado por la 
vocal [+alta, +anterior] siguiente, dando lugar a una nasal palatal. He 
aquí algunos ejemplos.

3. Palatalización de /n/.

nia- −> ia- (B) cinco
ni −> i (M) sabe
ni −> i (BA) fierro
i-n0i −> i)i (BM) pescado (un tipo de)

 Ahora bien, según se desprende de las tablas (7) y (9), el chinan-
teco tiene tres series de laterales y tres series de nasales: sonoras-sor-
das-laringizadas. Se han considerado unidades y no secuencias de 
aspiración o cierre glotal más lateral o nasal, debido a las restricciones 
que los segmentos laríngeos tienen en la lengua. En inicio de palabra 
puede aparecer tanto /h/ como ///, pero a final de palabra solo pue-
de aparecer el cierre glotal. Así lo atestiguan los siguientes ejemplos12.

12 La propiedad de permitir un cierre glotal al final de palabra, es un rasgo 
compartido con otras lenguas otomangues. (Véase el amuzgo y el mixteco en los 
capítulos correspondientes).
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4. Distribución de la aspiración y del cierre glotal

ho (B) antier ha/ (M) animal
/a (B, M) mecapal tSi/ (B) niño

 Si las laterales y las nasales se consideraran como secuencias, serían 
los únicos grupos de dos segmentos en el inicio silábico; la lengua 
no tiene *ph, *t/, *hp, */t, ni cualquier otra secuencia de consonan-
te precedida o seguida por algún segmento laríngeo. Esta posibilidad 
implicaría el desconocimiento de que las laterales y las nasales son seg-
mentos que forman parte de la clase natural de resonantes. El hecho 
esencial es que la lengua no permite grupos consonánticos y cuando 
llegan a ocurrir sufren alguna modificación, como en los casos del 
prefijo /r-/ de la tabla de (5) donde la vibrante está contigua a una 
consonante y se vuelve silábica. Por ello, considerarlas como unidades 
permite dar cuenta de un patrón silábico regular sin inicios complejos.
 Desde el punto de vista acústico, este conjunto de segmentos exhi-
be semejanzas y diferencias en su estructura. En el grupo de nasa-
les y laterales sordas hay una fricción nasal o lateral seguida por una 
estructura sonora. Cuando son laringizadas se secuencian también 
los gestos articulatorios, de tal suerte que a la porción laringizada le 
sigue una no-laringizada. Veamos primero el caso de las nasales, en 
las figuras de (10 y 11).

Figura 10. 
Nasal laringizada. Corresponde a “es hielo” §. xvii
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Figura 11. 
Registro aerodinámico y espectrograma de /m8/  

en [tSam8ə0 (B+, BM)] “hay jitomates” §. xviii

 En la nasal de [;əm0u (B+, M)] “es hielo”, de la figura (10) hay una 
laringización, dada por los pulsos glóticos irregulares, que precede 
al tramo no laringizado. 
 En el caso de la nasal sorda de [tSam8ə0 (B+, B M)] “hay jitomates” 
(figura 11), el registro de flujo nasal muestra que la corriente de aire, 
durante la porción sorda, es una corriente de aire que para por la nariz.
 Veamos ahora la estructura acústica de las laterales aproximan-
tes laringizadas y sordas. Las dos figuras de (12 y 13) son elocuentes 
al respecto.

Figura 12. 
Lateral laringizada en [?alo)- (M, MB)], “es mucho p/cosas” §. xix
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Figura 13. 
Lateral sorda en [?ale (B+, B+)] “está tembloroso (para cosas)” §. xx

 En ellas vemos que la irregularidad de los pulsos glóticos y la fric-
ción lateral −resultado de la separación de las cuerdas− se secuencian 
respecto de la porción sonora.
 Para conocer la duración de los dos gestos articulatorios y así esta-
blecer su relación, se tomó el caso de las laterales sordas. El resulta-
do de las mediciones realizadas se consigna en la tabla (10).

Tabla 10. 
Valores promedio, en ms,  

de los componentes de las laterales sordas

porción sorda porción sonora total

Duración 80 44 124

No de casos  45

 Los valores promedio de esta tabla revelan que el momento de 
fricción lateral dura casi el doble que la porción sonora. Por otro 
lado, el valor promedio de la duración total (=124 ms), ratifica, des-
de lo fonético, el estatus fonológico de segmentos y no de secuencias. 
Lo anterior se apoya en la medición de la longitud de 30 ocurrencias 
de laterales aproximantes sonoras, cuyo resultado arrojó el valor pro-
medio de 120 ms.
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 Antes de pasar al análisis de las vocales, cabe señalar que si bien 
las laterales sordas poseen un tramo de fricción, no por ello son frica-
tivas laterales sordas. Como lo han demostrado Ladefoged y Maddie-
son (1996:199), en las laterales aproximantes sordas hay turbulencia 
moderada del paso del aire, mientras que las fricativas laterales sor-
das producen una turbulencia más vigorosa, debido a un mayor gra-
do en la constricción. La diferencia acústica más visible entre los dos 
segmentos es la presencia de la porción sonora que sigue a la fricción 
en las aproximantes y que anticipa la sonoridad de la vocal siguien-
te; mientras que las fricativas laterales sordas no presentan este tra-
mo sonoro anticipatorio. Veamos estas diferencias en los siguientes 
oscilogramas que corresponden a /la)? (B M)/ “flaco” del chinanteco 
y a /uuwa/ “mucho” del totonaco13.

Figura 14. 
Oscilograma de una lateral aproximante sorda (arriba)  

y una fricativa lateral sorda (abajo). 

 El oscilograma de la lateral fricativa del totonaco no presenta 
aumento en la amplitud, la sonoridad se inicia con la vocal siguiente, 
mientras que en la lateral aproximante del chinanteco, como indica 
la parte sombreada, hay un aumento progresivo de la amplitud anti-
cipando la sonoridad de la vocal siguiente. 

13 Para más información acerca de las fricativas laterales, véase el capítulo co-
rrespondiente al totonaco.
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Vocales orales

La lengua opone siete timbres vocálicos en los cuales hay tres voca-
les altas, tres medias y una baja. En las vocales altas y medias hay tres 
series: anteriores, centrales y posteriores. La siguiente tabla propor-
ciona los contrastes.

Tabla 11.  
Contrastes vocálicos §. xxi

 hu (MB) ku (B+) to (B+B) we (B) za (B)

 paloma largo metate suelo gente

 hi (MB) k (M) tə (B+) /wa0 (MB) zo (B)

 regañar vela corto (adj.) suave enfermo

 Se trata de un sistema que se puede caracterizar mediante una 
matriz y los valores binarios de los rasgos [alto, bajo, posterior, ante-
rior]. Así se muestra en (12).

Tabla 12.  
Timbres vocálicos y rasgos

i  u e ə o a
Alto + + + - - - -
Bajo - - - - - - +

Posterior - - + - - +
Anterior + - - + - -

 Para determinar su ubicación en el espacio acústico se realizaron 
las mediciones de los tres primeros formantes, la tabla siguiente reco-
ge los resultados. El valor promedio de cada uno de ellos sirvió para 
calcular el F2’, utilizando la fórmula de Fant (1973) y así conocer con 
mayor precisión la ubicación de / ə/, en relación con el parámetro 
de redondeamiento14. 

14 El corpus utilizado incluye datos de los dos hablantes masculinos. Como 
sabemos, en las mujeres los valores de los formantes son mayores. La fórmula en 
cuestión es:

 (F3-F2) (F2-F3)
 F2’ = F2 +  
 2 (F3-F1)
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Tabla 13.  
Valores promedio, en Hz,  

de los tres primeros formantes y de F2’

i  u e ə o a

F1   266   283   264   416   446   458   693

F2 2 103 1 328   722 1 881 1 425   874 1 246

F3 2 692 2 423 2 458 2 497 2 233 2 513 2 464

F2’ 2 326 1 595 903 2 097 1 646 1 039 1 436

No casos   150   135    94    75    82    79   111

 Los valores promedio de F1 y de F2’ se trasladaron al espacio for-
mántico, dando a los distintos timbres la ubicación que se aprecia en 
la figura de (15).

Figura 15. 
Ubicación de los timbres vocálicos. 
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Vocales nasales (preliminares)

En el contraste oral-nasal del chinanteco no participa el par de seg-
mentos /i u/; en esta oposición el conjunto de siete vocales orales se 
reduce a cinco: / o) e) ə) a)/. He aquí los datos. 

Tabla 14.  
Contraste oral-nasal §. xxii

 k (B+) k (B+) ko (B) ko) (B)
 sueño cortar con la mano juega alto

 e (B+) e) (B+) ta (B) ta) (B)
 ¿qué? color escalera pájaro

 rə0 (B) rə)0 (BM)

 verde hermano

 Puesto que la nasalidad se ha reservado para el tercer apartado, 
respecto de los ejemplos anteriores solo quiero señalar que contras-
tan en la nasalización de grado primario. Sus características así como 
sus diferencias con la nasalidad intensa se verán más adelante.

Vocales no-modales

El chinanteco es una lengua compleja desde el punto de vista larín-
geo, esta propiedad se refiere al hecho de que es una lengua tonal y al 
mismo tiempo posee contrastes de voz modal y no-modal en las voca-
les. Las lenguas de este tipo presentan un patrón común en la realiza-
ción de los segmentos vocálicos, originado por la incompatibilidad de 
la voz no-modal y el tono, de tal suerte que las distinciones segmenta-
les y las tonales se optimizan mediante una secuenciación segmen tal 
de la voz modal y la no-modal15. La complejidad laríngea del incluye 
los dos tipos de voz no-modal: respirada y laringizada (breathy y creaky, 
respectivamente). Los siguientes datos prueban el contraste entre las 
vocales modales y las respiradas.

15 Es uno de los rasgos que comparten varias lenguas otomangues (lenguas 
chinantecas, amuzgo, mazateco, etc.) y que en la bibliografía se ha tratado como 
un contraste entre sílaba “balística”, para la voz no-modal, y sílaba “controlada” en 
el caso de la modal. Véase el capítulo correspondiente al amuzgo y al chichimeco, 
así como la bibliografía ahí citada.
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Tabla 15.  
Contraste modal-respirado §. xxiii

Sa (B) Sa- (B+) tə (B) tə- (M) ne (M) ne- (M)
serrana barranco maestro me llama sobre casa

ho (B) ho- (M) li (MB) li- (M)  (M)  (M)
antier ahí flor tepejilote espejo cazuela
   (flor comestible)
m8u (M) m8u- (M)
petate raíz

 La secuenciación de las voces, perceptible como la realización de 
una vocal modal seguida por una fuerte fricción, se aprecia con mayor 
claridad en la figura de (16) con el espectrograma de banda angosta 
y banda ancha correspondiente a [tə (B)] “maestro” y a [tə- (M)] “me 
llama”, en los cuales se ha incluido la trayectoria de la tonía.

Figura 16. 
Espectrograma de banda angosta, banda ancha 

y trayectoria de la tonía de [tə (B)] “maestro” y de [tə- (M)] 
“me llama” §. xxiv

 Las diferencias más claras residen en la porción final de la vocal: 
en la voz modal de [tə (B)] “maestro” hay una periodicidad en los 
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pulsos glóticos sostenida a lo largo del segmento, mientras que en la 
vocal respirada de [t ə- (M)] “me llama”, hay una aperiodicidad tradu-
cida por la fricción sin sonoridad que se presenta luego de un tramo 
periódico. A decir por la trayectoria de la tonía, la vocal modal en su 
totalidad es portadora del tono; no así en la vocal respirada cuya tra-
yectoria solo está presente durante la parte modal. Esta característica, 
presente también en otras lenguas, es la que hace posible vehicular 
el contraste tonal y el segmental; se puede interpretar como una rela-
ción de cooperación entre el tono y el segmento portador: el tono se 
optimiza en la voz modal, por ello requiere que la vocal sacrifique lo 
respirado, una vez que el tono se ha manifestado, ésta puede exhibir 
el rasgo [+glotis extendida] que la identifica.
 Desde el punto de vista articulatorio la diferencia entre la voz 
modal y la voz respirada reside en la actividad laríngea. En la voz mo-
dal la vibración de las cuerdas es más eficiente ya que se juntan a todo 
lo largo en los ciclos de apertura-cierre; por el contrario, la voz res-
pirada necesita que las cuerdas estén más laxas y menos juntas entre 
sí, lo que provoca que el cierre en cada ciclo sea menos abrupto.
 Lo anterior tiene como consecuencia una distribución distinta 
en la energía del espectro. En la voz respirada la onda resultante está 
dominada por el primer armónico (=A1), o F0, dándole al espectro 
una cuesta espectral con más energía en A1 y muy poca en las demás 
frecuencias, en la voz modal, por el contrario, la energía está más 
repartida en todas las frecuencias. Una forma indirecta de obser-
var lo anterior es mediante el análisis de la Transformada Rápida de 
Fourrier (Fast Fourrier Transformer = FFT). Así lo muestra la siguiente 
figura (17), donde se despliega el FFT de las vocales [ə] en “maes-
tro” y [ə-], en “me llama”, respectivamente.

Figura 17.  
FFT de [ə] modal (izq.) y de [ə-] respirada (der.).
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 En la vocal modal la energía se distribuye en el espectro de mane-
ra más uniforme, no así en la vocal respirada cuya cuesta es más 
pronunciada. Respecto de la energía de los armónicos, en el caso par-
ticular, en la vocal modal no hay diferencias en la energía entre A1 y 
A2, pues ambos armónicos alcanzan los 49 dB, no así en la vocal respi-
rada, en la cual A1=52 dB y A2=43 dB, lo que da como diferencia 9 dB.
 El otro tipo de voz no-modal del chinanteco es la voz laringizada, 
el contraste se ejemplifica con los siguientes datos.

Tabla 16.  
Contraste modal-laringizado §. xxv

hu (MB) hu0 (A) t/ (M) t (M A) tSi (B) tSi (B+)

paloma tos esquina defecar limpiar parado
     p/cosa

ke) (B+) ke0 (A) rə (B) rə0 (B) ;o (B) ;o0 (BM)

costo ¡come! derecho/ verde faisán se baña
  correcto

;8a (B+B) ;8a0 (M)

ancho p/ropa bonito

 Al igual que la voz respirada, la laringizada es el resultado de la 
forma en la que vibran las cuerdas durante la producción de la vocal. 
(Catford 1964, Laver 1980, Ladefoged y Maddieson 1996). En la voz 
modal el cierre y apertura regular de las cuerdas se acompaña por 
una tensión aductora, una compresión en la parte media y una ten-
sión longitudinal moderadas16. Por el contrario, en la producción 
de la voz laringizada los ciclos de cierre y apertura son irregulares; 
resultan de un grado mayor tanto de la tensión aductora, como de la 
compresión en la parte media de las cuerdas, así como de una baja 
tensión longitudinal. Los pulsos glóticos irregulares dan la impresión 
de rechinidos sucesivos. Estas características se pueden corroborar en 
los espectrogramas de la figura siguiente.

16 La tensión aductora es la fuerza con la cual se juntan los aretinoides; la 
compresión media es la fuerza con la que los ligamentos de la glotis se cierran, se 
controla por el músculo cricoaritenoideo lateral; la tensión longitudinal es la ten-
sión de las cuerdas. (Véase Chasaide y Gobl 1997). En el capítulo correspondiente 
al totonaco se puede encontrar una discusión más detallada de este tipo de voz.
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Figura 18. 
Espectrograma de banda angosta, banda ancha y trayectoria de la 

tonía de en [;8a (B+B)] “ancho p/ ropa” y [;8a0 (M)] “bonito” §. xxvi

 En la vocal de [;8a0 (M)] “bonito”, la irregularidad de los pulsos se 
traduce en la separación de las estrías verticales del tramo final de la 
vocal. La parte modal es más breve que en la vocal no laringizada de 
[;8a (B+B)] “ancho p/ ropa”; la trayectoria de la tonía, al igual que en la 
vocal respirada, está presente solo en la parte modal de la laringizada.
 Una característica adicional de las vocales laringizadas es que la 
fase de apertura de la glotis es corta, en relación con la no laringiza-
da; esto a su vez se relaciona con la velocidad baja del flujo de aire 
que pasa por la glotis. Estas condiciones aerodinámicas parecen ser 
la causa de la reducción de la intensidad en la vocal laringizada, así 
como de la reducción de la amplitud de los armónicos bajos. Así lo 
reportan los trabajos de Chasaide y Gobl (1997), Gordon y Ladefo-
ged (2001) y Blankenship (2002), entre otros. En contraste con la 
voz respirada, en la laringizada las diferencias en la intensidad entre 
los armónicos pueden residir en A1 y A2, o bien en A1 y el armónico 
más cercano al primero o al segundo formante (F1 y F2 respectiva-
mente). En el caso del chinanteco la relación significativa resultó en 
la diferencia en la amplitud de A1 y F1. Así se confirma en la figura 
de (19) con el FFT de [a], en “ancho” [a0], en “bonito”.
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Figura 19. 
FFT de [a] modal (izq.) y de [a0] laringizada (der.).

 En este ejemplo particular, el A1 de la vocal modal alcanza 53 dB 
y en el F1 presenta 57 dB, es decir, hay una diferencia de solo 4 dB, 
no así en la vocal laringizada que presenta 39 dB en A1 y 56 dB en 
F1, dando una diferencia de 17 dB.
 Ahora bien, podríamos preguntarnos si las vocales laringizadas 
se pueden interpretar como la secuencia de vocal más cierre glotal. 
Según el estudio realizado, la respuesta es negativa debido al contras-
te existente entre vocal laringizada y la secuencia de vocal más cierre 
glotal. Así lo confirman los datos siguientes.

Tabla 17.  
Contraste entre vocal laringizada  

y vocal seguida de cierre glotal §. xxvii

 ta0 (B+) ta/ (B) mə0 (M) mə/ (BM)

 carbón camarón cerro mercado

 kwa0 (A) kwa/ (B)

 cáscara chichicastle

 Para concluir este apartado, haré una breve mención de la opo-
sición modal no-modal en las vocales nasales. Por desgracia los mate-
riales recogidos no permiten mostrarla en todos los timbres vocálicos 
de la serie nasal. Es necesario un mayor trabajo que lo verifique o que 
muestre los huecos que tiene el sistema. En los siguientes datos se 
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dan algunos contrastes y algunos ítems para los cuales no dispongo 
de los pares respectivos. 

Tabla 18.  
Contraste nasal-respirado-laringizado §. xxviii

 (M)  (M) tə)- (MB) tə- (M) tsə)0 (BM)

jala beber divorciarse me llama mi ropa

he)/ (MB) he)0 (M) ti-he-) (M, MB) ro) (B+) lo)- (MB)

agrio que está lodo tirar mucho p/cosas
 vivo

ti-ha) (M, B) ti-ha)- (M, AM)

espuma pluma

Tono y segmentos 

El chinanteco tiene, desde un punto de vista léxico, cuatro tonos de 
nivel que combinados entre sí producen cuatro tonos ascendentes y 
cuatro descendentes: (BB+), (BM), (BA), (MA) y (AM), (AB), (MB), (B+B), 
respectivamente. Los datos siguientes dan cuenta de los tonos de 
nivel (B), (B+), (M) y (A).

Tabla 19.  
Tonos de nivel §. xxix

tə (B) tə (B+) - (M) - (A) 
maestro corto (adj.) cazuela contar 

;au (B) ;au (B+) k (B+) k (M)

nopal piel de sueño vela
 animal

 La presencia de los dos tonos (B) y (B+) tiende a saturar la parte 
baja del espacio tonal, así lo muestra la figura de (20), donde se apre-
cia mejor la ubicación de cada uno de ellos con las trayectorias de la 
tonía de [ (A)] “contar”, [ (M)] “cazuela”, [ta (B+)] “corto (adj.)” y 
[ta (B)] “maestro”.
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Figura 20.  
Trayectoria de la tonía en los tonos de nivel

 En la escala de 70 a 270 Hz, (parte izquierda), el tono (B+) y el 
tono (B) rondan la línea de los 120 Hz. El tono (B) no rebasa el límite 
de los 120 Hz; el tono (B+) puede iniciarse por encima de ese límite, 
sin descender significativamente para cruzar los 120 Hz; el tono (M) 
puede iniciar o terminar entre los 140-160 Hz y el tono alto (A) pue-
de iniciar o deslizarse hacia los 170-180 Hz; cuando la vocal portado-
ra es una vocal no-modal, como es el caso de [  (A)] “contar”, suele 
presentar una caída brusca hacia la parte final. 
 Teóricamente la combinación entre los cuatro tonos de nivel 
daría lugar a seis tonos ascendentes y seis descendentes. Aunque 
la lengua hace uso de una rica gama de combinaciones, no tiene 
ascendentes como *(B+M), o *(B+A), ni descendentes del tipo *(AB+), 
o *(MB+), lo que indica una neutralización entre el tono (B) y el (B+) 
en los tonos complejos. Los datos de las dos tablas siguientes ejem-
plifican los ocho contornos tonales.

 Tabla 20.  
Tonos ascendentes §. xxx

ku (B) ku (BB+) ;o (B) ;o (BM)

dinero ala faisán piel de persona

k/ (B+) k/ (BA) k (M) k (MA)

dolor pueblo de vela lagartija
 Santiago Tlatepuzco
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Tabla 21.  
Tonos descendentes §. xxxi

ts- (AB) ts- (AM) ts- (M) ts- (AM) 
mariposa escama botella escama

hu (M) hu (MB) ha (B) ha (AB)

pescado paloma ver palabra

fW (B+B) fW (BB+)

chiflar camino

 La presencia del tono de contorno ascendente (BB+) y su corres-
pondiente tono descendente (B+ B), ejemplificados por “camino” y 
“chiflar” reitera la saturación del espacio tonal en la zona de las fre-
cuencias bajas. 
 Veamos las trayectorias de la tonía de los tonos ascendentes, des-
plegadas en la figura de (21) y correspondientes a “ala” (B B+), “piel de 
persona” (BM) “pueblo de Santiago Tlatepuzco” (BA) y “lagartija” (MA).

Figura 21. 
Trayectoria de la tonía en los tonos ascendentes

 Para el caso particular de la figura anterior, en el tono (BB+), la 
tonía se inicia en 105 Hz y asciende hasta los 121; el tono (BM) empie-
za en 111 Hz y libremente llega a los 138 Hz, el tono (BA) va de 117 
a 170 Hz y el (MA) se inicia en 149 y alcanza los 179 Hz.
 Por último, en la figura de (22) doy las trayectorias a la tonía 
correspondientes a los tonos descendentes en “mariposa” (AB), “esca-
ma” (AM), “paloma” (MB), y “chiflar” (B+B).
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Figura 22. 
Trayectoria de la tonía en los tonos descendentes.

 Los valores de las trayectorias en cuestión son como sigue: el con-
torno (AB) parte de 174 Hz y desciende hasta los 114 Hz, el (AM) se 
inicia un poco más arriba (188 Hz) y desciende a la zona media en 
los 154 Hz. El tono (MB) ocupa el rango de 142-103 Hz y por último 
el (B+B) se inicia en 128 Hz y desciende hasta los 95 Hz.
 Desde un punto de vista fonético, los tonos ascendentes del chi-
nanteco se relacionan estrechamente con las consonantes laterales, 
las nasales y con las vocales no-modales. Los estudios de corte experi-
mental han mostrado que los ascensos en la tonía requieren un mayor 
tiempo que los descensos (Ohala 1978, Gandour 1977), de tal suerte 
que las vocales portadoras duran un poco más, como resultado con-
comitante del mayor tiempo requerido para elevar la tonía17. 
 En el chinanteco se produce una situación crítica cuando el tono 
es ascendente y la vocal portadora es laringizada o respirada. Bajo 
estas condiciones el hablante tiene que hacer frente a tres requeri-
mientos: el contraste segmental, el tonal y la elevación de la frecuen-
cia fundamental. Para vehicular la laringización o la voz respirada, ya 
hemos visto que secuencia una porción modal −en la cual ocurren los 
contrastes tonales- y una no-modal para el contraste segmental. En 
los tonos ascendentes, el tiempo mayor para elevar la tonía se resuel-
ve mediante dos estrategias: prolongando un poco más la duración 
del tramo modal o bien volviendo a las consonantes previas solida-
rias del ascenso. La primera estrategia se pone en marcha cuando la 
consonante precedente es una obstruyente, es decir cuando es un 
segmento carente de estructura periódica y por ende incapaz de por-

17 El tailandés es un ejemplo paradigmático de lenguas en las que los tonos 
ascendentes alargan las vocales portadoras. Véase Gandour (1977).
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tar tono; el segundo caso ocurre cuando la consonante precedente 
es una lateral aproximante o una nasal, esto es, algún segmento alta-
mente periódico que comparte con las vocales una estructura formán-
tica. Dejaré para otra investigación el análisis cabal de este problema. 
Por ahora solo esbozaré el problema mostrando el caso en el que una 
lateral se vuelve solidaria en el ascenso de la tonía. La figura de (23) 
permite visualizar esta estrategia con el par de ítems [;o (BM)] “piel” 
y [;o0 (BM)] “se está bañando”, ambos con tono ascendente. En ella 
las líneas verticales marcan el inicio de la vocal y el final de la por-
ción que soporta la frecuencia fundamental.

Figura 23. 
Dinámica de los tonos ascendentes. Corresponde a [;o (BM)] “piel” 

(izq.) y [;o0 (BM)] “se está bañando” (der.) §. xxxii

 Este ejemplo muestra que la realización de los tonos ascendentes 
se optimiza aprovechando la estructura acústica del segmento previo. 
En el caso de “piel” la tonía que porta la consonante lateral se ini-
cia en los 99 Hz y llega a 107 Hz, es decir aumenta solo 8 Hz; la vocal 
portadora del tono ascendente se inicia en 107 Hz, esto es, en el ran-
go del tono bajo y asciende hasta alcanzar 137 Hz, incrementándose 
30 Hz. Esto sugiere que la vocal es la encargada de vehicular el tono 
bajo y el ascenso al tono medio. Por el contrario en “se está bañando” 
la lateral presenta una tonía que va de los 108 a los 121 Hz (=11Hz) 
y la vocal se inicia a los 121 Hz, llegando a los 155Hz, es decir la pri-
mera parte del tono ascendente recae sobre la lateral.
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Nasalización

En el chinanteco, uno de los aspectos con mayor entramado es la 
nasalización. Además del vasto conjunto de consonantes y de las 
vocales nasales, el sistema se ve enriquecido con la nasalización del 
morfema subsegmental [+nasal] para marcar lo [+animado] y con 
el elemento nasal que sigue a las vocales nasales en ciertos ítems, 
interpretable al oído como una nasal articulada en la zona velar-uvu-
lar y que en los datos he transcrito como [N]. 
 En los datos de (21) se ejemplifica cómo la marca de [+animado] 
se realiza mediante una nasalización de la vocal en los morfemas que 
acompañan al nombre y en los verbos, transitivos y estativos, cuando 
el objeto o el atributo es animado18. 

18 En la lengua, el conjunto de prefijos, que de manera tentativa se podrían 
llamar clasificadores, es considerable. Mostraré solo algunos casos que pude elici-
tar, en espera de un análisis más detallado. Para todo aquello que se refiere a algo 
viviente, dispone del prefijo [+animado]:

 i- itSa0 (M, A) jaiba
 i-;au (M, B) murciélago
Debido al morfema [+nasal] para lo viviente, el prefijo i- es opcional en bases 

adjetivas, como lo muestran los datos de (22). Cuando la base se refiere a algo 
[-contable] el prefijo utilizado es ti-:

 ti;o (M, B+) cal
 tihe ) 0 (M, MB) lodo
 tiha) (M, B) espuma
 til 0ou (M, MB) polvo 
Otro de los prefijos es na-; a decir por las bases a las que se adjunta, se usa con 

todo aquello que proviene de los elementos de la tierra, incluidas las plantas:
 nata0 (B+) carbón
 na;au (M, B) nopal
 nato (B, B+B) metate 
 na/i- (M) cazuela 
 na;a/ (M, BM) chorro de agua
Por último, mencionare el prefijo ts - que se adjunta a nombres de objetos 

 hechos de madera, de paja o mimbre: 
 tsato) (B) guitarra
 tsəmə (B) canasta
 tsəla- (B, M) escoba
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Tabla 22.  
Nasalización debida al morfema subsegmental de [+animado] 

§. xxxiii

 [-animado] [+animado]

 ;8a0 (M) ;8a0) (M) bonito

 rə0 (B) rə0) (B) verde

 la (B+) la) (B+) negro

 tSa-ti-tSa/ (MB, M, B+) tSa)-za (MB, B)

 haber, clas. chicle haber, gente
 hay, chicle hay gente

 ka/ (BM) tSa)-i-ne-ka)/ (MB, A, B, BM)

 grande haber, clas. alacrán, grande
  hay alacrán grande

 ;ə-to (MB, B+B) ;ə)-tə (MB, B)

 ser, metate ser, maestro
 es metate es maestro

 ba-na-;au (B+B, M, B) ba)-i-tou (B+B, M, B+)

 vbo. clas. nopal vbo. clas. pollo
 pégale al nopal pégale al pollo

 En el caso de “bonito” “verde” y “negro” se trata de bases libres 
que pueden yuxtaponerse a bases nominales; cuando los nominales 
tienen la propiedad de ser [+animado], dicha propiedad se marca 
mediante la nasalización de la vocal del modificador. Sucede lo mis-
mo cuando de verbos se trata, así lo vemos en /Le (MB)/ “ser”, /tSa/ 
(MB) “haber” y verbos transitivos como /ba (B+B)/ “pegar”. Asimismo, 
cuando la construcción tiene un nombre [+animado] y está flanquea-
da por un verbo y un adjetivo, ambos reciben la nasalización en las 
vocales correspondientes (Cf. “hay alacranes grandes”).
 La segunda causa que incrementa la nasalización de la lengua 
está ejemplificada en la tabla de (23). 
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Tabla 23.  
Vocal seguida de consonante nasal velar §. xxxiv

 hatə)N (M, B) m8əN (MB) Na)N (B+) i-ma)N (M, B)
 segundo agua pregunta águila

 a-ke)N (B+, M) fə)N (M) i-n0a)N (M)
 está seco masticar chinche

 /a)N (B+) wa)N (M) ma)N (B+)
 robar plato llano

 En el análisis de Westley (1971) −para el mismo chinanteco aquí 
estudiado− se propone que la lengua tiene consonantes a final de 
palabra. La consonante final, según dicho análisis, puede ser /// o 
bien la oclusiva velar /g /; cuando la vocal precedente es oral, ésta 
ultima, se manifiesta como [g] y cuando es nasal, se realiza como la 
nasal correspondiente, es decir, como una [N]. Adicionalmente, este 
autor propone una neutralización del contraste oral-nasal, en las voca-
les cuando se encuentran después de consonante nasal.
 Ahora bien, en términos de dicho análisis, los ejemplos como 
[Na)N (B+B)] “pregunta”, cuya representación fonológica sería /Na)g/, 
ponen en aprietos la citada neutralización ya que indicarían que la 
vocal precedente es nasal y por ende la responsable de que la /g / 
subyacente se realice como su contraparte nasal.
 Con todo, el punto esencial de desacuerdo con el análisis de Wes-
tley (1971), y a partir del cual se puede indagar otra explicación de 
los hechos, es sin duda la suposición de que la lengua tenga algún 
segmento −distinto al cierre glotal− a final de palabra. El segmento 
que este autor interpreta como [g] exhibe propiedades vocálicas y 
una estructura acústica correspondiente al timbre de []; puede for-
mar diptongo con alguna otra vocal previa en ítems con estructura 
CV1V2. Veamos los datos de la tabla de (24).

Tabla 24.  
Vocales en secuencia §. xxxv

 ha (B) ha (B+, B) ;ə (B, A) ;a (B)
 ver tumbar cosa mala flauta
  monte

 /a (B, M) tsa (B+) tsa (B+, B) ta (B+, B)
 mecapal arena nido trompo
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 La primera pista que apoya su naturaleza vocálica es la capacidad 
que tiene para ser unidad portadora de tono. Así se puede visualizar 
en la siguiente figura (24) con la realización de [/a (B, M)] “meca-
pal” donde la trayectoria de la tonía recae enteramente en los dos 
segmentos vocálicos.

Figura 24.  
Secuencia de vocales y tono. Corresponde a [/a (B, M)]  

“mecapal” §. xxxvi

 A lo anterior se agrega la diferencia en la estructura acústica entre 
una oclusiva sonora velar y la vocal en cuestión. En la siguiente figura 
(25) tenemos la realización de [be)ge)N (B, B+)] “mece al bebé” que con-
tiene una [g] intervocálica y la realización correspondiente a [agei- 
(M, B+, B, M)], “cuelgo arriba”, en la cual tenemos una [] seguida, 
precisamente, de [g].
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Figura 25.  
Oclusiva velar sonora vs vocal en secuencia. Corresponde  
a “mece al bebé” (izq.) y “cuelgo arriba” (der.) §. xxxvii

 En efecto, en [be)ge)N (B, B+)] “mece al bebé” la oclusiva velar se tra-
duce, como corresponde a una oclusiva sonora, por la soltura de la 
oclusión y la barra de sonoridad en la parte baja del espectro, carac-
terísticas que comparte con la estructura de la [b] inicial. Nótese la 
ausencia de la tonía en el tramo correspondiente a la oclusiva. En 
[agei- (B+, B, M)], “cuelgo arriba” apreciamos con plenitud las diferen-
cias en la estructura del diptongo y de la oclusiva; en ésta nuevamen-
te la barra de sonoridad en la parte baja del espectro y la ausencia de 
tonía, denuncian su carácter de oclusiva sonora. El diptongo com-
puesto por [a] de “cuelgo” pone a la vista los movimientos formán-
ticos de una vocal baja con transiciones hacia una []. En efecto, el 
primer formante del diptongo se inicia en 698 Hz y desciende has-
ta los 247 Hz; el segundo formante sigue una trayectoria opuesta: 
de los 1 103 Hz, en su parte inicial, asciende hasta alcanzar los 1 328 
Hz. Dicho de otra manera, el F1 en [a] comienza en 698 Hz y el F2 
en 1 103 Hz; en la [] el valor correspondiente a F1 es de 247 Hz y el 
de F2 es de 1 328 Hz. (Véase la tabla 13 para los valores promedio de 
sendas vocales).
 Ahora bien, el hecho de que el segmento en discordia tenga una 
naturaleza vocálica y no consonántica, reitera la inexistencia de con-
sonantes a final de palabra y como consecuencia la nasal velar de los 
ejemplos de la tabla (23) no proviene de /g/ subyacente. Empero, 
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no por ello quedan resueltas dos cuestiones capitales: conocer la pro-
cedencia de la nasal velar y el grado de neutralización de las vocales 
nasales después de consonante nasal.

Más sobre nasales: dos grados de nasalización

El análisis que propongo se basa en el reconocimiento de dos grados 
de nasalización vocálica: la nasalización de grado primario y la nasa-
lización intensa. La hipótesis de trabajo tiene varias motivaciones: 
a) la regularidad del punto de articulación velar de la nasal, basada 
en la inexistencia de ítems como *CVm, *CVn; b) la posibilidad de 
establecer tripletes entre vocal oral, vocal nasal y vocal nasal seguida 
de velar y c) las semejanzas entre los dos grados de nasalización, res-
pecto de la temporalidad del acoplamiento del tracto oral y nasal, 
proporcionada por la evidencia aerodinámica. Veamos cada uno de 
estos tres argumentos por separado.
 Desde un punto de vista articulatorio, de las tres consonantes 
nasales /m n N/, la velar es la que tiene menor compromiso con 
la cavidad oral. En el siguiente diagrama se da una representación 
esquemática de las cavidades resonantes en cada una de estas tres 
consonantes nasales. (En él la salida de aire está representada por las 
pequeñas esferas).

6. Diagrama de la producción de nasales

 [m] [n] [N]

 En la bilabial, cuando se abre el puerto velogaríngeo y se origi-
na un acoplamiento entre la cavidad oral y la cavidad nasal, la oclu-
sión se produce en la parte anterior del tracto, lo que da lugar a una 
mayor amplitud en la cavidad oral; el tamaño de la cavidad oral se 
reduce en la medida en que la articulación de la nasal se hace más 
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posterior. La nasal velar, como lo señala Ohala (1975), entre otros, es 
la nasal más parecida a una vocal nasalizada, en ella la cavidad reso-
nante principal es la cavidad nasal.
 Por otro lado, la existencia de tripletes queda ejemplificada en la 
tabla de (25).

Tabla 25.  
Contraste entre vocal oral, vocal nasal  

y vocal seguida de consonante nasal §. xxxviii

 ta (B) ta) (B) ta)N (B+ B)

 escalera pájaro se está derramando

 to (B+ B) to) (B) tJo)N (M)

 metate guitarra adherir

 ka/ (B M) ti-ka) (M, M B) ka)N (B+)

 espalda masa piedra

 El análisis instrumental, en efecto, resultó ser muy sugestivo y reveló 
pautas regulares en la producción de una vocal nasal y una vocal nasal 
seguida de consonante velar. El grado primario de nasalización se ejem-
plifica en la figura (26) donde se despliega el oscilograma, el flujo oral 
y el flujo nasal de [za) (B+)] “bailar”. La presencia de flujo nasal indica, 
de manera indirecta, la apertura del puerto velofaríngeo.

Figura 26. 
Registro aerodinámico de la nasalización de grado primario. 

Corresponde a “bailar” §. xxxix
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 A juzgar por la línea vertical −que señala el inicio de la nasalidad 
y el final de la oralidad de la vocal− hay una asincronía entre el ini-
cio de la vocal y la apertura del puerto velofaríngeo. Dicho de otra 
manera, la nasalidad se presenta postpuesta, está presente luego de 
transcurrido un tramo de la vocal oral (lo que se intenta representar 
con la transcripción estrecha [zaa)]).
 Veamos ahora la nasalización intensa con el ejemplo de[tə)N (B+)] 
“dos para cosas”. Nuevamente, la línea vertical señala el inicio de la 
nasalización y el final de la oralidad en la vocal.

Figura 27. 
Registro aerodinámico de la nasalización intensa.  

Corresponde a “dos para cosas” §. xl

 Según se aprecia en esta figura, la nasalización intensa se aseme-
ja a la nasalización de primer grado en la temporalidad de la nasali-
zación; como lo indica la línea vertical, ésta empieza con un desfase. 
Apreciamos un decremento en el flujo oral a la par de un aumento en 
el flujo nasal, pero a diferencia de la nasalización de grado primario, 
en la nasalización intensa, el puerto velofaríngeo permanece abierto, 
cesa el flujo oral al acortarse la cavidad oral y el aire tiene salida solo 
por la nariz. El desfase articulatorio en los dos casos es interpretable 
como una postposición de la nasalización; en la nasalización de pri-
mer grado, se resuelve en la parte final de la vocal; mientras que en 
el caso de (27), el mayor grado de nasalización se realiza como una 
nasalidad en su esencia, despojada de algún compromiso significati-
vo con la cavidad oral.
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 Desde un punto de vista fonológico, los dos grados de nasaliza-
ción pueden diferenciarse mediante las representaciones autoseg-
mentales siguientes:

7. Dos grados de nasalización.

 a) b)
  v)    v)  N

  X    X  X

  R    R  R

    [+nasal]    [+nasal]
 L    L

   PA    PA

 En la representación de (a) la vocal ocupa una sola posición en la 
grada de las equis (la equis indica la unidad temporal del segmento); 
el rasgo [+ nasal] le asegura una postura abierta del puerto velofarín-
geo en su producción. En la representación de (b) la vocal ocupa dos 
posiciones en la grada de las equis, la primera posición dispone, a su 
vez, del nodo laríngeo y de punto de articulación; el rasgo [+nasal] 
está asociado a las dos posiciones, pero a diferencia de la posición de 
la vocal, la posición de la segunda equis no dispone de la grada larín-
gea, ni de la correspondiente al punto de articulación. En la nasaliza-
ción intensa, las dos posiciones capturan la mayor longitud de la vocal 
(visible a simple vista en la figura de 25): la equis correspondiente a 
la vocal y la que corresponde a la nasalización en su esencia19.
 Por otro lado, la hipótesis de los dos grados de nasalización reco-
noce que la neutralización de la oposición oral-nasal de las vocales 
ocurre solo en la nasalización de grado primario. Los ítems del tipo 

19 Respecto de la representación propuesta en la nasalización intensa, mencio-
naré el fenómeno de velarización observado en las variantes del español caribeño. 
Trigo (1988:71 y ss) analiza el cambio cvn −> cv)N−> cv) como una debucalización de 
la velar, es decir como resultado de un proceso en el cual la velar pierde su punto 
de articulación y es previo a la elisión de la nasal velar.
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v)N indican que si la nasalización de una vocal es intensa, no hay neu-
tralización después de consonante nasal.
 Cuando una nasal precede a una vocal, la nasalización se observa 
de manera inversa a las vocales nasales de primer grado, esto es, la 
primera porción de la vocal está nasalizada y su parte final es oral. 
Así lo confirma la figura (28), con el ejemplo /na// (B A)] “red”, 
cuya transcripción estrecha sería [na )a/]. En ella apreciamos que la 
vocal presenta una nasalización solo en su primer tramo; a juzgar 
por la línea vertical, la nasalización significativa no rebasa la mitad 
de la vocal.

Figura 28. 
Registro aerodinámico de vocal precedida por nasal.  

Corresponde a “red” §. xli

 Las pautas que sigue el fenómeno de la nasalización en su 
conjunto, se resume en los tres esquemas siguientes; en ellos el 
som breado indica el canal por el cual sale la corriente de aire, la 
inten sidad del sombreado intenta representar el mayor grado de 
corriente de aire20.

20 Estos esquemas están tomados de Herrera y Arellanes (2008) 
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Esquema1. 
Temporalidad en la nasalización de primer grado

Canal nasal PVF cerrado PVF abierto

Canal oro-faríngeo
AMAX + Postura de la 
lengua 

AMAX + postura de la 
lengua

Estado de la glotis Cuerdas vibrando Cuerdas vibrando

Resultado v v)

 Esquema 2. 
Temporalidad en la nasalización intensa

Canal nasal PVF cerrado PVF abierto PVF abierto

Canal  
oro-faríngeo

AMAX + Postura de 
la lengua 

AMAX + Postura de 
la lengua

A0 (velar-uvular)

Estado de  
la glotis

Cuerdas vibrando Cuerdas vibrando
Cuerdas vib-
rando

Resultado v v) N

Esquema 3.  
Temporalidad en la secuencia de nasal más vocal

Canal nasal PVF abierto PVF cerrado

Canal oro-faríngeo
AMAX + postura de la 
lengua

AMAX + Postura de la 
lengua 

Estado de la glotis Cuerdas vibrando Cuerdas vibrando

Resultado v) v

- PVF cerrado = puerto velo-faríngeo cerrado que impide el ingreso de la corriente 
de aire a la cavidad nasal

- PVF abierto = puerto velo-faríngeo abierto que permite el ingreso de la corriente 
de aire por la cavidad nasal

- AMAX = apertura máxima de los articuladores, en la cual no hay obstáculos en la sali-
da de la corriente de aire

- A0 = apertura cero o cierre total entre un articulador y un punto de articulación 
pasivo, que da lugar a un impedimento de la salida de la corriente de aire a tra-
vés del canal referido



 PATRONES FÓNICOS DEL CHINANTECO 235

 Antes de concluir y en aras de nutrir la hipótesis de trabajo, men-
cionaré la evidencia que proporcionan las mismas lenguas chinan-
tecas. En efecto, la distinción de dos grados de nasalización vocálica 
que he propuesto no es una característica propia del chinanteco de 
Tepetotutla. Merrifield la señaló en su estudio de (1963) sobre el chi-
nanteco de Palantla y años más tarde, Merrifield y Edmonson (1999), 
la verificaron instrumentalmente. A la luz de la evidencia anterior, 
en ambas lenguas hay parecidos y diferencias. La nasalización ligera 
reportada en Palantla, se manifiesta de forma semejante a la nasali-
zación que aquí hemos llamado, de grado primario, es decir, desfasa-
da en relación con el inicio de la vocal; no así la nasalización intensa 
que, según reportan estos autores, se diferencia de la primera por 
aparecer desde el inicio de la vocal y mantenerse constante. 

Conclusión

A lo largo de estas páginas he tocado los engranajes mayores del fun-
cionamiento de la fonología en el chinanteco. Las complejidades 
inherentes a la lengua me han obligado a detenerme en varios pun-
tos del camino. He mostrado que la inestabilidad de los segmentos 
consonánticos está promovida por la presencia de ciertos elemen-
tos marcados en el sistema; a nivel segmental he propuesto la existen-
cia de dos laterales que no habían sido reportadas en la literatura; la 
posibilidad de interpretar los segmentos laterales y los nasales como 
sordos y laringizados se ha apoyado en la evidencia fonológica y la 
evidencia instrumental. La hipótesis de dos grados de nasalización ha 
tenido como punto de partida la observación del sistema en su con-
junto. No por ello he agotado el tintero, en él se han quedado varios 
temas de estudio que mencionaré a continuación: 

En el estudio de la voz no-modal, si bien los rasgos [+glotis exten-
dida] y [+glotis constreñida] de las vocales respiradas y laringizadas, 
originan contrastes robustos en las palabras de la lengua, cuando 
éstas se combinan con otras palabras formando una frase fonológi-
ca, se cancelan dichos rasgos, si el ítem en cuestión ocupan la posi-
ción átona. La elisión del rasgo [+glotis constreñida] contrasta con 
la pervivencia del cierre glotal. La posición del acento parece ser fija, 
recae en la vocal de la sílaba que se ubica más a la derecha de la fra-
se fonológica. Los ejemplos siguientes sirven como base para futuros 
estudios sobre este tema.
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8. 

 ke-) (MB) ki (M) ke)ki (MB, M)
 cuatro tejón cuatro tejones

 dZi (M) ki)N (M) dZikN (M)
 viento seco viento seco

 nts0 (B+) tJo) (B+) ntstJo) (B+)
 luna blanco luna blanca
  [+animado]

 ha/ ge)- ha/ge)-
 gusano rojo gusano rojo
  [+animado]

 La pérdida de los dos tipos de voz no-modal en posición átona, 
podría indicar que los rasgos [+glotis extendida] y [+glotis constreñida] 
adquieren un estatus prosódico y están legitimados solo por el acento. 
Un estudio enfocado al tema tendría que mirar otras lenguas otoman-
gues, como el amuzgo y el mixteco, donde ocurre el mismo fenómeno.
 El estudio acerca de la duración vocálica y el acento, sin duda 
arrojaría luz sobre el fenómeno de reducción vocálica en posiciones 
átonas. De acuerdo a los datos que he reunido, el correlato acústico 
del acento es la conservación de la longitud de la vocal tónica. En una 
estructura CV1 CV2 CV3 CV4, de hecho se observa una longitud in cres-
cendo a partir de CV2, misma que culmina en la vocal tónica de CV4. 
El ejemplo, [amaka;ə-] “ya sucedió”, da una idea del asunto. En él, la 
longitud promedio de V1, V2, V3 y V4, de tres repeticiones fue de: 65, 
49, 58 y 169 milisegundos.
 El estudio de las vocales no-modales portadoras de tonos ascen-
dentes y de las consonantes solidarias (laterales y nasales), ha queda-
do solo esbozado; hace falta cuantificar su duración total y parcial, 
en relación a la frecuencia fundamental de que son portadoras y con 
ello determinar con mayor certeza cómo se optimizan los requeri-
mientos articulatorios para vehicular el ascenso tonal y las distincio-
nes segmentales.
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 La oposición oral-nasal no se trabajó lo suficiente; es necesario 
retomar el grupo de vocales nasales que intervienen en la oposición 
modal no-modal y con ello precisar más los huecos que puede haber 
en la serie de vocales nasales no-modales. Por otro lado, la reducción 
de los timbres nasales requiere mayor análisis pues la lengua tiene 
algunos diptongos nasales breves que, a semejanza del amuzgo, se 
podrían explicar como la realización de las vocales nasales /i u/. A 
pesar de la tentación, no lo he hecho así. En ausencia de la eviden-
cia necesaria, me parecía que dicho análisis podía estar demasiado 
influido por el del amuzgo y en esa medida preferí no propiciar un 
error en la interpretación de los datos.
 El patrón silábico figura igualmente como tema de estudio; si 
la lengua tiene raíces monosilábicas, los ítems con dos vocales en 
secuencia esperan una respuesta.
 Por último, los dos grados de nasalización propuestos represen-
tan un punto de partida, tanto para su estudio en las demás lenguas 
chinantecas, como para iniciar fructíferas discusiones.
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Basado en inali (1995, 2007), inegi (2004), Merrifield (1995), Foris (1994) y Westley (1991).

N

VERACRUZ

OAXACA

Mazateco

Cuicateco

Chinanteco

Zapoteco

San Lucas Ojitlán

San José
Chitepec

San Felipe Usila

San Juan Bautista Tlacoatzintepec

San Juan Palantla

Santa María Jacatepec

San Mateo Yetla

San Pedro
Sochiapan

San Pedro
Tlatepusco

Santa Cruz
Tepetotutla

Santa Juan
Quiotepec

San Pedro Ylox

Santiago Comaltepec

San Pedro Ozumacín

Ayotzintepec

Santiago Jocotepec

San Juan Lalana

Asunción Lacova

San Juan Petlapa

San Juan Lealao

San Juan 
Comaltepec

La Laguna
Rancho la Aurora

Ernesto Díaz

Vista Hermosa

Santa Rosa

Nuevo Arroyo Grande

Nuevo Ojitlán
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